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PRENSA 6RAF1CA, S. A. Editora de ‘‘M*inlo Gráfico*', “ Nuevo Mundo“  y “ La Esfera**
S 7 . - M A .O K I I J  ♦ PRECIOS D E SUSCRIPCION (Pago anticipado)

Mundo Gráfico N u e v o  Mundo
(APARECE TOOOS LOS MIERCOLES)

M a d rid , P ro v in c ia s  y P o s e s io ­
nes E sp añolas:

Un año..................................................
Seis meses................................................  8
A m é rica , F ilip ina s y  P o rtu g a l:
Un año..................................................
Seis meses............................................
Francia  y  A le m a n ia :
Un año............................................  24
Seis meses................................................ 13

P a ra  la s  dem ás P a íse s :
Un año.....................................................  32
Seis meses......................................   18

(A p a r e c e  t o d o s  l o s  v ie r n e s ) 
M a d rid , P ro v in c ia s  y  P o s e s io ­

nes Españolas:

L a  E s f e r a
(APARECE TODOS LOS SABADOS)

M a drid , P ro v in c ia s  y  P o s e s io -
nes E sp añolas:

Un año..................................................  35
Seis meses.............................................  15

A m é rica , F ilip ina s y  P o rtu g a l:
Un año..................................................  33
Seis meses............................................. 15

Francia  y  A le m a n ia :
Un año..................................................  49
Seis meses.............................................  35

Para los  dem ás P a íse s :
Un año................................................... 5#
Seis meses.............................................  3J

33

Un año..................................................
Seis meses.............................................  3®
A m é rica , F ilip inas y  P o rtu g a l:
Un año..................................................  ??
Seis meses..........................................
Francia  y  A le m a n ia:
Un año..................................................  30
Seis meses.........................................

P a ra  los  dem ás P a íse s :
Un año..................................................
Seis meses.........................................

40

43

=  o  a '  A.
La tarifa esi'tciai par.t F,ancia y Alemania es aplicable también para los Países siyuientes!

Argelia. Marmeeos ízona francesa). Avstria. Ftiopia. Costa de .Varfíl. Síaunlania Xlger, R 'vnión, Senegal Su-Jdn
^  Luxevdju'oo, 2‘ersia, Polonia, Colonias JoHuyuesas, Humama, lerranova, luyoeslavia, Checoeslovaquia, Junes y liusia.

ESCUELA BERLITZ Arenal, 2 4
ACADEMIA DE LENGUAS VIVAS
Todos los meses empiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano

CLASES GENERALES E INDIVIDUALES 4* TRADUCCIONES

U I R T O I N Í  L _ T D . -1 _ O N O R S S

LIPTON

*  x :

^mpeón 0|icial

(a u illcm io  T rú n is e rS A B a rce lo n é . Aparr. 298

MADRI D.  —A L C A L A ,  39

^  B  1 /  C  Ikl n  B  K l  los clichés psados en csia Revisli-
O C  V C I v U C u l  Uirisicse á lierinosllla. nániero in

R O L D Á N
Camisería

tncajes
Equipos para novias 

Ropa blanca
Canastillas

Bordado?
FUENCARRAL, 65 xMADRIDTeléfono 35-SO .'t

La Casa Lipton Ltd-, que tienfi, en Ceyian, sus olantacicnes 
propias, siempre ofrece al público la mejor calidad 

Quien b e b a  el TE LIPTON tema e l mejor del mundo
De venta en España:

ULTRAMARINOS. DROGUERÍAS Y TO'^REFACTOS

A B gin » d *  poebo, ^rem atara j  <}«zdb8 enfermedades
f '  originadas por la A r t  a r l o e s  e l  e r o »  la  e R ip e r t a n a ló n  
I csris de u  modoperfeoto ;  radical 7  s< críisi{«r completo tODandO
/ K  U  o  L

Pafa aDQECiai bq m  Btifista, 
M\m á la ililittiairii de 
la Publicidad de Pieasa Gfáñca
Avenida Conde de Peñalver, 1 3 , enUo- 

ApAitftdo 92 >. Teiél. 62*46 M. MADRID
Casa en Barcelona: Pelav5 , 9 , entlo. ] 

Apartido S2d. 14*7) A. I

Lossínlomaeprcctir.Horee de estas enfermedades: ñ o lo n t  de besa- raí:isa c caiaiubres.sambidos de oídos, falla de tacto, korirtĵ ffnecs. car-ídos {desmayos), modorra, ¡jtuas frecuentes de dormir• pérdida de ¡a memoria. írrilaWlídad de carácter,, congesfiones, morragías, carices, dolores eit la espalda, debilidad, etc., óesaô -* 
recen cou rapidez usando Baol. £» recomenüado ñor eailneuciae 
nédicaa de varios raiscst sanríme eipeligro de ser tietiiua de ana 
m aerts r$D euum :\ ]o  oerjudicscasca ocr nrolosgado due seasa aso, 
las resnltácM oroiilgiczcaso uianíBeítan á las nrboeras dosis, co^ 
tinaauóo la mejoría bosta el íocoi leetTiblecimlei» ▼ iegrasdo» c®* 
el mismo aoa e t̂ístencia hvT̂ o con iiaa eaUd eDvidiabIs

T e s t a : Madrid. F . Gáyese, .\rcuai. 2; Earcticaa, Osgalá- RíjI** 
Flore*. 14. y principóles {armacias ue Espatla, i  ariugai y America»

(

3(
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E L  M E J O R

R e m i n g t o n

P O R T Á T IL

J. LñVflLETTE

G A L O

B A R C E L O N A  

6,  T r a f a l g a r ,  6

M A D R I D

Caballero de Bracia, 36

Obra nueva del 
Dr. Roso de Luna
L a  e s f i n g e .— Quiénes 
somos, de dónde ven im os 
y  adónde vam os .—6’n to-

en 4 ° Precio, 7 pesetas. 
El elogio de esta notable 

Oora de las 30 ya publicadas 
por este polígrafo, está he- 
cbo con sólo reproducir su 
"'dice, á saber:

Prefacio.—El Edipo hii- 
, eterno peregrino. — 

Loepiciclosde Hiparco y los 
*ciclos» religiosos.—Las hi- 
Pdstasis. — Kaos-Theos-Cos- 
■Pos.—Complejidad de la hu- 
^ n o  psiquis.—Más sobre los 
*jetfc principios humanos.—  
L1 Cuerpo mental. -E l cuer- 
Po causal.—La siiperviven- 

— Lam uerteyel más allá 
la muerte.—Realidades 

y*Ost mortem»: la Huestia- 
^rcana-coelestia.

De venta en casa del autor 
‘ ‘^lle del Buen Suceso, nú 
^ero 18 dupl.°)y en las prir.- 
^'Paies librerías.

l-ea u s te d  lo s  m ié rc o le s

íí u n d O
G_rá f i  c o

c ts . e n  to d a  E s p a ñ a

CONSERVAS TREVIJANO
T ^ o o r ^ o > r o

ELIXIR ESTOMACAL

SAIZ DE CARLOS
( S T O M A I - I X )

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda a las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO e INTESTINOS
D O LO R  D E E S T O M A G O  
D IS P E P S IA  
A C E D ÍA S  Y  V Ó M ITO S  
IN A P E TE N C IA  
F L A T U L E N C IA S

D IA R R E A S  EN Ñ IÑ O S
y AduHos que. s veeee, aHemen eoo 

e S T R E Ñ IM IE K T O  
D IL A T A C IÓ N  Y  Ú LC ER A

dei Estómago
D IS E N TE R ÍA

OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreaa de loa
nIAoa Incluso en la época del destete y dentición. £e Inofenaivo y de gusto agradable.
Etsiys m  Wclh ;  it nttrl m il  ̂  ti ttitrae M t Bis. C;itn Btiot j  x  ntre. oriiiBi k  segar M a m . 

Afios DE ÉXITOS CONSTANTES S pesetas botella, con medicación pata unos ocho días

Venta: Serrano, 30, Farmacia, M A D R ID  y principales del munoo

PELUQUCRJ'A 
DE ñ

?CI?OR..\S 'v

yALON DE
BELLEZA

HcrmAnaa Ormaechea 
Diplomáá^ de Pcuis

CABINAS PERSONALES

T c l « d o «  S 9
I t l é í^ m »  f n.

SE tElIlEI
vista D ir ig irse  á esta 
Admón., H e r m o s i l la ,  5J.

ALFONSO F O T Ó G R A F O
Fuencarral, 6 MA D RI D
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; Mi nene precoz, robusto y  sano es la prueba más evidente del maravilloso 
► resultado obtenido con los

HLB0AOSFITOS SALUD

y

f

Los hijos que por debilidad ingénita nacen 
enfermizos y se desarrollan con dificultad, 
predispuestos á la tuberculosis ósea y al 
raquitismo, se transformarán rápidamente 
tomando este famoso jarabe.

Desde las primeras tomas aumenta el 
apetito, el rostro aparece con vivos colores, 
se fortalecen los huesos y enriquece la san­
gre, manifestándose al poco tiempo un es­
pléndido desarrollo.

Cerca de 40 años de éxito creciente. Apro­
bado por la Real Academia de Medicina.

S V I C n  I^echace todo frasco qne no lle v e  en la  etique*, 
M V iO O  ta  ex te r io r  H IP O F O S F IT O S  S A L U D  en rojo.

r ^ L  ARTE de me- 
/  jorar ó realzar

la BELLEZA
es tan an igao como las 
primeras civilizaciones.
Re ratos célebres de 
mujeres hermosas de 
épocas varias, y  algu­
nas bien lejanas, nos lo demuestran clara­
mente. Encontramos que peinados y  mane­
ras de adornarse que se creen modernas se 
hacían muy parecidas en otras épocas; sólo 
las hemos algo modificado á nuestro am­
biente, lo que se llama modernizar.

Fácil es comprender el alto interés que 
tienen para la Belleza las pesquisas y  los 
estadios de fórmalas en boga en épocas 
desde las más lejanas hasta nuestros días y  
recoger las que mejor van á la vida moder­
na. adaptándolas á nuestro ambiente utili­
zando la Ciencia como medio para acrecen­
tar las virtudes de raíces y  plantas, etc.

OS SECRETOS
DE B E L L E Z A

Á TRAVÉS DE LOS SIGLOS

Esta fué la bella idea 
inicial de MADAME 
VASCONCEL. de la
cualno nos hemos apar­
tado desde hace25años 
que en esta Ciencia y  
Arte ella y sus colabo­
radores se dedican.

En cualquier preparado de Belleza é Hi­
giene de MADAME VASCONCEL, ya  
sean para la Belleza artificial ó momen­
tánea ó para la conservación y  reconstitución 
duradera de esta Belleza, ó bien sencilla­
mente para la limpieza é higiene refinada 
de su persona, encontraréis que tiene algo 
de más perfecto y  acertado que los prepara­
dos que mayor satisfacción le hayan dado.

Consultad el folleto explicativo (nueva 
edición) de sus tratamientos y  preparados, 
y con seguridad encontraréis uno ó varios 
productos que necesite y  bien adaptado á 
su caso y  naturaleza.

O A ! - » A M  L > B  ■ V 'E X ' l 'A  t í e  l o «  I ^ K R E ^ A R  A I J O í S
M A D R ID : C a s a  V A S C Q N C S L  (Ccmsaltorio 

de B,'llez.i y tlcp isitoceiitr.il), Peligros, 14 y li|, 
2 ase., y Ferlumerias: Urgiilola, Mayor, 1; Al- 
varoz Gómez, Sevilla, 2; La Inglos.a, C-* ¿an Ji- 
rúninio, S: La Oriental, Carmen, 2: E. Roa, Mon­
tera, 40, y demás buenas pci-fumems.

B ilbao : Casas Barandi.arán y C.»
Santander: Alfonso Blanco, San Francisco, 2Ó.
G ijón : Garría y Bscoíiedo, S. A., Trinidid, 24.
O viedo : García y Escobado, S- A., Urla, 5d.
V ig o : Droguería Sinelión, Polioarpo Sanz, 9.
Cornña: Hijo de Rita E^tebaD, Real, 1, y L qís 

Blasco Ustehan, Real, 33.
Salam anca: Gran Perf. Boyero, Plaza Mayor, 1.
V a llado lid : Perf. Inglesa, OonstituclOn, 7.

V  A
Burgos: Diez Ortega, Plaza Mayor, "i2.
León : Lisardo Martínez, P. Merino, 17. 
F a lenc ia : 1). García, Mayor Principal, 112 y 130. 
Zam ora: Bazar J., Santa Clara, 6.
L og roñ o ; Casa Anniric, Marqués de Vallejo, 6. 
V ito r ia : Germán Calvillo, Dato, 21.
Pam p lon a : Drog. Zoilo Pérez, Zap.atería, 12 y 14. 
Córdoba: Perfumoria Linares, Gondomar, 4. 
Jerez d e  la  F ron tera : Federa, Duque Almodó- 

var, 22,
A lm e r ía : La Favorita. Real. 1.
C iudad-Real: Viuda do Genaro.
A lb ace te : Droguería de Francisco Carrilero.
L a s  Pa lm as: Droguería Gómez. Triaiia, 6ó. 
G ib ra lta r: E. Balloqui, Real, 132 al 136.

s  c  O rsj c  E i_
B A R C E L O N A : C a s a  V A S C O N C E L

suirorio de Belleza y depósito para Catalufl*)- 
pbza de Cataluña, 17, I.®, entrada Piierr.a del 
Angel, y Casas; Ferrer y C.», Plaza Cataluña; D» 
Florida. Ronda San Pedro, 7; Hijo de J. V'idal i  
Ribas. Rambla San Josó, 23, y demás porfs. 

V a lenc ia : Perf. Inglesa, Bajad,: San Francisco, 4- 
Zaragoza : La Catalana, Alfonso I. 34,
Sev illa : Bazar Sevillano, Tetuán, 10.
M á laga ; Alej.aniiro Romero, La¡'ios, 4.
G ranada; El Capricho, Royes Católicos, 29. 
A lican te : El Capricho, Mayor, 5.
M eliUa: Perfumería Levantina, Alfonso XHL 
La rac lie : Farmacia Central de Brne.-ito Bonich- 
Tetnán : G, Bazar «España», Alfonso ̂ I L

Ayuntamiento de Madrid



AÑO  X III .-N Ú M , 6 7 4  M A D R ID  4  D IC IE M B R E  1926

ILU S TR A C IÓ N  M U N D IA L

Olr^tor FRANCISCO VERDOSO
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En U fotografía superior, presidencia de la sesión inaugural del Congreso de Urbanismo, celebrado en Madrid en el Palacio de la Música. En esa presi­
dencia figuran los ministros de la Gobernación, Guerra, Instrucción Pública y Trabajo, así como el alcalde de Madrid, conde de Vallellano. En este Con- 
greso, de trascendencia extraordinaria, han sido puestas notables iniciativas que han de mejorar y hacer más próspera la vida del país en algunos de 
sus sectores más importantes. En la fotografía inferior, S. M. el Rey durante su visita i  la interesantísima Exposición de Urbanismo, instalada en el mismo

(Fgts. Muin j  Díaz CuariegalPalacio de la Música
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La  Esfera

Una organización m odelo L a  A s o c i a c i Ó D  d ©  D e p e n d i e n t e s  d e l  C o m e r c i o  d e  L a  H a b a n a

Soberbio parque central de la Casa de Salud de la Asociación de Dependientes del Comercio de La Habana

En los salones de la Unión Iberoameri­
cana dió una notable conferencia nues­
tro colabora<ior D. Carlos Martí, secre­

tario de la Asociación de Dei>endi6ntes del

Comercio de La  Habana, y  desarrolló el 
tema: *L a  A s o c ia c ió n  de Dependientes 
del Comercio, su progreso, organización 
y  funcionamiento- Solidaridad hispanocu-

bana ante la c a tá s tr o fe  de Cuba.» La 
Prensa ha elogiado la brillante conferen­
cia. Enseña mucho. Enseña cuánto pue­
de un conjunto de 44.244 socios, 44.244 vo-

■y > s.

^ i r

••n.

a a .

íR ,

Pabellón «Avelino González», dedicado á cirugía mayor, que forma parte de la Casa de Salud de la Asociación de Dependientes de! Comercio de La Habana

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s fe ra

luntacies firmeí- de españoles y  de cubanos 
puestas al servicio de una ¡dea grande. En­
seña cuáles son los caminos por donde llega 
E-.¡!aña á ser «piorida, admirada y  respetada 
en las naciones his[>anoamericanas. Enseña 
ciuiónes son los vertladeros amigos del inmi­
grante que lo instruyen y  lo proj)Orcionan im 
seguro de sahirl.

I.a A s o c ia c ió n  de D epe> id ien lea  d e l C o m e r ­
c io  de L a  H a b a n a  lia entrado en el año 46 
do sn fnn<laci6n, y  en oste año ha inaugura­
do superiores pabellones en su magnífica 
Casa de Salud, de más de 126.000 metros de 
extensión. Ha inaugurado el Sanatorio jiara 
enfermos mentales y  nerviosos. Y  un mani­
comio, que lo constituyen siefe pabellones, 
y juegos de te n n is , jardines, etc.; el pabellón 
A r e l in o  G onzá lez , veriladero rascacielos, de- 
dúado á cirugía mayor, con arnjilias as­
censores para onfeimos, módicos, visitas y 
sirvientes, respectivamente; el pabellón I g ­
n a c io  L la m b ia s , de radiología exclusivamen­
te; el pabellón D o c to r  M a r t ín e z  D o tn in g u e z , de 
bai-toriologia; una capilla que es un gran 
templo, y  el jiabellón J u a n  A e t io , para em­
picados, y  otras instalaciones. A  la inaugura­
ción concurrieron el honorable Nr. Presidente 
de la República y  el Exemo. br. Ministro do 
E.spaña; b. I. el Sr. Arzobispo; el goberna­
dor; el alcakle; el cónsul y  viceeónsulea de 
España; la Junta directiva; representacio­
nes do las socieda<le.s españolas, cronistas de 
eoí'iedadea y  millares do asociados con sus 
distinguidas familia*. Además, &e reinaiigii- 
ró el Palacio -Social, pues ha sido poderosa­
mente ampliado.

.Se ha obtenido de la gran Tasa <le Salud 
una película de unos 3.000 pie.s, interesantí­
sima ó instructiva. Nuestras fotografías son 
mi testimonio de los progresos de la institu-

PabcUón .Ignacio Llombios-, dedicado ozclusiramente i  raros X, en ts Cesa de Solud de Is Asociscidn

ción liispanocubana y  de la decisión que sus 
ilirectores en la presidencia, 1). Aveiino Gon­
zález, D. Enrique Rentería, D. Francisco 
Rivacoba y  1). Lorenzo Jlijaret han tlemos- 
trado en uni<in de los sesenta vocales que di- 
i'igen la Asociación.

Terminó la conferencia con un periotlo 
emocionante, tributo de dolor ante la trage­
dia que lia conmovido á España, al mundo

entero, y  de excitación alliermano en desgra 
t ia  y de agradecimiento, en nombre de la 
Aso<-iaci6n tle Dependientes del Comert io, á 
cuantos han contribuítlo y  contribuyen á for- 
talecer los lazos fraternale?. íll mutnalismo, 
en todot sus aspectos, ha tenido en más be­
lla consagración en ía Unión Iberoamerica­
na con la hermosa conferencia de D. Carlos 
Marti, nuestro consecuente amigo.

r  ^

J

Sala de armas del magnífico Centro Social de la Asociación de Dependientes del Comercio de La Habana

Ayuntamiento de Madrid



U n a  éí*an comedia 
cinematoéráíica 
en R o y a lty

La Esfera

El abanico de Lady Win- 
dermere, según la obra 

genial de Oscar 
Wilde

Esta delicada obra de Wilde ha sido llevada al cinematógraio con todo el fasto que exige un argumento desenvuelto en el ambiente de la alta sociedad lon­
dinense. Interpretada por Irene Rich, May Mac'Avoy, Ronaid Colman y Bert LyteU, en sus respectivos papeles de Mrs. Erlynne, Lady Windermere, Lord 
Darlington y Lord Windermere, la comedia cinematográfica que en breve ofrecerán en el aristocrático Royalty las selecciones «Gran Luxor» Verdaguer 
ha de despertar extraordinaria curiosidad, tanto por su trama sutilísima y en algunos momentos altamente dramática, como por su espléndida «mise en

scéne» y su interpretacién excepcional

Ayuntamiento de Madrid



La Esfera

El Real Madrid» que veníid en el partido de campeonato al Atblétic Club 
por 3 tantos i  l

£1 Atblétic jnadfilefl0| vencido en el encuentro decisivo por los rivales birncosi 
Juego de una fuerte resistencia

A C T U A L I D A D  D E P O R T I V A
£6 L O S  E T E R K O S  M Y A E E S ee

A I. Conjuro de la inagotable rivaliflacl, ha vuelto á llenarse el 
Stadium hasta el Ultimo escalón do ese gratlerío donde tan 
fácilmente se acomodan los millares de e-S{>ectadoros. 

Nuevamente la liza ha si<lo ompeñaila, y  atléticos y  mailrileños 
han jugado porfiadamente por el triunfo. E l público se ha sentido 
satisfecho del esfuerzo de los muchachos, que lian puesto sus en­
tusiasmos decidiilos eii la contienda. Siguen siendo para el fútbol 
las atenciones fie una masa creciente ile aficionados qtie saben go­
zar do las impresiones que proporciona un duelo empeñado entre 
los maestros del difícil juego que en la Corte rara vez puede sa­
borearse sino es en las oficiales citas ilol torneo regional.

Vencedor esta ocasión el Real Madrid, su flistauoia del Athlé- 
tic sigue siendo breve, manteniendo entre los «los con este rejiarto 
eioiitativo do éxitos y  fracasos la hegemoufa central del ilcporte 
popularizado que es en los pies de unos ú otros tan pronto filigra­
na hábilmente trazada jiara hurlar á 
les contrarios como impetuosa acometí-
fia fpie prueba la reciedumbre de un em- Ante i» m e t «  «Uític»; e l  i»-
¡icño varonil inie electriza y  subyuga. i u » i t e  í e i e n M T O  c e « » t e  l a  t i o -
* * •’ lenu acometida conteniendo el

erepuje vioUadM 7Íru»t7&odo 
J. D. el tgok]*, que p«recÍa ínevíUble

p— c-

ÍIÜ
I

)J  ̂̂  •’í*»'

^ t e  la meta madrileña: el defensa en una actitud inverosfmil y el portero en una salida arriesgada y decidida alejan la pelota peligrosamente llevada por 
los rojiblancos hasta el terreno defendido por los campeones que evitan así todos los riesgos del emocionante partido (Foto. Alfonso)
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La Esfera

LA VIDA ATOO

Comentarios á un nuevo y pasmoso 
valor del género lírico español

O IIR ID l,  E L  «H O M B B E » D E  V A S C O N IA

NO 98 por halagar pasiones r^ionales; pero 
el entendimiento vasco tiene la virtud 
de hacerse asequible á  las masas popu­

lares con una rapidez extraordinaria. H oy es 
Guridi el hombre de Vasconia. Antes lo fué 
Usandizaga, músico también, melodista tras­
cendental; pero como Giuidi, tan cerca del 
público, tan pegado al corazón, que la tras­
cendencia se deshace en polvo de oro al po­
nerse en contacto con el auditorio.

E l caserío marca una época en nuestro tea­
tro lírico. Es la reacción, quizá el latigazo del 
remordimiento por concesiones pasadas. E l 
hombre de Vasconia nos ha dado una nueva 
y reconfortante idea de la mú,sica regional, 
elevada á la categoría de gran condensación 
artística.

F A L L A  Y  O C R JD I

Son inxitiles la  réplica original, el concep­
tismo á la moda en eso de aplicar á ciertas 
eminencias musicales el calificativo de intan­
gibles en todos los géneros de su arte. E l cro­
nista templarlo, que v ive  tanto de impresio­
nes como de lecturas, hace una afirmación 
lógica, atemperada á las circunstancia.«, al 
gusto del público. Y  en seguida se destaca el 
ilustre estrafalario y  replica: «¡Rutina! ¡Vul­
garidad! ¡Novelería barata!» Pero los tiem­
pos han cambiado mucho, y  hoy no es fácil 
hacerle tragar á la gente los sofismas de la 
crítica equívocamente moderna sin un recio 
fundamento de asimilación popular.

A  FaUa le tengo yo— y  lo he dicho no sé 
cuántas veces— por el primer músico español 
de esta época de tan diversos y  eompücados 
valores. Barcelona ha sido la última ciudad 
eonsagradora de Faila. ¡Con qué emoción, 
con qué sincero entusiasmo se le ha trata­
do! Y  es que no estamos tan sobrados de 
músicos para restar importancia al que la 
tiene, y  muy grande, no sólo en España, sino 
en todo el mimdo. Otros ejemplos: Zuloaga. 
Blasco Ibáñez, Ramón y  Cajal.

L o  que no se puede hacer es consagrar á 
Falla como sinfonista, como poeta, como téc­
nico y  como autor de teatro á un tiempo. La 
i'ida breve honra á la zarzuela española; pero 
no se ha popularizado. E l caserío, siendo una 
obra sabia, inspirtkda, modernísima, juvenil, 
de altos vuelos, ha salido á la calle por todas 
las puertas dol teatro. Falla es el músico de 
los selectos. Guridi es otro de los arrolladores 
músicos dol pueblo.

E L  D O N  D E  H A C E R SE  E N T E N D E R

Si, S Í... Y a  sé lo que dirán estos amigos 
de la Cábala: «¡Rutina! ¡Vulgaridad! ¡Nove-

, ,  „,.U

CO NC HITA V E tA Z Q U E Z

£ n u n « iit«  m ezz& -sopcaao « g a ñ o la  que a c a b a  d e  ebCeoer íx ito a  c lam o reao s e n  I ta l ia ,  in te rp re ta n d o  «Carm en* e n  e l  T e a tro  
•P oliteam a* de t iT o r n o  f  e n  el «SociaJe* d a  C odorno

leria barata!» Pero no olviden que Guridi ha 
entrado en la escena media española después 
de haber triunfado en la ópera y  en e l con­
cierto. L o  cual significa que, conservando 
intacto su pedestal, ha sabido hallar al pú­
blico de la zarzuela y  convencerle; á ese pú­
blico queTecibe con prevención el exceso de 
sabiduría; pero que entiende y  agradece los 
derroches de inspiración por culta y  rara y  
sorprendente que sea.

H ay que tener el «Ion de hacerse entender 
para ser algo en los menestere.s del teatro 
zarzuelero. Y  eso es lo que ha hecho Ourifli: 
adoptar el tono do familia; sonreír <le una 
manera corriente; darse todo, sin excepciones 
ni reser\’as.

La  zarzuela no es traje do lujo. V  así como 
existe en el inundo del arte la elegancia su­
prema de no pensar más que en cosas subli­
mes, no es menos admirable la elegancia do 
ajustarse á todos los ambientes con el gesto.

el talento, la gracia y  la elevación de siem­
pre.

COLOFÓN

Para que la zarzuela española llegase á 
recobrar sus antiguas glorias, y  aun á me­
jorarlas, seria preciso que fuesen á  ella lii ' 
melodías legítimas, los efectos do buena le\ , 
la técnica moderna: pero con la sutilidad de 
las melodías, de la técnica y  de ios efectos con 
ipie Guridi ha tejido E l caserío. Im itar á Cha- 
pi y  á Caballero no es contribuir al mejora­
miento del género lírico, ni los aplausos arran­
cados por esa habilidad de la imitación prue­
bas fehacientes de notoriedad.

Lo  nuevo, sobre todo lo nuevo; mas en nu­
bes y  remolinos de simpatía y  de sencillez-

üuridi es un músico moderno do zarzuela- 
Se le ha dado ese título unánimemente y  se ha 
agradecido su modestia al descender de la
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trirre de marfil en que se hallaba encerrado.
Dirán algunos que ha descendido por con­

veniencia. Quizá. Por conveniencia dol pú­
blico y  de la zarzuela. Cual ocurre con los cau­
dillos revolucionarios que proceden de la 
Lniversidail ó de la ciencia misma, es justo 
(|iie sea mayor el agra<lecimionto ile las ma­
sas con artistas de la significación do Guridi, 
que en los casos de exaltación humilde y  pro-

Sosiva. A  él, lo mismo que á Usandizaga, 
deboromoa los españoles la prueba solem­
ne de la suficiencia popularizada.

A rturo  M ORI

DECADENCIA EN EL TEATRO 

lOTRA VEZ[

;No j>a.san años por nosotros! Cuando 
Ixart, liace unos dias, publicó sus famo­
sos artículos de crítica teatral, ya denun­
ció, por viejas é  ineficaces, las elucubra­
ciones sobre la  decadencia fie nuestro 
teatro, y, sin embargo, aún hay quien las 
luce y  quien las toma por artículos de última 
novedad, ¡Dios les conserve la inocencia!

Lo más curioso es que á estas alturas y  á 
estas fechas hemos descubierto las mismas 
causas del mal que ya  denunció E l Pobrecito 
Hablador: la ineducación del público, ¡os tr i­
butos excesivos... X o  recuerdo si Fígaro ha­
bló de la crítica; pero ¿para qué? Moratín 
había agotado el tema. L o  ^licho; no jiasan 
siglos por nosotros.

Sólo falta ahora que el fin de la campaña 
actual sea también el mismo de siempre: pe­
dir para el teatro la protección oficial; con­
vertirle en parásito del Estatlo, ya bastante 
roído por otros muchos, y  clamar por un 
Teatro Nacional, que todo podría ser menos 
Un teatro para innovaciones y  arte nuevo, 
l>or la misma razón que el Museo del Prado 
no tiene por misión coleccionar obras cubis­
ta ' En Francia, pongo por caso, no hay tea­
tro más hermético, aun ahora mismo, que la 
Comedie Fran^aise. Aquí, además, un tea­
tro de ese género no necesitaría cerrarse á 
uiiigún atrevimiento: el Ayuntamiento de 
^lailrid montó liace años una incubadora do 
flríimaturgos noveles, y  descubrió tinos cuan­
tos; lo que no descubrió, ni hubo medio de 
vislumbrar por ninguna parte, fué el arte 
escénico nuevo.

•A.quí, con rarísimos excepciones, que tal 
Ve/ no pasen de tres ó cuatro en una centu- 
•Ta. lio nos nacen dramaturgos innovadores: 
el 'iue más y  el que menos de los que apor­
tan comedias se sabe sus clásicos de memo-

hace las obras con patrones usados y  las 
®scribe poniendo un ojo en la taquilla y  otro 
en un primer actor ó en una primera actriz. 
Paia mí, Azorin, por ejemplo, es el prototi­
po del dramaturgo al uso, aunejue principian- 
t «  en el oficio: hace lo que los demás, y  lo 
na'e como los demás, atmque, en general, 
con mayor inocencia.

Por<iue los autores son, en la mayoría de 
los casos, así, es gracioso oii hablar de nova­
d a '^  escenográficas de las que se asan en

Extranjero y  atribuir también á su falta 
^n nuestros escenarios la decatlencia de nues­
tro teatro. En primer lugar, hay quien opi- 
tis- y la idea no es absurda, ni mucho menos, 
que el exceso de escenografía daña más que 
favorece á la  obra literaria, y  así, críticos de 
antaño, de los que ahondaban en esas cosas, 
atribuyeron la decadencia del teatro easte- 
úano, después del siglo de oro, entro otras 
^usas, é  las escenografías fastuosas del 
“ uon Retiro.

Pero, además, no puede afirmarse con ra- 
roii que «en parte alguna podrá verse ya una 
®»eiiografía tan antiestética y  tan anticuada 
como ía  que se advierte en nuestros teatros 

importantes», y  menos aún afirmarlo 
Para traer á cuento la bóveda de Fortuny. 
los eseenario.s giratorios, Reinhardt y  Gor- 
“ On Craig, como podrían traerse los maquetes

de teatros nuevos, completamente arbitra­
rios y  hasta ahora no aceptaflos por nadie, 
que presentaron hace cinco ó seis años en la 
Exposición deMunicli los más furiosos innt» 
vadoros germanos.

Sería curioso averiguar en cuántos teatros 
del Extranjero están implantadas esas no­
vedades; yo, ([ue he visto y  veo con frecuen­
cia mne-hos franc^es, belgas, alemanes, ita­
lianos y  suizos, no las encuentro sino en tea­
tros de excepción y  excepcionalmonte. ¡Qui­
zá sea más fácil verlas viajando, como el doc­
tor do Los Sobrinos del Capitán Grant antes 
de asociarse con Marcial Mochila!

Pensando en esas escenografías fantásti­
cas, es lógico poner poros á la escenografía 
realista -elogiada, sin embargo—con c|ne 
presentó Vilehes Vu-li-Chang, y elogiar sin 
reservas las i|uo presentó Martínez Sierra en 
Eslava. Martínez .Sierra, que acertó tantas 
veces, como demuestra el m e l i f ic o  libro 
Un teatro de arte, en J'lspaña, que acaba de 
publicar, se equivocó precisamente, por em- 
])loar sistemáticamente una escenografía mo- 
liernista, como si la escuela realista pudiera 
desaparecer mientras no liaya un teatro to ­
talmente incompatible con ella.

I

JULIA PARODY

Ilustre pianisU. que ha dado recientemente ea Barcelona 
»arioa eoociertoa con gran éxito 

{Fot. Alfoosoj

N o se trata, efectivamente, de un proble­
ma de noveflafi, sino de un problema de 
«estilo», de adaptación de lo extrínseco á lo 
intrínseco de la obra dramática, y  por esta 
razón la escenografía de Vu-li-Chang habla 
de ser realista, sin perjuicio de ser todo lo 
suntuosa que el asunto permitía, y  fué ab­
surdo acordarse de Reinhardt 6  de Craig 
para poner en escena Los gorriones del Pra­
do, por ejemplo.

Una escenografía motlemista puede y  debe 
servir para pintar el jarflín encantado de 
Klingsor; pero no para figurar un melonar 
junto á  una carretera de Castilla, y  menos 
aún si en el melonar han de coger tui melón 
dos torerillos trashumantes.

N o sé dónde estarán las obras de autores 
españoles contemporáneos que requerirían 
de verilad una escenografía novísima, y  aquí 
cabria decir: «;N o  se escribe porque no se 
lee ó no se lee porque no se escribe?», apli­
cándolo al caso. Ninguna de esas escenogra­
fías costaría ni remotamente lo que Pepe 
Cadenas ga-stó en montar operetas y  revis-

7
tas en sus teatros, y  Cadenas no es on Madrid 
“ 1 único empresario e-spléndirio.

Escenografías de interiores, que son las 
({ue requiero nuestro toatro actual, las v e ­
mos aquí constantemente superiores, y  bas­
ta para convencerse de ello ver los grabados 
de los periódicos de allende la frontera, á las 
<iue vemos en el Extranjero. Mendoza y 
Fontalba, <iue entienden algo do oso, lian 
liresentado interiores magnificos y  adecua- 
<io8 á  las obras á que servían, y  si se quiere 
buscar un ejemplo, proporeionailo por Tirso 
Escuiloro, recuérdase la oscenngrafia do Les 
kannetons, igualá la mejor con que esa obra 
haya si<lo puesta en Francia. ¡Qué más, si 
hasta Valeriano I.«ón, empresario incipiente, 
ha dado en E l último mono una escenografía 
perfecta, aunf|ue realista! Hubiese sido cu­
rioso, no ob-stantü, ver una tienda do ultra­
marinos madrileña interpretada por Rniii- 
hardt ó Craig.

¡Escenarios giratorios! ; Y  qué haríamos 
con ellos aquí, don<ie el 9ñ por lOO de los au- 

‘ tores re.spetan, como ley divina, la nmidail 
de lugar»? Si la decoración no ha de cam­
biarse, sobran los escenarios múltiples que 
giren ó que sulian y  bajen.

Esas «máquinas» quizá sean necesarias en 
los países de entreactos cortos y  tramoyistas 
lentos; pero no aquí, donde los entreactos 
han de ser consuetudinariamente largos y  
donde los tramoyistas son ágiles de cuerpo 
y  tie espíritu. C\iando Sarah Bernhard hizo 
su temporada en la Princesa, traía para las 
obras nuevos decorados complicadísimos; te ­
mió una vez que tardasen demasiado en una 
imitación, y  recomendó la breveclail. Hu sor­
presa fué enorme cuando á los diez minutos 
le anunciaron <¡uo podía continuar la repre­
sentación, y  aún fué más grawle la sorjire- 
sa de los tramoyistas al recibir una esjilén- 
dida gratificación por atjuella hazaña, que 
se les figuraba la cosa más natural del 
mundo.

Hay además modos cíe evitar las mutacio­
nes. Cuando en el Español se hizo, hace al­
gunos años, íntegro, contra todo uso y  cos­
tumbre, E l Alcalde de Zalamea, se resolvió 
fácilmente el problema con una adecuada es­
cenografía de Clarín y  Mogallón. A llí tam­
bién se lucieron unas reprosentacionee de 
Edipo, sin bóveila de Fortuny; pero con de­
corado semipanorámico, sin bambalinas, y 
utilizando la magnifica instalación de luz 
que allí había dejado Díaz de Mendoza. 1.a 
bóveda no fué necesaria.

No. Los empresarios y  sus consejeros no 
son tan ignaros, tan apegados á sus pesetas 
ni tan rijosos como se les supone, y  ai hubie­
ra dramaturgos innovadores, no les faltarían 
teatros dontio innovar: lo malo es que n i en 
dramatuigia ni en arte alguno los artistas 
han ganado Zamora en una hora, y  los tjue 
escriben obrsis herméticas ileben contar con 
que no penetrará en ellas la muchedumbre.

Pero si no es la escenografía, ;cuál será la 
causa de la <lecadencía?

Habrá que examinar otro día las demás 
que apuntan los investigadores, incluso el 
mal estado de la crítica teatral, á la que 
Azorin ha tratado como á casi todos los que 
le trataron bien.

Es un resabio de Cftanixirí.

.A l e j a n d r o  J I I Q U T S

PROVISIONALES

EL TEM PLO  A BA NDONA DO

Se ocupa en la Prensa por estos días un 
(ILstinguido escritor del estado de decaden­
cia de nuestro teatro. Haec resaltar la enor- 
me diferencia entre la situación de otras 
actividades artísticas y  la actividad escé­
nica. En efecto: ni las demás ramas de la 
literatura, ni la mÚFÍca, ni las artes plásticas 
se encuentran en el estado de po.rtración del 
arte dramático.
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¿A qué causas obedece ese contraste deso- 
ladort Una ojeada sobre el mundo nos ense­
ña que en otros países no se ha producido ese 
fenómeno de estancamiento. Es indurislile 
f|ii0 existe actualmente en otras latitudes 
una preocui>ación intelectual por el teatro. 
Quizá una preocupación más honda, más ac­
tiva que en ningún otro tiem()o. En España, 
contrariamente, el teatro ha descemlido ó 
está descemliendo los últimos peldañoa del 
deshonor artístico. Alfredo Korr ha escrito 
sobre nuestra escena contemjjoránca pala­
bras que han encendido de rubor nuestras 
mejillas. Y  ante sus artículos del Berliner 
Tageblaít no hemos podido hacer otra cosa 
que resignamos y  reconocer que no cometía 
con nosotros una injusticia desmesurada.

E l credo artístico 6 , algo mucho menos 
considerable, la moda, como casi todas las 
mcslas, un poco ligeramente adoptada por 
una generación do escritores, ¿puedo ejercer 
una influencia decisiva, siquiera sea tempo­
ralmente, sobre un género literario! A  nues­
tro j\iicio, la resjmesta seria afirmativa. Por- 
ejue he aquí que durante mucho tiempo nos 
ha frecuentado un fautainna obsesionante 
que acusaba á una generación literaria espa­
ñola de la terrible decadencia de nuestro tea­
tro. Hemos aludido— ¡perdón, señores!— á la 
generación de 1898. Un solo dramaturgo j>er- 
tenece á ella, Benavente, y  por ser drama­
turgo, precisamente se nos antoja que es el 
menos noventiochista. Dijérase que se le in­
cluye en esa generación por una coincúleneia 
puramente casual; la de tiempo. Quizá tam­
poco fuera mucho suponer que los núsmns 
noventiochistas lia:i considerado siempre á 
Reiiavente como á una oveja descarriada, 
ol^tinadamente insumisa al redil de la ideo­
logía y  las preocupaciones comunes.

Hemos haV>lado de credem artísticos. Tra­
tándose de los del 98, mejor serta referirle 
á 8U.S negaciones. Porcino su actitud— dictada 
quizá por el imperativo de las circunstan­
cias—era más de incrédiüos en normas vie­
jas que de creyentes en las formas nuevas con 
que debían .substituir las destruidas y  anate­
matizadas.

E l teatro se cuenta entre las formas artís­
ticas en que no ha creído esta generación lite­
raria. Y  lo fulminó olímpicamente con el dic­
tado de «arte inierior*. Durante mucho tiem­
po, sólo una tímida insinuación de fe en el 
teatro era suficiente para desacreditar á  un 
literato. Como un delito de leso arte habla 
que ocultar que se estaba planeando ó escri­
biendo un drama ó  una comedia. En  ciertas 
tertulias bastaba una confesión de ese géne­
ro para quedar automáticamente descalifi­
cado. Y  es lo más extraño que esa genera­
ción y  sus epígonos, reputados, con justicia 
estricta, como noblemente curiosos del des­
arrollo cultural de otros países, no se ente­
raron ó simularon no enterarse de los prc^re- 
soé de Talla más allá de las fronteras. Ensa­
yista ha habido que se quedara gloriosamen­
te— y  cómodamente— rezagado á la vera de 
Ibsen. Hasta el extremo de que cuando se 
arriesgó á algún intento dramático, creyó 
asumir una actitud de dramaturgo tout a 
fait au courant, más aún de bahnbrecker es­
cénico envolviendo sus producciones y sos 
tesis— ¡todavía!— en las más espesas brumas 
BeptentrionalM. De sus entusiasmos, de su.» 
exaltados panegíricoE era razonable deducir 
que Ibsen acababa de ser para él ima reve­
lación. Esto es, \ina revelación de última ho­
ra. Y  aiularíamos entonces por 1923 ó ale­
daños... Más recientemente, nos ha produci­
do Azorin una impresión parecida. Había 
algo (le deliciosamente inefable en su inge­
nua alegi'ía al descubrimos, por ejemplo, la 
manera dispersa, deliberadamente deshilva­
nada, de un Alfredo de Musset. Eran los su­
yos— lo son aún— como gestos de asombro 
de un niño que se atreve, al tin. á divertirse 
con un juguete hacia el que hubiera siempre 
experimentado un cierto temer y  recelo 
supersticioso.

CONCHA CATALA

PrifDera aetría del T«atr« Lera j  uo4 de Us figuras praetigíosaa de U escena española actual

Inevitablemente, el templo, abandonado 
de los mejores, cayó en poder de los peores. 
E l lector me dispensará do puntualizar excep­
ciones muy honrosas que, sin duda, todos te­
nemos presentes. IjOs conciertos de las va­
rias orquestas fueron educando el gusto m\i- 
sical del público. Como el gusto pictórico, 
las numerosas Exposiciones de pintura. Sólo 
en el teatro era imposible, ó casi imposible, 
establecer el contraste de categorías, del <mal 
emana el juicio, entre obras buenas y  obras 
malas. Todas eran de un mismo género. (Y , 
aunque innecesariamente, vuelvo á insistir 
sobre lo de las excepciones.)

Es frecuente el (eso del ciudadano que con­
tra su voluntad, después de leer las cartele­
ras, renimcia á ir al teatro. Contra au volun­
tad más ó menos decidida ó contra la apre­
miante necesidad de todo sujeto inteligente 
de sentir su cerebro y  su corazón traspasa­
dos por ima ráfaga de arte. Demasiado exi­
gente será quien do otras nianifestacionef ar- 
tL-iicas españolas crea que se puede decir lo 
múimo. >Ie refiero, claro está, al hombre de 
cultura media, sin concomitancia nrofesional 
ni de algún m<>do dilecta con el mundo artís­
tico.

Y  ha ocurrido que la posesión temporal é 
ilegítima del cercado ajeno ha hecho creer 
al usufructuario interino que el instruso no 
es él, sino el verdadero y  In t im o  dueño. No 
nos extrañemos ante e! curioso fenómeno, 
perfectamente humano. Pora nuestro mun- 
'lillo escénico, el legítimo dueño del carro de 
Tepsis es lo que se ha dado en llamar «el 
hombre de teatro». E l que ahora asjjira á la 
recuperación de su jiropiedad, con todos los

títulos de autenticidad y  lesritimidad bajo el 
brazo- títulos que, naturalmente, aquéllos 
no reconocen—, es »el literato*. Ponemos entro 
comillas «el literato» p»ara sisnificar de álgúii 
modo la intención desdeñosa con que los 
hombres de teatro «ungen* el muy honroso 
calificativo. Verdad es que con idéntico de­
signio, indicador d(' otro dosdén de dirección 
opuenta, hemos encerrado entre comillas el 
apelativo «hombre de teatro».

Y  así ocurre, como en fecha reciente con el 
estreno de Oíd Spain, que 1<» hombres de tea­
tro ven acercarse al escritor á lo que ellos 
juzgan .su propiedad indiscutible, ya que no 
con indignación paladinamente confesada, 
con un concierto de sonrisa? y  guiños mah- 
ciosos, expresión socarrona de su seguridad 
de que al pobre incauto se lo han de com<-v 
las alimañas. Las alimañas que liefienden su 
propiedad tienen un nombre fatídico: se lla­
ma técnica teatral. Es indiferente que, lue­
go, la  obra guste ó no guste al público. Aque­
llo estará todo lo bien escrito que se quiern: 
pero aquello no es «teatro*. Y  es que par.» 
ellos «teatro» no es más que sn concepción 
del mismo, la suya propia, la fórmula tantns 
veces experimentada que no hay por qué du­
dar de su eficacia ni por qué darse á conce­
bir otras nuevas.

Ahora ])arece que se inicia el regreso de 1^ 
mejores al tcmjilo abandonado. Simulfo- 
iieamente se ha producido un movimiento de 
esperanza. Empezamos á convencernos, sni 
duda, de que el teatro no es un arte tan ui- 
ferior como creíamos...

F kbnasdo  d e  l a  m i l l a

Ayuntamiento de Madrid



L a  Esfera

A P O S T I L L A S  

L a  e v o lu c ió n  d e l  arte^  

M u t a c ió n  y  v a r ia c ió n

En un ensnyito anterior, titulado F,a p a ­
ra d o ja  d i l  n o r le a M i'i  ic o n o , luibo de sa- 
irifiear, por razón ilo lo« límites cpie 

un trabajo de esta índole lleva ajiarejadns, 
so j«;na de inetirrir en prolijidad enfadosa, 
alaunas noticias, si no sobremanera intere­
santes y  trascendentales, cuando menos dia- 
naa de ser enunciadas eomotestimonio ile 
probidad informativa.

Ineidentalinente se aludía á la vitalidad 
[úctórica de los norteamericanos; vitalklail, 
claro está, en cuanto á )>otencia fluyente, 
cambiante, creativa y  continua. ¿Hay una 
twciiela de pintura iiorteanioricana?, nos pre- 
Kuntábamos. Soria omisión reprobable pre­
terir el bocho <ío 'luo en la historia jiictórica 
universal del ¡'asado ¡iróximo destacan emi- 
nontos (los nombres (¡uo corresponden á dos 
pintores nortíjamericanos: Whistler y  Sar- 
Kont.

Whistler fue uno de los artistas más deli- 
íM'los, ¡>ersonaU‘S é influyentes en la segun­
da mitad de! pasado siglo. Hace años oí al 
O ite rra  (el G u e rra  alanlea de gran talento 
natural) (pie se torea de cejas arriba. Y  todci 
lo bien logratio si- hace de cejas arriba. No es 
la mano derecha la ipie ¡úiita. Se ¡ñuta de 
cejas arriba. E l aran dibujante esjiañol Urm- 
bieta Vierae fué atacado, en la ¡ilenitud de 
su vida, (le henii|>lejía del lado derecho, lo 
cual le hizo exclamar (¡ue se había conver­
tido en una (fewit'ier¡7e.' ¡tero como dibujaba 
do cejas arriba, (¡ue no con la mano derecha, 
continuó dibujando con la mano iz(¡uierda 
tan admirablemente como antes. Pero si en­
tro los ¡lintores modernos anteriores á P i­
casso hay uno (pie liaya ¡lintado casi exclu­
sivamente con la intelitsencia. reduciendo al 
infiiimn la materia i>ictúrica, ese ftk- Whist- 
1er. Era. por lo tanto, tan sutil con% (>r.sador 
y  escritor como sutil pintor. Recuérdese su 
delicioso libro: E l  a rte  d e lica d o  de h’ iscorne  
en em igos .

En Whistler se da uno de esos casos (¡uo 
los naturalistas llaman mutación. En la ev(j- 
lución (lo las es¡)ecies surge de pronto un in­
dividuo con oaract(;res absolutamente nue­
vos, originales, en nada semejantes á los (¡ue 
la herencia le debiera haber asignado. Este 
fenómeno de originalidad eonstittiye la mu­
tación. Otro tanto acaecí? en la evolución de 
las artes. X o  temo (¡uo htielguo una somera 
explicación acerca de la diferencia (¡ue ine­
dia entre mutación y  variación. La teoría 
'larviniana, ó mejor hi¡>útesLs, su¡)one (¡ue la 
evolución de las especies se verifica en v ir­
tud de peí^ueñas y  levísimas variaciones in­
dividuales, ya sean fortuitas, ya espontáneas: 
en todo caso, transmisibles hereditariamen­
te. las cuales t an acumulándose, acusándo­
se, desarrollándose á  traV(S de las generacio­
nes, liasta ‘ letemiinar una definida vari('dad 
de la anterior es¡iecie, ó bien una nueva e>- 
[tecie. fo n  j'osterioridad, el botánico holau- 
(iés De Vrles modificó afortundamente la hi- 
¡xDtesii. darviniana. Lo (¡ue ocasiona la evo­
lución de las especies no son las variaciones 
niinúsculas y  continuas, sino ciertas modifi­
caciones considerahlea discontinuas, rc¡>en- 
tinas é inopinadas (prohabiemeaite, en las 
células sexuales); en una j'alabra, mutacio­
nes no menos es¡>eetacii!ares, á veces, (¡ue 
las mutaciones teatrales. .Sin duda, las cs¡)e- 
cies están sometidas á variación lenta, con­
tinua, hereditaria, Pero la variación no ex­
plica satisfactoriamente la evolución de las 
especies, tal como hoj’  existen, pues hubiera 
sido menester, mediante ese procedimiento, 
un cómputo do milloii(?s de años infinitamen­
te mayor del que suelen atribuirle, como 
edad, al planeta Tierra los cálculos más ge­
nerosos de los tísicos.

Hmiietiél'c. conslruyó un sistema crítico, 
en el cual se ¡>retendía explicar la evolución 
do las artes conformo á ios dictados do la 
tfíoría darvinista. IlrunctuTe no llegó á iii- 
clnir en su sistema la feoria de las inutacio- 
n(?s, (¡ue os ¡>osterior á su obra. Esta teoría 
exi'lica el desarrollo de las artes más satis­
factoriamente (pie la hipótesis darviniana. 
Todo gran período artístico se inicia con la 
a()nri('i6ii iiu'sperada de uno <i varios indivi­
duos airnciados con ese q u id  d i f in u in .  (¡ue 
es el don de originalidad sin ¡>reeedenfes ¡«ró- 
xiinos; una mutación, en suma.

Ciertas tendencias ('• individualidades, para 
tanta gente escandalosa, dcl arto inodcino,
; hemos (le ex¡ilicarlns ¡>or la teoría de la mu­
tación? A  mi juicio, muchas de estas iiovo- 
(lades se px¡)lican mejor por la hii'ótcsis dar­
viniana. la cual se refiere señaladamente á 
la lev general, á h> usadero. y  no á la eX(x.|>- 
eión! La evolución supone sus viccvers,i.s; la 
involución y  la regresión. Einjileo esta- ¡ja- 
labras en un sentido juicioso y res¡'etable. 
Variar do aíjuellas fendc'ncias artísticas se 
iiis¡'iraii en un pro¡iósito analítico; se afanan 
011 desandar lo andado, en retraer las artes 
hacia atrás, lo más hacia atrás poeiblc, has­
ta abrevarse en sus orígenes ¡>rot('históricos 
V  bíológico.s, en ol arte salvaje ('■ infantil, asi 
como el darvinista remonta el curso do la 
vida liiimana hasta su fiieiití', (¡ue .se escon­
do (¡iiizó en la c('iida germinativa de algi'iii 
autroj)o¡iítcco. Xo 
niego (|uc este afán 
do originalidad (ó 
sea de ¡>erseg(ñr y 
alumbrar los oríge­
nes) sea tan Irjahie 
como s a lu d a b le .
Pero reconozcamos 
(¡ue el afán do ori­
ginalidad no es lo 
mismo que la origi­
nalidad. La origina­
lidad se d(>fino ¡>or 
la mutación, ¡>ür la 
ausencia de ascen­
dientes. V  el afán 
de originalidad se 
cifra {'recisainentt* 
en descubrir la ori­
ginal ascendencia.

i-

DON RAMON PEREZ 
DE A V A LA

HiKtre «scritor, i  ^uien 
aJsuno$ AC*d¿RiÍcos 4e ]a 
L«QSua px opuesto pu a 
ocupar I »  v«C4J)t« prodi:^ 
ctd* por el í«|]«cÍmiento de 

D. Euseuo Sell¿<

iFot. CwtHi

.Sargeut (fallecido hace cosa do im año) 
fu(‘ . sin duda, un ¡nntor más fuerte, ¡'Oto no 
tan original como Whistler, sin dejar j)or o-o 
de admitir (¡ue re¡iresonta un graiio de va- 
riacií'ii eti el desarrollo de ia ¡nntiira. A  Sar- 
geiit se le ¡iiK-de trazar un abolengo ó árbol 
gí'iioalógico artístico. Sin ombaigo, lamhií'ii 
en Sargont m> ofri'ci' un fenómeno curioso, 
¡laralelo ol (¡uo aaimisino se verifica tal voz 
en la ovolucióu de las es¡'e('ios. .V saber: (¡uo 
el mismo grado de variación s(,> ¡lone de ma­
nifiesto al mismo tiom¡>o en varios individuos 
y 011 liigar<“‘ distant(?M. ¿.-\ c{ué oliedece, ¡mes. 
la variación? ¿Es una ley imriaiiente, (¡ue ra­
dica en la iiitiimda'i del individuo, ó es una 
influencia del medio y  de In época? Lo igiui- 
rainos. Diríaso <¡ue en ciertos momentos his­
tóricos hay diluida ¡>or la atmósfera terrá- 
(¡itoa un alma imivcts.al (¡ue de súbito ¡ireiuií' 
en varias ¡x'r.sonas de raza distinta. La ¡'in­
tura de Sargeiif guarda singular ¡larenteseo 
yjanalogía de gustos y  de téoniea con la de 
iiucstro^.Sorolla y con la del sueco Ziini.

Tanto Whistler uomo Sargeiit vivieron 
siem¡ire en Europa, con ¡'referencia en lii- 
glaferra. ¿So les ¡>iiede, con exactitud, clasi­
ficar como ¡lintores pertenecientes á la es­
cuela norleamerieana? Contesten los doctos 
en la materia, nuestros críticos de Arte, 
Erancéc'. Juan do Ui_Eni'ina. Vegiic, Domé- 
ncch, etc., etc.

R.w ión  PE R E Z ni: A V A L A
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CASINO DE SEÑORAS
L a  Estera

COMENTARIO DE CRISTüBAI. DE CASTRO

LA HORA DE LA MVJKB

Sentim os y  palpamos el advenimiento do 
un tominismo triunfador, avasallador. 
La mujer conquista los comercios, las 

cátedras, los empleos públicos. E l liojiar an­
tiguo, todo uniformidad y  «patria potestadi. 
es hoy en día autónomo, «sui juris», indejion- 
dieiit«.

Ha desaparecido casi por completo el t i­
po Bubaltenio y  j'recario do la solterona pa­
rásita. Se ha transformado el de la casada 
«viejo régimen», cuya «lista civil* era el ma­
trimonio. Tiende asimismo á extinguirse el 
de la viuda vergonzante, atenida exclusiva­
mente á la pensión de clases pasivas.

Las españolas no son ya «cargas de justi- 
(da* para el padre, el esposo ó el Estado. (,'oii 
su trabajo, con su sueldo, han redimido su 
personalidad. La tradición do gineceo y  se­
rrallo desvinculaba á  las mujeres españolas 
de las europeas. Eran más bien asiáticas, co­
mo las persas 6  africanas, como las egipcias. 
Hembras de amor, más que mujeres integra­
les, con todos los sacramentos femeninos. 
Tollas sus funciones sociales cabían en la 
casilla de la cálala personal, donde se escri­
bía; «Profesión, la de su sexo.» No tenían 
otra: coser, planchar, guisar...

Ahora ya la casilla ominosa, verdadero pa­
drón de ignominia, se va  llenando con profe­
siones diferentes. N o hay actividad españo­
la exclusivamente varonil. A llí dontle apa­
rezca el hombre— oficina ó comercio, labora 
torio ó cátedra, fábrica ó mina— , allí aparece 
la  mujer. Hay abogadas, mé<iica.s, profeso­
ras, aviadoras. Hay periodistas, coneojala», 
alcaldesas. Hay, sobre todo, en número fa­
buloso. chicas de quince á veinte años po­
blando las academias preparatorias para opo­
siciones y  concursos. Es «la hora de la mu­
jer»...

DEL HOGAR AL CASINO
Tan profunda transformación social 

crea nuevas necesidades, acelerando el 
ritmo de la actividad femenina, un­
giéndola de gravedad interior y  multi­
plicando sus funciones externas. As­
cendiendo en categoría pública, por su 
actuación autónoma, la mujer ensan­
cha el campo de sus relaciones sociales. 
E l hábito de salir sola; la eom-iveneia. 
fuera del hogar, en la oficina ó en el 
comercio, desenvuelven sus facultades, 
acrecen su autonomía, fortifican su 
personalidail. Y a  no piensa bajo la 
férula familiar del padre, del esposo ó 
<lel hermano, sino por cuenta propia. 
La  emparedada de hace años, siempre 
atenida á  las monotonías del bc^ar, 6 
siempre custodiada en la calle por el 
allegado rodr^ón, ahora tiene ante si 
amplios y librea horizontes, físicos y  
espirituaíes, observaciones propias, 
emociones propias, vida propia.

Alma y  cerebro militantes, ya no le 
basta el rancio. insiLstancial vi.-siteo, 
sino que necesita saciar su hambre de 
relaciones y  su sed de intercambio, 
produciéndose no con la pasividad dol 
sumiso, sino con las iniciativas del li­
berto.

Así, el Casino «le Señoras no es una 
improvisación frivola y  bullanguera, 
sino la consecuencia lógica y  sólida de 
un cambio social hondísimo. N o  nace 
de un capricho mumlano, n i menos de 
un gesto exhibitorio. Pues aunque se 
atavia, en fuer «le femenino, con esas 
galas- Gracia y  Elegancia— , privati­
vas de la mujer, su espíritu es de ma­
durez y  su gesto el de una conciencia 
responsable. Cambia, pues, la decora­
ción social. Al Hogar-Serrallo, donde 
la  mujer española sólo ora hembra 
para criar hijos y  zurcir calcetines, su-

«w le el Casino-Hogar, tlonde, al rli-snnvolver 
la plenitud do sus potencias y sontiilos, no 
sólo se dignifica á si misma, sino <¡ue prepara 
la evolución integral ilol sexo. iQué hombre 
avizor no verá el suceso c«m júbilo? La mu­
jer que va del Hogar al Casino, uniforme, 
monótona, vuelve del Casino al Hogar varia 
V múltiple, reavivada, dinámica, trat'cndo 
nuevos interpretaciones, nuevas visiones de 
la vida.

SOLIDARIDAD Y ECLECTICISM«)
Los estatutos «le! Lyeeum (Club Femenino 

Español), que es como se titula el Casino ile 
Señoras, están, pues, inspira«los en esa evo- 
li^ción de la iniijor, aislada y  subalterna, ha­
cia la mujer social ó inde{>encliente. Sus fines 
generales son:

<i)  Fomentar en la mujer el espíritu co­
lectivo, facilitando el intercambio de ideas 
y  encauzando a«iuclla« colectividades «jiie 
rotlunden en beneficio de la colectividad.

b)  Aprovechar todos aijuellos esfuerzos 
personales que hoy dan un rendimiento mi 
nimo, por su rlisposición, auiiamlo toilas las 
iniciativas y  manifestaciones ele índole be­
néfica, artística, científica y  literaria, en be­
neficio de la eolectiviiiad, siendo ¡>or coin- 
j'leto ajeno al fin de la Astwiacion toilo acto 
con tendencia política ó religiosa...

Vemos, por tanto, recogido y  inetocliza«io 
el espíritu de solidaridad, ba-»o «lo toda orga­
nización moderna, y  la tendencia ecléctica, 
fundamento de to«lo sistema colectivista que 
aspire á ser justo. H ay «pie aprovechar, cu 
efecto, todos los esfuerzos jiersonales ai.sla- 
(los, ahuyentainlo el espíritu individualista, 
infundiendo en cada asociada e.sa concien­
cia solidaria que, según Novieof, es la ver­
dadera religión social (de religo, volver á 
ligar). Basta considerar el gran número «le 
mujeres, inteligentes y  sensibles, que, por su

En el iLyceumi.—Una tettuüa femenina é intelectual 
en el nuevo CasÍao de señoras

condición de aislamiento, son «versos suel­
tos», melodías fragmentarias, vi<las trunca­
das, procelosas y  errantes. Ejercito social 
ilifuso, esas obscuras guerrilleras do la vida 
combaten, sin ahorrar fatigas, ni sacrificif»*. 
per«> sin cosechar resulta«los, por falta de or 
ganizaoLón. Alistarlas bajo la misma bandera, 
unirlas en la misma conciencia solidaria, me­
todizar el intercambio no ya de sus ideas, 
sino «le sus sentimientos, do siw gustos, equi 
valdría, realmente, á «■rt'ar, más (¡iie un Ca 
sino, nn Club 6 un Liceo, el Verda«icro H o­
gar femenino. Liceo. Club. Casino al mismo 
ticmjio y  en las debidas proporciones.

Todo ello, claro está, á base «le un eclecti 
cismo generoso, sin reservas ni prejuicios. 
Atendiendo exclusivamente á sumar todo 
esfuerzo útil y  toda voluntad recta. Reqni- 
riemlo, si fuera menester, á cuantas, en 
opuestos campos, se han distinguido jKir su 
labor intelectual 6  benéfica, i>ara ijue, olvi- 
daiuio dfictrinarismos y  recelo-s, se unan en 
esta zona neutral del pensamiento y  la

PROGRAMA MÍNIMO
Lo.s concejitos «le solidaridad y  eclecticis­

mo, tan previsoramente acogidos en el re­
glamento, pueden mt'todizar y  concretar un 
*)>rograma mínimo feminista» (|ue contenga 
aípiellos jiroblema-s urgentes cuyo carácter 
general les aleja de todo recelo partklista. 
Nada político. Nada religioso. Nada econó­
mico siquiera. Se trata, lisa y  Uanamentc. 
del Derecho positivo, (|ue afecta por igual á 
ricas y  pobres, ó  católicas y  racionalistas, á 
reaccionarias y  revolucionarias,

lya mujer española v ive  ca-si completamen­
te al margen del Derecho positivo, extramu 
ros de los Códigos. Xoltera, depentle en abso­
luto de la potestad del padre. Casatla, no 
puede veniler, ni coini>rar, ni escribir, ni via­

jar sin el permiso del esposo. Viuda, 
menor de edad, le está veilaflo adminis­
trar sus propios bienes, comparecer en 
juicio, hipotecar sin el consentimiento 
del paílre. Está, pues, sometida, tutela- 
tla como un menor, como un incapaz, 
en la terrible picota jurídica «iel men» 
eaptuB. jHay partido político ó congre­
gación religiosa que apruebe situación 
legal tan monstniosamenta injusta? 
;Negaria su aprobetción á una campa­
ña de igualilarl jurídica, precisamente 
en estos puntos concretos, únicamente 
en estos puntos concretos, algún cléri­
go, algún seglar, alguna congregación, 
algún partido? ;N o  seria «^te un «pro­
grama mínimo» aceptado por t<Kla-s la« 
mujeres, por to«lo3 los organismos fe­
ministas? ;H ay  otro de mayor urgen­
cia y  trascendencia?

Ahí tienen las activas, jierseverantes 
llamas de la Junta y las que fuera del 
cargo oficial contribuyeron con inte­
ligente entusiasmo á la fundación del 
f'asino; ahi tienen una iniciativa fácil. 
rápi«la y  de eficacia jiróxbna. Concer­
tarse con tollos los organismos feminis- 
tas; requerir á  cuantas mujeres se lian 
distinguido por un esfuerzo personal 
en pro de la dignificación del sexo; 
formar una Ponencia 6  Comité perma­
nente que recabe del Pixler público la 
igualdad jurídica del hombre y  la mu­
jer. Si alguien, por cualquier motivo, 
se excusare, la excepción confirmarla 
la regla, y  la abstención el partidis­
mo. Un Comité, con repreeentacione-s 
de organismos distintos y  personali­
dades de tendencia opuesta, tendría 
la autoridad máxima. Y  una demanda 
«le vindicaciones exclusivamente ju ­
rídicas, el respeto y  las simpatías de 
todo el [)ais.

Cristó bal  de CASTRO

Ayuntamiento de Madrid



í.a líslcra

C R 0  N I  C A 
M U N D A N A

Dos «oberbíos venados 
i  los pies de i «  señorita 

Maria Rosa San Miguel,

C A Z A ­
D O R A S

hija de los raarquesea da 
Cayo del Rey i  Intrépi­

da catadora

La señorita Pilar San Miguel junto i  una 
piesa cokada

La caza el más antiguo 
ilr Im'  ll(■¡)o^te3; es tam- 

i'l ún ico  que eii 
• d -'i u h íb s  l i i -  épocas ha ciil- 
rivnúo la mujer. N o en vanrj 
es una (liosa m itoii^ica la (pie 
simboliza el culto á la caza, 
y estamos acostumbrados á 
\-sr c-.-adros y  estampas en que 
aparece la altiva castellana 
medieval’ sosteniendo en la 
diestra un soberbio lialcón...

.Actualmente son muchas las 
señoras y  muchachas de la so­
ciedad aficionadas é  cazar. Y  
no -SO limitan é  ejercer su jnin- 
teria con la liebre fugitiva ó 
la codorniz masó menos senci­
lla. Cultivan también la mon­
tería, es decir, la caza de jaba­
líes y  venados en el corazón de 
la sierra toledana ó andaluza...

La señorita de Cajeo de León cootem^aodo el corzo muerto por ella. En el cCímlo, otrat>e]Ia cazadora,
la aeáorita Tony Orozco

Masculinizadas por el traje, en que predomina un tono verdoso, 
destinado á confundirlas entre la maleza, escopeta 6  rifle al hom­
bro, cartuchera al cinto, las dianas modernas ofrecen un encanto á 
la vez primitivo y  moderno. Es admirable la paciencia con que espe­
ran, inmóviles on el puastu, la aparición de la res.... que no siempre 
se ileja ver. Una vez terminada la cacería, vuelven al cortijo, colo-

guel; señoritas de Infantado, Cayo 
co, Olivare-s, Calvo de I.«ón, etc.

En esta época del año, los tiros, 
la jauría suenan muy á mentido en 
bro tiño do oro...

La zrñoriU  CzsiJdz da Buatet. hija de los 
duquea de Pastiana, en au puesto de caza

rcatlo el ro.«tro p o r  el aire 
puro, y  entre sorbos de té 
confortador, alrededor tle la 
«•liimeiM’a, en que arden grue- 

rr refieren sus proe­
zas...

K 1 ¡iitercs del deporte no 
lOiiái-tc sólo en el momento 
de -Ser jiracticado. Requiere, 
cu i'rimer término, la prepa­
ración. el aentreiiamijntoa, y, 
ujia vez realizado, ee m otivo ele 
largos coméntanos y  discu­
siones aca lo radas, intermi- 
nable.s...

De ahí su importancia extra- 
ortlinaria en la vida moderna. 
Entre las cazailoras aristocrá­
ticas, pueden citarse á la du­
quesa de Medinaeeli, marque­
sa de Montesión, señoras de 
Camero Cívico y  de San Mi- 

del Rey, Pastrana, Finat, Oroz-

el cuerno de caza y  el ladrido de 
los bosques feraces que Noviem-

D AN C E N Y
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POR

FRANCISCO VILLAESPESA

DIBUJO

H I  P Ó L I T O

¡Tú sabes m i historia!... ¡M i infancia enlu- 
Im írfana de todo sincero cariño!... [taita. 
¡Cuántas feces, cuántas, ¡mr una mirada, 
en la casa ajena soilocé de niño!...
¡ (Mántas veces, cuántas, en la noche obscura, 
postrado en el lecho, de angustia gemía: 

;P o r  qué no qtiisiste llevar, madre mía, 
m i ortandail contiao á la sepultura?...
Tú el primer volumen á mis manos <lL-te, 
y  con tus consejos j’  con tus lecciones 
hiciste mi vida más hosca y  mas triste, 
poblando mi mente de extrañas visioiiee!... 
¡Con tantos relatos de heroicas hazañas 
en mi despertaste la férrea energía 
de m i estirjie vasca, osada y  bravia, 
como los picachos que ornan ,»u.“ montañas!...
IY  eclipsar soñaba los hechos loatlos 
de tantos lobeznos y  tantos azores, 
de (.¡onzalo Pérez, terror <lc prelados, 
y  (le mis abuelos los Conquistadores!...
Y" en las viejas salas, llena-s de armadura.^ 
y  antiguos retrato?, sorjirenilióme el día, 
como á Don Quijote, forjando aventura.? 
y  leyendo libros de caballería...
I Para hacer la dueña de mis pensamientos, 
.soñaba una <lama romántica y  bella 
que, como ia reina de lew viejos cuentos, 
llevase en la frente jirendida una estrella!... 
¡Y  la amé en mis sueños, con todo el cariño, 
con las locas ansias y  con la vehemencia 
de m i solitaria orfandad de niño 
y  de los ardores de mi adolescencia!...
¡En todas la,s damas que cruzar veía 
la busqué en mi j>atria sin hallarla mmea,

y, cuando ya estaba mi esperanza trunca, 
en Madrid con ella trojiecénie mi día!..
¡Qué bien lo recuerdo!... I.os nobles salone? 
dcl marqiié-s de Ustáriz... Damascos berme- 
consolas y  arañas, tapices y  esiiejoe, íjos, 
viejas cornucopias y  áiu-oo» artesones...
IY  una atlole.soente de perfil suave, 
palidez de lirio y  pupila brtina, 
cut’as blancas manos jircluiiiaban una 
dulce serenata de Mozart al clave!..- 
En una mirada prendimos los ojos, 
y al ver en su frente fulEmrar mi estrella, 
el alma, temblando, .se postró de hinojos, 
y  rezo muy bajo, susjúrando: ¡Es ella!... 
¡Oh, tiernos idilios!... ¡Frases temblorosas; 
horas de embriagueces, somisa y  suspiro: 
y  aquel jirimer beso que en el Buen Retiro 
hizo empurpurar.se de pudor las rosas, 
mientras que, temblando la mano en la mano 
juntos apuramos en un mismo trino 
tíxias las delicias del amor humano 
y  totlas las gloria? del amor divino!...
¡La tierra y  los cielos, hechos carne humana, 
dejaron mi alma de infinito impresa!... 
¡E lla filé mi novia, m i madre y  m i hermana, 
y  Dios se llamaba, para mí. Teresa!...
Mi villa de estrellas colmó su vacío...
¡Oh. mi Venezuela, como nunca hermosa, 
te  miré en loa negros ojos de mi esposa 
desde la cubierta del v ie jo  navio!...
Hasta que, envidiosa de tanta ventura, 
la muerte en mis brazos la  dejó dormida... 
¡Y  hoy, con su recuerdo, se pudre mi vida 
bajo el-blanco mármol de su sepultura!.

Dejé Venozuclii
jiara ahogar la aiiaustia de mi sufriinienlo, 
¡y  hace ya  trea años que mi vida vuela, 
cual las hojas secas, á merced del viento!.. 
¡En vano las sendas del mundo he corrido 
buscando un oasis de paz y  de olvido!... 
¡Pensé muchas \ ecos, en mi descontento.
Ienunciar á lodo y  entrar á un convento, 
para que mi vkla, cual lirio morado, 
muriese á  las plantas del Crucificado!... 
¡Mas ia fe que salva y  el fervor que cura 
con ella se fueron á la sepultura!... 
¡Bálsamo de olvido pedí á  los placeres; 
me embriagué de juego, de vino y  mujeres 
y  al abrir los ojos junto al lecho mío, 
bostezando siemjire, contemplé el hastío, 
mientras en las manos, oculta la frente,
BU amor .sollozaba silenciosamente!...
¡En vano á la ciencia jiedf lenitivo, 
jnies la ciencia hizo mi dolor más vivo; 
y  en tocios ios libros dejaron su huella 
mis ojos, á sola.?, llorando por ella!... 
¡Cuántas vece.t, cuántas con mi jiena á solas 
mi mano á las sienes llevó sus pistolas; 
ina.s siemjire su santa sombra bendec ida 
se interjiusn entre la muerte y  mi vida!... 
¡V  esa hoinlira ahora tras de mí camina; 
en hora.? de angustia sobre mi se inclina, 
alisa mis bucles, me da sus consejos 
y  se desvanece tras de los espejos!...
Y  el viento que pasa, las aves, Isis flores, 
las nubes, las olas y  loa surtidores, 
el aire que asjiiro y  el sol cjiie me besa, 
todo al jiar suspira: «¡Teresa! ¡Teresa!.-»
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o q n n í s a é

LOS ABRIGOS Y LAS IIHI.ES

OH. el encanto a<¡orabIe e- iire.^istible ele 
las ¡'ieleá snntiiosasi

Las iniiteres, ante la idea de su j)o- 
sesióti, se sienten capaces de cometer las 
má.  ̂gravea locuras.

Y, sin embargo, loa peleteros comienzan 
á iiitpiietarse, jjues las modernas exigencias 
• le Ja moda tienden á espiritualizar á la im.- 
jor hasta un punto tal <pie no a<lniiten !a« 
¡líeles de ¡relo largo on los abrigos, sino rasé, 
lisas y  planchadas, como la cabellera de un 
hombre.

bis una moda <¡ue se inicia; pero rpie segu­
ramente no pro«¡>erará mientras en ios al­

macenes de los ¡leleteros existan p e l i l  ^ r is , 
zibelinas, chinchillas, l o U n 's k is . . .  y  todas 
las demás ¡lieles de lujo. Cierto i[ue muchos 
¡leleteros se la.s han ingeniado de forma i¡ue 
sus confecciones (dw liailo de ¡lerfección y 
de c h ic  ) ,  aun estando hechaa con ¡heles rela- 
tivítfuonto económicas ¡lara ellos, resultan lie 
gran ¡irex’io para el comprador.

Algunas de las pieles lanzadas este año al 
mercado mundial .se salen do lo corriente, y

Abiígo de terciopelo seis, combioedo eo la parte de abajo 
por anchaa bandaa 7 euarnteido de piel de -renard*

Sombrero de terciopelo cerera, pespunteado con dos íutasía 
¿e Ktos$«* díl mismo tono 

(Modelo Le Monníer)

tienen la cualidad iiarticularísima tle dar á 
la silueta una extremada gra.-ilidad.

Por ejein)'lo, el caracul color cfiamyai/«« 
de j>elo muy corto y  excesi^-aiiiente ondula­
do, es una de las ¡íieles que más em]>lean los 
grantles peleteros parisienses.

K1 ante brillante, jiiel de ¡ierro blanca, va 
ca, rata, gacela, topo, a g n & iu  de Persia, gris 
plata, astracán gris ó negro, ttre U s th ’ra n U  y 
p o u la in  rojo, dorado y  ébano, se llevan tam­
bién muchísimo.

K1 visón, el armiño y  la zibelina son siem- 
¡>re las favoritas para los suntuosos abrigos 
y  ca¡ias de noche, forrados magníficamente 
con seda® y  lamés fulgiuantes-

I-as guarniciones de los abrigos de seda, 
la s k a , re p s  ó  lanas gruesas, adoptan tam­
bién las zibelinas, las martas del Canadá, las 
fn u in e s  y  piel de hiena, algunas combinarlas 
entre sí y  formando muy bellos trabajos de 
incrustación.

El reinado de las ¡heles mantíéncse con 
toda su es¡ileiKÍorosa tradición en la moda

_____/

■ ' ■/•V''

Abrigo en $e4t  de ro6«>, de formitecUf to o  «mplU 
(lucniddo de «petít frí>

actual; éftta, |>or su parte. Ies ha dedieaclo 
diversidad de ifleas, desbordándose la fan- 
ta.sía en algunas creaciones.

Durante el día loa abrigos de ¡liel son rec­
tos; unos conos lia.sta poco más abajo de las 
caderas; otros t r o is -q u a r ls ; pero todos tan 
ceñidos- que las suaves formas de la mujer 
tienen algo de ondulante serpiente.

En loa abrigos de noche se emplean loa 
drajx'adca y  la fe» ma de «lalmática.

E l terciopelo rojo, guarneciflo de re n a rd  
blanco ó  azul, es tino de los rivales más te- 
miblea que tienen los suntuosos abrigos de 
¡líeles. -Su mancha luminosa destaca catre las 
más bellas i-reaciones «le ¡lieles.

Los abrigos tie lana de dos caras se guar­
necen de pieles modestas y  de tonos claros; 
por regla general, esta clase de telas, sólo se 
adoptan ¡lara modelos iloportivos ó ele niños.

Algunos enaem blea cuatro ¡liezas son muv 
c h ic  y  sencillos á la vez: el abrigo recto v  
abotonado á un costado con tres botones so 
acompaña de ima capa del mismo largo de 
acpiél, guarnecida de una ancha jiiel que bor­
dea desde el cuello hasta la cintura.

Para los ¡loqueñuelos, los tejidos reversi­
bles tienen una enorme aceptación.

Son muy bellas las lanas blancas, cuadri 
culadas en negro, azul ó rosa. Lindas guar 
nieionee de armiño completan el conjunto 
con sus graciosas manciiitas negras ?al¡hca- 
das aquí, allá.

A m íe i.it a  N A K D I
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EL PARAÍSO DE LAS MUJERES

A I .  discurrir por las principales arterias ile esta capital, los tran­
seúntes se ven cautivados por la magnificencia do la mayoría 
(le escaparates. A<jui exhíbense sombreros, allá frivolidades, más 

lejos sedas y  crespones, y  en todas partes las novedades de la tempo- 
l ada, con un derroche de ingenio y  buen gueto que seducei] aun á los 
más indiferentes.

¿Qud mujer resiste á esta avalancha de cosas bonitas? Por esto, 
sin d\ida, tiene París la fama de ser el paraíso de las damas, pues la 
elegancia ea el sello característico que las hace inconfundible.

Un perfume delicado, un calzado escogido, un bolso, unos aros, 
un pañuelo de buena marca completan armoniosamente la silueta 
femenina, imprimiéndole eso chic que constituye el ideal de la per­
sona refinada.

A  veces alguna tienda expone la creación afortunada de un artista 
desconocido. Si un núcleo de damas de la buena sociedad la adopta 
como complemento de la toilette, y ciertas vedeilts la usan en la escena 
de los teatros en boga, muy pronto las elegantes, sin excepción, os­
tentarán la novedad como ol más rico adorno qtio las embellece.

¿Quién no recuerda el éxito alcanzado hace algún tiempo ])or los 
inseparables muñequitos Ninetíe y  Retintín, balanceándose sobre el 
peídio de casi todas las mujeres de París? Actualmente goza del favor 
del mundo femenino toda una colección de objetos variados, como 
dijes, polveras, etc.

Entro los aditamentos, si pueden llamarse así, (¡uo emplean las 
mujeres como remate á las exigencias de la moda, figuran en primor

15

ca\

•Ai'

■ '■.V.

D« cstps dos mod«los de 1a p*/te s u ^ i o f ,  «I de { « íz- 
quiei dA e$ UA ele¿4atéÍnio modelo de abrigo, becbo en 
•moírée* de seda ne$io, con fua/nicídn de «renard 
bl«u*. £l abrifo de la derecha es de lana Usa, en un 
tono cobriso» adornado coa «DtrruresB de su mis* 

ma tela

' 9 H

En el frupo que aparece en esU parte inferior,el 
modelo de la izquierda es un gracioso traje de calle, 
hecho en dueetioa verde alga, adornado con estrechos 
We^ d e  la misma tela. El cuello pechera y  el forro 
de los puAos son de duretina g i  i$ nácar. El modelo d e l  
centro es de lana cuadriculada blanca y aaul martno, 
con ribetes y adornos de lana blanca. Finalmentei el 
modelo de la derecha es de lana azul cobalto, v oleta y 

«beige* claro
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Vestido en popelín de seda bordado en oio, con cuello ;  bocamangaa de piel 
Modelo Mvtial et Arraand

Vesddo de terciopelo neeto, ruaxneciáo de cinta moird «beige* 7 mismo tono
Modelo Ma|deleine dea Haye$

lugar los perros. En 
el centro de París 
abundan las tiemlas. 
en cxiyas vitrinas se 
exponen los ejempla­
res más hijosos de la 
raza canina: pequi- 
nesos, enanos, fox, 
grifjons, y  toda una 
inmensa variedad de 
tipos de las regio­
nes más opiie.stas del 
globo,

E.s r e a lm e n te  
atractivo el conjunto 
que ofrece la  dama

Cascándose por el 
üsque de Boloña 
con el vestido sastre 

mañanero, teniendo 
al lado un perro fin­
landés alto, esbelto, 
de pelo blanco y  se­
doso, que realza su 
elegancia.

Las artistas de 
mayor renombre tie­
nen sus perros fa ­
voritos. Spinelly va  
acompañada de va ­
nos perritos en sim

i , ' ' ¡ ,

T E 'P
f  f; t V-

Vestido de imarocAin* oe> 
gro sobre fondo de ssda 

gris bordedo en oro

Vest do de «crepe geocgette* 
rose, coa empUos bordados 

en le feJde

m

m r

Vestido de tusor de seda, 
c ameado coo f t enjes en liso 

Modelos Dreooli

Vestido de «crlpe georgette> 
T c c d e  bordado de cristal 

puteado

frecuentee excursio­
nes. Ivonne de Eray 
tiene un lebrel que 
es ya famoso por sus 
éxitos en muchas ca­
rreras de galgos. En 
verdaíl, un perro de 
raza bien cuidado es 
un elemento de lujo, 
y  en el orden moral. 
u n compañero má.“ 
digno de estima que 
ciertas personas. A  
este propósito, bue­
no ee recordar el epi­
tafio que lord Byron 
puso sobre la tumba 
de BU , perro: «Sólo 
tuve un amigo, y éste 
descansa b a jo  esta 
losa. Fué humilde, 
cariñoso y  fiel. Tuvo 
todasla.s virtudes hu­
manas, sin tener sus 
eletectos, y  es que no 
fué un hombre..., ¡fue 
un[ perro!»

C LA IR E  

París, Nocíembre,
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D E L  L E J A N O  P A S A D O  D E  L A  T I E R R A

LOS PRECURSORES DE LOS MAMÍFEROS

i-y

: r -

Uv aiiiaI<lo livto i de L\
Khí'KRa, al ci.ip lian 
iiileresailo las noticias 

dallas en tino de los últimos 
in'iinoros de esta i'iililicacion 
sohio el hallazco do mi ti|«) 
a|ienas conocido de dinosau- 
lio, nos invita, en atenta 
carta, á dar una bieve ex[)li- 
cación acerca de lostervihW  
rejitilea que ocupaion iaraui- 
siinos jieriodos íreolóuicos y 
Hi.e i>r«x-Piiieioti á los inami- 
feiü.s ó cuadnijiedofl de ,san- 
are caliente.

Defiriendo >nisto.‘'os iv la 
invi'.aciún, extractamos en 
su ob.sei|iiio y  en el de los 
i{iie, como nuestro coinuii'- 
cante, ''listen de este linaje 
lie conocimientos, los dos 
notalilcs ailículos ipie el 
di-t iiicnido naturalista in­
glés M r, S u t il  h Woodu ark 
acalla de ¡mblicar en 7'he 
IHuitrfileil London News, y 
c[iic resuineti jierfectamento 
los estudios hechos basta 
ahora [>oi la I ’aieuiitolcutía 
aceica de los remotos [lo- 
hladores de la tierra.

I.u tleoloirÍH, ciencia <jiie cooporQ efir-az- 
mente á ii desvelanilo el misterioso pasado 
(le nuestro ¡ilaneta. deniiiestia (¡ue el icina- 
do de l"s saurios debió ser de giaii ilura-ión, 
á juzgar por el cs|iesor ile las rocas donde .se 
han conservado sus restos fósiles. Ks, en to­
do caso, iiidudalile ipie el ¡leiiodo de la su- 
¡iremai-ia zoológica [>oi la masa y  la fucr/a, 
Inibu de sei nmcho mayor que el de la supic- 
macia ]ior el rlesarriillo ituesaiite y  progresi­
vo de la inteligencia (pie caiacteiiza á la edad 
de los nmnufero».

Slii embargo, cuando sobre el suelo con- 
vulsiotiRrln del planeta surgieron los repti­
les que la ciencia Jia denomina-lo dinosaurios 
(del griego deiiios, terrible, y  saurios, lagar­
tos), parecía que el plazo de su reinado ha­
bría de ser corto. I,^s formas re|itiliana.s de 
más ele- ada talla ,v ma,s ntiinernsas, dotadas 
toda.s ellas de exttemidades robn.stas para 
la progiesión y  Ja estación biiieda 6  cua- 
lirújieda, adtjuiiian rá|iidanientc esqueletos 
más parecidos ai del mamífero <pie al del reji- 
til do los últiiiios tiempos.

Hacia el final del triásico, 
y, sobre todo, riurante las 
(ondicioneis ya más favora­
bles del-Jurásico inmeilia'o, 
algunos de r-; -- icjitile í se 
desarrollaion de tai modo 
(¡ne llí^aion á ser giganti..— 
eos. Kl hallazgo de fósilee de 
varios de estos reptiles atra 
jo  la a ten c ión  h ac ia  --I 
grupo 8  <|ue peitenccían. 
siendo donoininados dino­
saurios, ó lagartos terribles,
[)or el paleontólogo sir R i­
chard (iueti, en LS41.

A  semejanza de los mamí­
feros íjiie ocupaion la tierra 
en edades mucho más jioste- 
riores, los dinosaurios se 
diversificaron pronto en va- 
lios grupos, .n-giin losinodiw 
de vida, resultando intere­
sante eoinjiarar los cambias 
ofunidos en dichos giupos 
é  través de su larga s<i|>eivi- 
veuoia con los que tuvieron 
efecto luego en la evolución 
de iiw manúferos. Algunos 
de estos (-arnbios fiieion 
esencialmente paialelos; [>e-

f.

i

Saurio d» la islada KomodCi cerca de Java llodias Orientales holandesaŝ , el ro6s cercano desccQ*
diente de los monstruos prehistóricos y 6nÍco «jemplai de su especie en cautividad. Ha sido adquirido 

lecientemente por el Parque Zoolófico de Nueva York

to en la inayoria de los casos se efectuaban 
en menor grado, no desapaieciendo de una 
manera tan radical los < aineteres piiinitivos.

."'pgúri la clasifica, ión del proff-sor Secley. 
desde su iiiismo origen, lus dinosaurios se d i­
vidieron en dos glandes grui>os; l(js sauris- 
quioB, ó si>R arpielloR eu (pie Irw dos huesos 
más bajo.- de los tres com|>onen'es de Ja pel­
vis divergían anterior y posteriormente ha­
cia abajo, como cu los rcjitib 'i y los omitís- 
finios, en los qoc los dos hueso- irados eran 
[laralelos é  inclinados hacia e.tr''s como en 
las Todo-- I-'-; saurisquios eran carnívo­
ros ó insectivorü.i. y  á vci ■ - ambas co.sas éi 
la vez, mientras los ornitiaijuios eran herbi- 
voi os.

Los más fuerte-, do lo- i-iimitiMis aaiiris- 
((iiios del tiiásico, < onio, por ejemplo, el P!a- 
ieosaurio de .-^lemauia parece haber renun- 
.-iado pronto ó -íus hábitos carnivoios, tians- 
foimátidose pronto en el ti|io de lejitil de 
gran talla y  estación cuadrújreda ailaptado 
para la vida en las graiideí’  regiones panta-

OUo %̂ 2Cto del «Meoitor iigaute* de laa lodias Orient«Ie« bolAnde»as

liosas ó en las costeras, don­
de abundaba el alimento ve ­
getal lacustre ó nmiino. Kl 
primor ejemplardcesta clase 
de.-cubjerto filé el llamado 
Cetiosaurio del Jurásico de 
Inglateira, que medía unos 
veinte metros; |»oio el mejor 
fonoi-ido es el íiiplodoco del 
Jiirá.‘.ico-de Wyoining (Ks- 
tados Liúdos), uno de cuyos 
admirables vaciados oii yeso 
filé regalado por ('ariicgie á 
S. ,\I.el H cyD .A Ifo iisoX n i, 
y  donado por éste al Jluaeo 
de Ciemias Xaturale.s do 
Madrid. Los sauiópodos f¡ 
cetiosaurios po.seíaii iineiier- 
po corto, alto y  depiimido 
lateralmente, con cuello y. 
cola dt- gran longitud. Ks 
)Tobab!e que viviesen bajo 
el agua á piofundidad algo 
meiioi que la altuia de la 
ca b eza , alimentándose de 
plantas subariiatica.s. Cuan­
do nocesitasen re.spirai ahan- 
douai íaii la estación cuadril- 
peda adoptando Ja po.sicúin 
de trípode, ó .sea a)ioyando 
el poso del cuerjio anbre las 

(latas traseras y  la -ola, lo que Jes |)ermitiria 
sacar la paite superior de la cabeza sobre la 
su[>(‘rficie del agua. Porque en ellos se obser­
va la eircun-taiieia cnriosisima de que las 
narices se hallaban no en el extremo del ho­
cico, sino en el punto más elevado del crá­
neo, debiendo admitirse la liijiótesis de que 
dicha abeitura se cenase durante la perma­
nencia .subaciiátk a del rc|itil con alguna (lia­
ra ósea ó membranosa, .'u situación demues­
tra (pie (Iiirante el acto 'le  rcsjiirar no nece­
sitaba el animal sacaj la cabeza fuera d(‘  la 
.s'i(>erf¡cie del agua, con lo (pie disimularía 
sn (iresenr ia ante la vorai iilail de otio.' gran­
des saurios carniceros. La relativ a escasez de 
dientee, su forma y  au dis|iosieión parecen 
confirmar que el animal er a fitófago, alimen­
tándose exclusivamente de las plantas .siib- 
aeiiátieas y  de fondo y cpiizá de la ¡leipieña 
fauna de las núsiuas éi duJ cieno (pie. sin du­
da, removía el dinosaiiiio con su largo cite- 
llo y  su (lequetra cabeza en forma de cucha­
ra. Los tres dedos de cada pata ajiareceií 

comprimidos y  afilados tomo 
los de rin animal de (iresa, 
siendo éstos con la enorme 
cola flexible y  delgadísima 
hacia el extremo, a modo de 
látigo, las únicas aimas de 
defensa con tpie la Natura­
leza I0.S había dotado.

Hacia el final de au exis­
tencia en ¡a tierra, ó sea en 
la última parte del jieríodo 
cretáceo, loa iiigarteaoossau- 
rójMxIos se hallaban am|ilia- 
mente distribuidos ¡ror el 
globo. Se han hallado, en 
efecto, enorme.i acumulacio­
nes de sus huesos en L 1 lii a- 
sil (Matto Groso), Patago- 
nia {Xeuquen), Madagascar 
y  territorio de Tanganika 
(-•Vfrúa Oriental). Kl Hra- 
chiosaurus de la última re­
gión citada y  del Oeste de 
los Kstados Unidos fné acaso 
el mayor de los euadrújiedus 
que anduvo |Kir la ticria. 
Ibweyendo también l a r g o  
cuello como el Diplodoeus. 
difererrciábase de éste en 
cai'cci’r do iiroruineneia dor­
sal, en la cortedad (le las

m X
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patas («Wtnriores y  en ser más redticiila y  
fueito Sil cola. Podiia  considerárselo como 
la tentativa más afortunada del reptil para 
ad((uii ii las formas de la jirafa, pareciendo 
rlemo.st rar <jue el supremo objetivo de Jos sau- 
ri^iiodnsoraaicanzBi la siijierficie jiara la fun­
ción res|iiratoiia, Jiailándoso en aguas rela­
tivamente profundas, sin necesidad ríe levan­
tarse solire las pata.s posferioie.s, A  jtizgar 
por las o.sanientas lie H r a c h io m u m » ,  éste |)0 - 
ilía respirar eti la Riiperficie mientras andaba 
sobre foiKlos lacustres ó marinos de 12 ó 13 
metros de hotidura.

Kosumiendo. diierntw rpie hallándose rc- 
gistraila Ja evolución de los dinosaurios del 
gtujio de saurisi|uios é  través de las eilades 
geológicas, puede obsctvarse claiamento rpie 
en la mayoría de los ca.sos osos reptiles ajia- 
ief:en representados por animales cada vez 
de mayor talla. Ksta circunstancia nos hace 
recordar (pie los oalnilins, los elefantes, los 
camellos y  otros mamiferos evolucionaron 
[larticndo de antecesores tomparativameiitc 
m á: |icrpiefios en el último jieriodo de la Jiis- 
to iia  del globo. Pero los-dinosat.rioa rarnice- 
ros, si bien IJegaron á ser poco é jioco hcstia.s 
formidables y  cada vez mejor arlaptadas ¡la- 
ra la cajiínra do la presa, en cambio no lo­
graron nunca alcanzar la varierlad lograrla 
más tarde ¡)or los mamifeios carnívoros. Kn 
torio caso, los rlínn.sauiins del grufir» de san- 
lisrptiüs. cuyos tipos ríe ma\or coipulenr in 
habi'aban en el agua, rio igual modo tpie las 
ballenas entre los mamífero.'-, se arlapfaton a 
sus <liver.st)s modos rii- exii-rtencía rle manera 
menos eoniplela rpie sus .sucesoies los mamí­
feros. Y  ello dehiti ohotiocer e  ̂identemonte á 
(jue carecían de los estímulos rle la sangre ca­
liente y tic un ceicbio eficiente. Es inrhula- 
ble rpie su coiazón siguió sicntlo el <le un rep- 
td Jiasta el final, mientra-s su cerebio dimi­
nuto y  rudimentaiio rle estructura no lea 
l'einiitió nimca elevarse sobre el nivel tic un 
simple autómata.

I-os riinosaurios con pelvis .semejante á, la 
de Jas aves (o r n i t ia q u io a ) ,  pareten alcanzar 
una antigüerlad igual <pre los rle pelvis tíjii- 
cameiite rejitiliana ñ i-tq u io a n u rios . Sus Jiiie- 
lla.s en las rocas de! triásico se reconocen con 
facilúlad. Los dedots .stm crjrtoa y  romos, for- 
inamlt) ca~i una pesuña. Jo rpie rtemostraría 
•■{Ue estos reptiles eran herbívoros, no nece­
sitando. por tanto, las ganas .formidables 
r)ue poseían los isrpiiosalirios. .Su sistema den­
tario se hallaba arlaptadoparael alimento \ c- 
getal en la forma en tpie lo hacen los mamí­
feros rumiantes, y  en la inayoiía rle ellos los 
'hentfw no aparecen sino lateralmente en las 
mandíbulas, tjcnjiaudo la [>arte delantera un 
[rico rle materia tórnea destinatlo á cortar, 
tajar ó «lesbiozar.

Hasta ahora se poseen pocos fósiles 
'le primiri.'os orntfiaiirios, suponién­
dose que, en general, debiei on ser miiy 
T'arecidos al más conocido [r/uanodon 
descubierto por (ürleón Maiitell en el 
neáldico rle Sussex, en 1822. Es pro- 
W ble <pie se tlifereneie ríe .sus jirecur- 
“ iTOr- en poco más rpie en ser mayor 
'!• talla. Los ti|>os riel mismo gniiKi 
tue les sucetlieron durante la segtinila 

initarl del eretácieo, ó sea justamente 
jiróxima ya  su extineión, aunrpie nr.r 
aventajaron en tamaño á los [irecur- 
•roies. hiciéronse mejor adajitados [>ara 
la natación, ton  lo rjuesetransfrnma- 
■ _on de animales anfibios en acuátil os.
■Sus re.stos, ¡x>i punto general bien 
r-on.servatlos, han aparecido en la jiar- 
te occidental de los Estaric® Unidos y  
••II el Canadá.

Una curiusa mrxüficación ha sido 
t'omproharia en estos descendientesdel 
Iguanodonte. En efecto mientras éste 
Jioseía una sola hilera de dientt» mo­
lares, el posterior T ta c h o d o n  y  sus 
congéneres, disi>onian de varias hile- 
1‘as rlentarias en extremo unidas y  
planas, cuya eficacia mastir atoria <le- 
^ía ser tan com[)leta como la del ca- 
.hallo ó la del elefante, h *  ésta una

cirr-mistancia en extremo interrxsante, ))oi- 
([rie entre lo.s luamífettw la arlrpúsii ión tlt> 
l'oteutes inolaies se encuentra relai ionarin 
con la alimentadóu de vegetales sr>cris, 
parecienrio ellrj incompatible con la virla en 
lugares pantanosos. Se trata, [mes, rle uno de 
tantos enigmas < omo aún presenta la ciencia 
imleontolrigica.

.Xlgunos Tracodnniea, como muchas os|>e- 
r-ics cuya dosapaticióii se acerca, solían al­
canzar formas ve.-rladeiamanie fautá.stir'as. 
Entre ellos, el Cnrijlhosmirua tenia la i.abeza 
jiaret ida al casoar, y  no menos extrai'ias eran 
otras circunstancias de su morfología

Otra particularidad ctuiosa es i(uc mien­
tras el iguanodonte y  sus ilescemlientr's con­
servaban las grandes talla.s, muchos ornili.-i-- 
ipiios aegiiiau siendo jierpieños y  adaptado-, 
jiara la reiifación ó la villa aj boricola. El .Wi- 
nosauuiM, ]ior ejemplo, ilcscidiierto [lor oi 
[irofe.sor Marsh en las rocas ti iásicas de f ’olo- 
rado (í-lstados Unidosi le ha hecho siifmner 
«[ue los antecesores de laa aves [XKhían .ser 
reconociilos entre los indiviihios de este gru­
jió, El Hi/piíophodon dcl wealdense <le la is­
la de Wight, uno de los tipos más caíacleiEs­
ticos lie trejiadoros de árboles, nieiiia de 
1.80 metros á 2 metros, m» jioseyendo, ni |ia- 
lecer, pico córuoo.

El PaiU'icoaaurua del oreláceo inferior de 
Mongnlia, un [xxio más [leipieño tenía la ca­
beza y  el pico como los ilcl loro, haciendo 
ello su|ioner ijue atacaba los frutos más 
lluros.

Tiénese la .seguridad de ipie el iguanodon­
te, el tracixhinte y  sus congéneres no [loseían 
otras defensas ipie la [liel, en extierno grue­
sa y  p ro t^ ida  [xir pispiefias ¡ilacas de mate­
ria cónica. Es de aii|ioiicr piie escapaiían de 
los megalüsa.iriii.s ó lejitiles carnívoros, es- 
eoniliéiidoBe bajo el agua, t'un todo, algunos 
de Jos dinosauiius deHcendieutes del iguano­
donte cnippzaion á adiiuirir en su lucha por 
la vida una armadiiia de plac«s ó es[iiiia,s 
óseas, cual lo ju-ueba el Sceliiloaaurua halla 
do en el Una de Uharniouth (Inglaterra). El 
deciente jieso de la armailiira ósea ilebió in­
fluir en ijue esta e» [lecie de .'saurios ailo|ita<se 
hacia el rinal del juiásico la estación y  pro­
gresión ciiailri'i|>eila, ahaiul'manilo definiti- 
vaniente la hípoila. Un ejemjiJar tijiico de 
ornifó|)odo protegido jmr armadura os el 
Polncauthus del wealdense de IVight. Me­
día este leptil unos tres metros, y  era de 
eoiiforinación ajilanada y  estroclia. ía s  jila- 
cas óseas de la recién [X'li iaua ajiaiecen tan 
unidas como Jas ipie defienden el cuer(X) del 
annadilio, refoizanito esta ilefeiisa mía hile­
ra de agudas espinas óseas á lo largo de la 
columna vertebral. Sus sucesores en el cre-

ImponenCe up«cto del .MonilAr gigante* de JiTa, que en realidad no es sino 
una pobre miniicufa de los teciiblee saurios prehistdricos

to

tácicü sii|)eiior, representadas (>oi el Ankq- 
loaauriia del Canailá oceideiital aumentaron 
de talla, y  llegaron á ser ¡« ir  su moifohigía 
verdaderos [irototipoa del armadillo; el Dqo- 
plnaaurua, cpie era una anticijiación re|itiíia- 
na del armadillo extíng.iiilo, oomo el Doe-Ii- 
curus, disiionia de una esjiecie de maza cons- 
fitciíila [loi placas óseas al extremo tic la co­
la. Hcsiilta, ciorlameiite, curioso este ck:ío 
de iiroilucción paralela de anímales cuya for­
ma y  hábitos eran .simiiares en dos |>érfoilos 
Hiiiesivos, y  cjue jirocedían de dos disiinlos 
giados en el reino de los vertebrados.

Poní antes de su extiiiiión, otros oinitis- 
ipiios |iriitegi(lo8 ó blindados llegaron á ailoji- 
tar casi el aspecto externo de los rinocenm- 
tes. Estos Ceratópaidoa, algunos de ellos de 
más de seis metros ilc longitud, debían ha­
berse adajitado exclusivamente á la cxi.sten- 
cia eii tierra firme, )x)r lo <[ue ciinstitiiirian 
la principal caza de los gigantesci» inegalo- 
saurios, riel T u r a n u o a a u r t ía ,  entre ellos.

Ha de recorrlarse que lo mismo en estos 
dinosaurios que en los isijiiiosaiirios, el eere- 
brii siguió siendo ¡ie<iiieñisimo hasta la ex­
tinción de la.s diversas es|iecies. De ahi que 
no cause extrañeza qiic estos nqitiie.s heilií- 
voros. aunque llenaron varios |>ei íixh » geoló­
gicos, dejasen de deHomi>eñnr en la ix-onomía 
de la Xntiiialeza parte tan iniporfaiite como 
los herbívoros mamiferos ipte evennialineii- 
te les sut'rtiicron.

Há-ese con todo difícil de cxpHcai la re- 
[«■ntiim desajiari 'ión rle los dinosaurios hacia 
e! final ilel periodo cietái eo y  su sustitución 
[iqr los mamíferos en el siguiente [leríudo ter­
ciario.

Los dinosaurios pululaban en Jas tierras 
bajas rle casi tixlas las regiones del globo, 
no .siendo admisible la Idjiótesis de que aca­
baran con ellas los mamiferos sus sucesores, 
porque éstos debían ser por entonces muy i-s- 
casos en número, y  además ¡xirqiie Jos ti|>os 
existentes en dieha éjioca no debieron ser 
mucho mayores, á juzgar por los fósilos ha­
llados, que la» rata» ó Jas conejos. Ahora 
bien; no es del toiln im|x>»ible que la» nuevas 
y  [leqiieiias es[iecieB ríe mamíferos, alimen­
tándose iirincijialniente de huevos de sau­
rios, contribuyesen á su exterminio. .Sah„ 
e.sta, no nos jiarece admisible otra forma de 
lucha entre las esfiei'ies que desajiarivian y 
las que llegaban. Por otra parte, no p» [iresii- 
niihleqiie el cambín <|,* las condiciones clima- 
tológicas haya sido una causa de extinción; 
en cuanto de ser asi, habriase ericontj-ado al- 
g'in indicio de semejante mudanza en la flo ­
ra asociada. El [iroblema resulta aún más 
intrincado »i reci>rilamos que exac'arnente 
en la misma époc-a tixlos li>-ic|>TÍIee giganle»»- 

cos marinoa habían decaiiarecido de 
loB océano.»; no obstante, tiénese v-a la 
certeza de su existencia desde la» re­
giones árticas hasta Nueva Zelanda.
Y  no , abe atribuir »ti extineión á  que 
fueran exterminados ¡xrr ios mamífe­
ro» inaiiii*B* v’omjietiilores, ya que 
m iem ia» no se jiruebe lo contrario, 
aún no habían ajiatecido la ballena 
y  el marsiiiiio.

Es, en ver-lad, un hecho ...rpren- 
deiite que la i-ilad de los rejitiles 
hubo de terminar biasoarnento cuan­
do en el aire, en la tierra y  en el mar 
l'ulalaban los mayore= y  ñiás espau- 
tables m on stru os  smtentaiksj ixrr 
nuestro globo, iniciando entonces aii 
carrera los mamíferos y  la» aves 
quienes, com|)araiios con'aquellos se­
res euyo lugar venían á ociqiar en el 
planeta, no pa.saban ile ser unos mí- 
?>eros míanos,

Ha>, pues, una decrepitud de las 
esjrwies. de igual suerte que hav iie- 
rioilo de senectud en el individuo, 
constituyendo, por tanto, uno de los 
Tiroblema» d resolver en to futuro de.s- 
cubnr el proceso en virtud del cual 
ocurre ese hecho fatal y  constante.

A . R.
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informaciones de « la esfera»

L O S  C O P I S T A S  D E L  
M U S E O  D E L  P R A D O

L m  « o p U t M  trft*
lajAQde u (« loa 
liento* Ó9 Veliz- 

que> y  4e Coya 

l?ot. Cok té* ̂

H rü iL D A J J

Eáros oojiiatas del Museo, que arman sus 
trípodes y  abren sus cajas frente á los 
cuadros famosos de Veláíquez 6 Goya, 

pO'Oen una virtud que no es muy esjiañola: 
la humildad. Frente á la obra maestra, ellos 
íeminoian á  su piersonalidad, y  se convierten 

obreros y  propagandistas anónimos del 
genio. Justo es que lee alcance una hilacha 
o Un resplandor de la gloria del maestro. P la ­
gian; pero un plagio es una colaboración, y 
?! plagiario ama más la obra original que el 
tndiíerentfc.

N'uestro m t^nifico Mu&eo de Pintura es 
®na espléndida y  fecunda matriz de la que 
^ len  para todos los pueblos del mundo mi- 
*08 y  miles de copias, cuyos lienzos son los 
loceros de la enorme riqueza artística que 
atesora nuestra pinacoteca.

Este cuadro de Velázquez, Loa borrachos, 
fia dado ya centenares de copias y  sigue 
^ a l ,  participando dél glorioso p r iv il^ io  de 
la naturaleza, que da y  da lae especies, sin 
*ÍU6 se rompa jamás el’  divino molde.

Caballebo  desconocido

Aquí está el Greco, con sus caballeros de 
“ arba buida y  ojos de fuego; y  en este cua- 
^ 0  el hidalgo tiene una esquela que reza: 
^cirato de caballero desconocido. ; Queréis sa- 

or cómo se llama! Pues no hay más que 
brir La i'ida de Lazarillo ó un libro de núes-

%■
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-  - .ü i*

r .

%

V /

Ayuntamiento de Madrid



La Es/era

y .

y n .

j

* * v

h í

i n  í

L« S rU  
r I ft L á t  >01 
D U c Beoito, 
( e o t i l i i i m a  
pintor d u q u *  
c o p it  á b* 
f  r •  n d e I 
m n eitiM  cofl 
« l  eTc lu iíTO  
objeto d t 
tudUr U  pis' 
tura de a^ue« 
Uft« o r t i i U i  

iniDoc t*lea 
(Fot. Corté»)

t ^ r V : í>  -

> ■

---------- ^

tros cronistas de Indias. Kn  el cuadro eetá 
el retrato del hidalgo, y  en e l libro su nom­
bre. Más abajo tiene su aposento de gloria 
Coya. Es fuerte, rudo, grande y  verídico. 
Quisá no sea dulce; pero es que no puede ser 
amable un hombre tan veras. Y  arriba eetá 
Velásquez e l magnífico, que convirtió á los 
dioses mitológicos en obreros de fragua y  en 
borrachínes de taberna. Y  junto á él, Ru- 
bens, de pupila sanguínea, glotón y  esube- 
lante, cuyos sueños pictóricos son una orgia 
sensual.

Y  si os fatiga la  sobriedad y  el ascetismo 
castellano del Greco, os podéis meter en los 
figones de los pintores flamencos, donde los 
aldeanos panzudos, de mofletes colorados.

z
comen á dos carrillos, y  bailan con mozas 
garridas.

Eln las salas, mientras los copistas traba­
jan. afanosos, entran tipos extranjeroe que 
miran, consultan un libro, se acercan al cua­
dro, se retban y  quedan un largo rato en 
éxtasis. Contrastan con los estranieros la 
mayoría de los visitantes españoles. Estos 
llegan aprisa, miran de reojo los cuadros, 
quieren verlo todo en seguida, de una vez, 
inquietos y  nerviosos, saliendo de esta sala 
y  entrando en otra, como pajarillos de rama 
en rama.

En la sala de Rubens hay una familia de 
aspecto pueblerino. Un chiquillo mira embo­
bado el Juicio de Parle, donde están abrsjsa-

das tres espléndidas matronas. Y  el chicuelo 
llama la atención de su progenitor.

— Mire usted, padre. ¡Tres mujeres desnu­
das jugando al corro!

L A  V IB G E ÍI  R U B IA  Y  L A  S fO B E K A

— ¿Qué tiempo lleva usted de copista en el 
Museo!— pregunto a uno de los aitistas (jue 
saca una copia de Los borrachos, de Velaz- 
quez.

■—Diez años.
— ;L e  pagan bien las copias?
— .̂ í, señor. Por la última que saqué d® 

Los borrachos— al mismo tamaño del origi­
nal— me dieron dos m il pesetas.

— ¿Para España!
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— No, señor. Para la América española.
— iQué tiempo empleó usted?
— Un mea.
— I Tiene usted muchos encargos?
—Bastantes.

— ¿Se copia mncho este cuadro?
— Muchísimo. Ahora mismo aguardan tur­

no para L o s  b o rra c h o s  ocho copistas.
—,{De qué pintor piden más cuadros?
— De Murillo. H ay  muchos pedidos de sus 

Concepciones. De las llamadas «la Virgen ru­
bia» y  «la morena» no se da paz á la mano sa­
cando copias. Y  los mejores parroqriianos son 
las iglesias y  capillitas )>articiilarea. También 
se sacan bastantes de L a  D o lo ro so , del Ti-

— ¿Para qnién ee el cuadro que pinta usted 
ahora?

— Esta coiria de L a  f r a g u a ,  de Velézquez. 
me la ha pedido el señor Angel Arnao, cón­
sul de Colombia en París. H e  pintado L o s  
b o rra c h o s  para unas señoras de Buenos Airea, 
tías del P r^ iden te de la Argentina, señor Al- 
vear. T€anbién nos hacen muchos encargos 
Jos visitantes, principalmente los extranje­
ros, que quieren llevarle á su país copias de 
los cuadros del Museo que más les gustan.

— ¿Y  Goya?
— Tiene un eepléndido mercado en la Am é­

rica del Norte y  en Cuba. Los cuadros cjue 
prefieren del gran artista son L a  v e n d im ia  y 
L a  g a l l in a  c ie g a .. .

En la sala del Greco dos sacerdotes sacan 
copias de los cuadros de este pintor raro y 
extraordinario; en la de Rubens una linda 
copista pinta A ta la n ia  y  M d s a g r o ;  una jo ­
ven y  guapa discfpuia de Cecilio Pía copia en 
el salón de Goya el famoso cuadro L a  «n d t-  
mío, y  Crente á las Concepciones de Murillo, 
dos señoritas mueven incansablemente los 
pinceles, sin quitar lo? ojos de las Vírgenes 
del famoso artista sevillano. Niños y  niñas 
de un colegio se apelotonan junto á los cua­
dros de Platinir y  de Alberto Durero, y  es­
cuchan al profesor que señala á los cuadros, 
explicando á  sus discípulos los caminos que 
tiene el genio para llegar á la  inmortalidad.

JU L IO  RO M ANO
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F l o r  d e  l i r i o

¡F lo r  de lirio, roea do oro, 
ílo r de lir io  iimiaoul&da, 
paz y  alberjrue, luz, descanso 
y  armonía de laá aixoas!
Eres rojo y  claro espejo 
de ese sol que te  ilumina, Salamanca; 
eres bella  com o un rayo  de la luna, 
de esa luna plateante que te  baña 
con fu lgores diamantinoe, 
con destellos de luz blanca, 
bendición celeste y  pura, 
senda clara
que te  trae desde los cielos 
la serena v o z  del alma;
•se espíritu d iv ino que te  senima, 
ase arom a de leyenda inmaculada 
que despiden tus rinconee olvidados 
y  te envuelve en  una nube plateada 
com o un cálido sudario 
donde duerme tu  v e je z  engalanada.

Portada de la admirable Universidad de Sai»m »nr«. 
Ante ella, la estatua de Cisneros

¡Eres dulce, tierra de oro!
¡Eres bella, Salamanca!
¡H ay  en t i  y  en  tu  retiro 
les hechizos inefables de tu  calma, 
paz y  o lvido, luz y  ensueños 
y  remanso de qu ietud y  de esperanza! 
¡Que ee el aire luminoso de tus campos, 
y  e l arom a de tus yerm os y  tus landlu, 
y  el e flu v io  de los sauces y  romeros 
de las ondas tormesinas que te  bañan! 
Vengo á  ti, y  en  estos lú e s  silencióse», 
de serena promisión, donde descansan 
tantos siglos d e  dolores olvidados, 
tantos a i^os de virtudes legendarias, 
m e parece que un ensueño primoroso 
se apodera de m i alma.
¡Eres bella, tierra  de oro!
¡Erm  dulce, tierra blanca!
Lum bre de oro son tus piedras señoriales 
por e l sol d e  tantos s íg lc » coronade».

O R A C I Ó N
Por JOSÉ MARÍA DE ONIS

Son las torree de tus tem plos 
com o faros de luz blanca.
Que las lunas que pasaron 
t e  dejaron en la  faz su luz de plata.
Y  los siglos que has v iv id o  
te  besaron con la  blanca luz del alba. 
¡ Y  eres blanca com o un lirio, 
f lo r  d e  lir io  inmaculada!

¡Salamanca; p e r^ r in o  soy del A rte , 
trovad or  de noble estirpe castellana! 
¡A l poner en  t i m is ojos, 
lu z dei alma,
te  contem plo com o clásica reliquia 
por e l A r te  y  e l honor smitificada!
¡ Y  al partir, y o  te  prometo, 
primorosa, ^ n e d ic ta  Salamanca, 
que m is labios para t i  tendrán un beso 
y  mis ojos una l^ r im a !

Ayuntamiento de Madrid



38 La Estera

U N  N U E V O  T R A S A T L Á N T I C O  F R A N C É S  

E N  E L  P U E R T O  D E  B A R C E L O N A

}

.• Í4 3 & I

Y *  1!
'M

L  f  - i  -  ■

£ S S t \ 'I I I i I i T > I I 1 1 I

. r r ;t-

El nusTo p«quebot« fr^neé* «F loridu  entr4 ndo en el puerto de Barcelone

Hace unos dias ha hecho por vez primera 
escala en el puerto de Barcelona el 
nuevo trasatlántico francés «Florida», 

erteneciente é la Société Générale de 
ransportes Marítimos á Vapeur, siendo 

recibido en el muelle de la Estación Maríti­
ma, adonde atracó, por el Embajador de 
Francia en España, M. Peretti della Rocca, 
que hizo el viaje á la Ciudad Conda] con 
dicho objeto; las autoridades de Barcelona 
y los Sres. RipoV agentes en dicha capital 
de la importante Casa armadora del buque 
comercial, uno de ios más grandes conocidos 
en el servicio de España á América del Sud.

El «Florida», de' nueva construcción, des­
plaza 15.000 toneladas y reúne todas las 
apetecidas condiciones de confort y como­
didad indispensables para el turismo, dispo­
niendo de lujosos salones para ios pasajeros 
de la clase de Lujo y los de Primera y Se­
gunda y clase Intermedia. Su capacidad per­
mite el* transporte da unos 1.500 viajeros de 
todas clases con sus correspondientes ca­
marotes, incluso para los pasajeros de Ter­
cera, pudiendo también éstos utilizar un es­
pléndido salón comedor.

Para el transporte de mercancías dispone 
de cuatro extensas bodegas para 6.500 tone­

ladas de carga y cuatro grupos de departa­
mentos frigoríficos de 3.500 metros cúbicos 
para las carnes congeladas y demás mercan­
cías.

Con motivo del viaje inaugural, se celebró 
á bordo del mismo un banquete, al que asis­
tieron el Embajador francés y todas las auto­
ridades de Barcelona.

Fué la nota saliente la llegada del paque­
bots francés al puerto barcelonés, elogián­
dose entusiásticamente la severa factura y 
la linea del nuevo trasatlántico, así como el 
decorado lujoso del interior y las comodida­
des que encierra para el pasaje.
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El BaS<jt4or f r u e i t .  «atoriS «Su  t  latitados, »con>;«SaSos S i lo iS ru . Klp«a, 
■ ubiin S» «1  tr ia ic lá o tica  a tr ic iS o  i l  m u iU id c  U  S i a c U n  H u í i ú b *

4*  Buc«lftQ 4

ElEm b*)iSor (z| r a i  isbcnicdor r i i l l  í i  B u cilo s*. 401 ancntsb» l i  r ^ a iu i t t d t o  
del minijtro del Trebejo, en el Seldn d i Fintee del freeeaáaUco iFloridei, 

diepudt d il beaquiti le lib red » i  bordó
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I) E C R E P I T  E 1)
C I ANDO y a  todos Im liii'ron evocado las 

horas, moKtra<io las fotografías, enco­
m iado los lugares de sus veraneos re ­

cién extintos, hubo una laxa tregua en que 
cada uno se m iró  hacia dentro. at«lánilose <ie 
los tlemás para e l cote jo  do emociones ilistin- 
ta.s, recogiendo de nuevo, en aquella ai>orta- 
ción lie  rostros, paisaje.^ y  episodios, los (pie 
nos pertenecieron fugazmente.

Luego el silencio nos asustó, y  tod o » m ira­
mos fie pronto a l que nada bahía dicho de 
sus jom ada.» estivales.

-  ; Y  tú? -preguntó alguien- -¿Qué has 
hecho? ¿Dónde has estado? ¿Has pintailo 
mucho?

E l artista pareció v o lv e r -  entonces- fie 
más lejos que ninguno; arrastrar m ayor j>eso 
f inotÍA'o: conservar aún en las pupilas el fles- 
liimbram iento de las revelaciones y  en el oído 
intactos los ecos que ya  en los otros se arnor- 
t i rulaban.

A l fin , de m ala gana, casi á m edia voz, f)ue 
parecía deshilarse sobre e l pecho por como 
inclinaba la  cabeza para no ver á nadie, pa­
ra no sentirse sino á  si mismo, em iiezó á lia- 
hlar.

Y o  fu i llam ado á  un v ie jo  ca.serón en 
tierras de In Plancha para tasar unos eua- 
‘ bo8  en una herencia im portante. Mefho 
granja, n ieflio mansión solariega, estaba á 
gran distancia de los poblatlos humildes. Se 
er^ula a ltivo , solitario, anclado en el lago 
terral de la  ilanura in fin ita. E l dueño, un 
m isántropo septuagenario que en la  moce- 
flad y  en la  m adurez figuró m uclio en esta 
t-’orte, dom le fu é  enamoradizo jiród igo y  ami- 
Bo de loe artistas, había m uerto á ]irincipios 
de Julio, y  sus herederos se encontraron con 
'lue, además de los labrantíos, los parea <le 
mula.s, loa graneros repletos y  no escasa co­
lección de lám inas fie l Estado, parecía haber 
* llí una fortuna en cuadros, y  se m e propaso 
w á verlos. Acepté. L a  colección era intere­
sante y  en cierto m odo valiosa. L a  m ayoría 
lienzos de los llamados «de taller», selectas 
muestras d e  buena.» escuela», atribuciones

acertadas á pequeños maestros italianos y 
flamencoe y  bastantes obras modernas del 
tiem po en que el d ifunto andaba to ilav ía  jmr 
el mundo social. P ero  cuando y a  iba á in ­
ventariar y  valuar toda » las pintura.», ávido 
de huir á las um bría» ondulantes y  frondosas 
ilel N orte, enardecido jMir la  flam a del llano. 
\ma de las n ieta » del difunto descubrió en 
lo f|ue fuera b ib lioteca una de esas obra» 
()ue claríaniof. gustosos la  v ida jior haberla 
creado. E ra un desnudo femenino incom ­
parable fie belleza natural y  <le arte, me<lin 
tendido á  estilo elá-sieo en  un lecho cubier­
to  lie  te la » que recogían en su-s azulea, verdes 
y  grL-fea la m atizada dulzara nocturna del 
¡liar que jienetraba j>or un ventanal... Nada, 
am igos míos, ile  tan to  com o pudiera recor­
dar en el ejem plario artístico de ayer y  de 
h oy  m e pro iiiijo  m inea el éxtasis, el arrobo, 
la  entrega jilena de mus faeultafies sen.so- 
riale.» y  em otivas, que aciuel cuadro turbador 
y  casto, inquietante y  ajiaciguador, sereno y  
turhulento. dotailo. en fin , de todas la » in­
numerables contradicciones de la carne y  del 
espíritu. Tres días enteros con sus noche» 
la eontem jílé, y  |iuedo juraros fpie aquella 
m ajestad extensa y  sublime del llano bajo 
la polvareila  estelar no alcanzaba jiara mí 
la  grandeza sugeridora del nocturno júiita- 
do. de la luz de la  luna ilanilo finezas sfim ira- 
bles á la  carne femenina y  á las ricas telas del 
lecho y  del cortiiión que formaban com o el 
interior de l estuche á  la jo y a  v iv a  de l cuer­
po desnudo. Pero  al cuarto d ía  m e fué arre­
batado e l lienzo. E n  consejo fam iliar se de­
cretó no sé si su destrucción ó  su ocultación 
temporal. Pu ilo  más la hipocresía (¡ue la  co­
dicia. Fueron im itiles m is areumentos. Creo 
haber llorafio de rab ia  im potente. Amenacé 
con irm e sin term inar la tasación. L a  noche 
me calm ó algo. L a  noche y  un presentim ien­
to  que no resultó defraudado. A  la mañana 
siguiente, aprovechando que toda la  fam i­
lia  fué á conocer otra  finca situada á cuarenta 
kilóm etros de distancia, busqué en otra de 
las librerías, en la  que precisamente se guar­
daban obras de historia, de v ia jes  y  de filoso­
fía , y  descubrí e l lienzo antitético, la  más fe ­
roz p intura de la decrepitud humana que le 
fué dado interpretar á un artista para ed ifi­

cación y  dosengañü de los cíese'»- =• n - "  .
Era otra m ujer desinula, con un tivigi. 
piulor tiin n ía l de su decadeiie;:’. f¡- ' 
¿Cuántos años ten ía n'iuel monsiruo? S -.. o 
ta. ochenta, acaso la  centena. Ila . úv |-, .i-.. 
en la  V ie il le  I f e a i i lm ie r f ,  que Hodfü ! 1 
sobre e l {>oema sarcástico de V illen; r- i 
ba los violentos naturalismos de 1 " »  prhn' 
tivOM germánicos, la ruda y  agresiva i.-nhil.» l 
de los exjiresionistas. e l im jilaeable iiiiiiui'..i 
sismo de ciertos Donatellos y  llem igm -ii- 
donde la eom plaeeiicia de lo horrible no n 
conoce lím ite. Y  aquella carroña, miiiel n -;" 
á la voluptuosidail más ciega, aquel vi-r-ii o- 
lo angustioso do un Eelesiasté.-jiivtór;.... .1, 
cansaba en un lecho r i ^ o  de púrp'i'--i- \ 
m illos, tenía á sus pies joyas inagnífioa- y  ; 
el ventanal abierto á  iiii jardín dt-'ví:—  . • 
netraba la luz cruda é inútiliri.ip:. 1,-
del sol... ¡A y , am igos míosi ¿porqn... o.-..,- 
bri oso lienzo? ¿Por qué nn su))e resis’ ”.- !.i 
tentación de ocultarlo á los dem á» y  i!i- ul.i .• 
brar con su doble revelación de » " !  y  d.- muí- 
te  m is noches alucinailas? ¿Porqué, . i'll, 
substraje com o un ratero vu lgar y  h.- i. 
eho compañero de m is horas y  d iqu - -I- •: •- 
sueños? Desde entoiiee» ya  no be ikh I;-! - i 
ver á  pintar, [Kirque naiía ile cuniito il-.- 
tiene su grandeza, y  no lie vuelto li A-i r '■ 
mujere.5 sino á  travé-» de la de<Té|i¡ta ■ :vi r 
teneia. L o »  seno» m á» núbde» se vacian, d-- 
coloran y  am igan : las pupilas más brilliini, 
se apagan: las bocas frescas de la » a-!-d ,- :.
tes hieden y  muequean de aenectml; 1 : ,-.i.
belleras juveniles se m e cambian en .......... .
sas marañas cenicientas. Siento que y- n¡: 
mo m e descomjKiugo y  pudr<i eaiia i Iíh f i -  ' - 
t e »  ese desnudo de mujer inmortal. íren ie • • ■ 
D k c k k p it c u  v ic  toriosa y  señora del mu:. !.■.

Nuestro a m ^ o  dejó  do bablai'. y  fiu- 
toirce» él quien nos m iró á  tmlos síIot.i i 
y  huraños.

— iSi f|ueréis ver el eiioilro os lo eiuseña:-.'- - 
d ijo  suavemente, con un leve acento de m e­
lancólica ironía.

N inguno ha acejítado hasta ahora la in- 
A'itación.

J o s í  FR A N C E S
(Dibujo do Hipólito)
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Remedietks, que se a»nm ó á la fiiiestra. 
otean'ic) hasta su fin la lejanía del mar 
dormido en sii grandeza, sale á la calle 

> grita fxierte, [Mira Cjue la oiga todo el ba­
rrio de pescadores:

— ;l-a barca! ¡I-a barcal ¡Y a  viene V irg o n  
d e  la  P ie i la d ' ...

Y  salen á la calle los cliicfis y  las m uje­
res f(ue en los ]>atios repasaban las redes 
averiadlas del últim o tein|K>ral. y  corren á la 
baranda para v e r  la  embarcación aproxi­
marse.

Un vecino acorta la distancia con el cata- 
e jo.

— ¡Pues sí que viene! ¡Y a  dobló e l fa b o  
de Santa Pola ! ;A  esjterar dignam ente al tío  
Bartolo! ¡Que no d iga cjiie somos malos v e ­
cinos!

- ¡Bien dicho! ¡B ien dicho! Sesenta años 
fie mar bien lo merecen. A  otros menos lo­
bos (|ue Bartolo los rocibimos con música 
cuando llegaron del Viltimo via je.

Plenos de entusiasmo corren todos á  sus 
casas; en un peritpiete adiornan los fjuicios 
de ca<ieneta.s y  farolicos, dispuestos siempre 
para casos semejantes; el chariraitero es a^i-

sado, y  de la erm ita, que abrió con ojiortu- 
nidaíl el cura, salen libres al v ien to  los rep i­
ques del es<)uilón.

Todos desciemlen al atrncailero, separado 
del barrio jx ir  una carretera húmeila y  hen- 
liida de trampales, <pie se a la ^ a  entre dos 
ringlas de palmeras, ipie levantan el cáliz de 
SU.S copas como una ofreniia al cielo. I-a d ili­
gencia ele J ijona y  -Alcuy jjasa con estrépito 
de colleras y  trallas. De las almenas de un 
castillo centenario salta huyendo vma gav io ­
ta  blanca y  punsima. Y  se p íenle lejos, con 
la  sereniilad de una pluma suas'ecica cpie 
arrastrase la brisa jw r lo  azul.

Desde el ro<iue<lal, lustroso y  verde por la 
ova, se v e  el falucho avanzar y  avanzar to ­
mando cueriío. Su vela , arria<la sobre el más- 
td, jiarece una bandera de com bate. Atrás 
queda una cinta de p la ta  que llega lia.sta la 
fran ja  de tierra que se introduce veneetlora 
eri el a g í » .

A  vece.s las mocicas, recogiéndose las ena­
guas, huían estrepitosas del oleaje, que caía 
atronador sobre las losas p u iit i^ u d a s  y  lle­
naba las cuencas de sas ojos vacíos con enca­
jee de espuma.

E n  una ilo ie r ta  cumbre lejana se desan­
gró  el último sol ile la tarde. E l fa ro  alumbró 
potente en el espacio, «pie comenzaba á  dor­
mirse en ilulznra ile sombras...

A l fin llegó la barca a l atracadero. I.os ]>a- 
rientes y  am igos dcl v ie jo  patrón, (pie con 
aquella salida iba á finalizar sti oficio de }>es- 
cador, roni|iieron á cantar y  á  bailar en  ho­
nor suyo, y  la  comjiañora de toda la v ida  del 
tío  Bartolo, viéndole sano y  sah-o, y  libre 
para siempre de los peligros del M editerrá­
neo. abrazóse á su cuello deshecha en llanto 
y  alegría.

— ¡A l cabo n o  has dejado ah í la  júel! ¡Da 
gracias á la V irgen, (pie tanto nos (piiere!

Pero el t ío  Bartolo a]>enas si desjjegó los 
labios, f o n  el ceño fruncido, las manos en 
los calzones de bayeta  am arilla y  la  pipa en­
tre  los dientes, m iraba a l mar, y  callaba.

«Qué? iN o  estás contento, Bai-tolo?-- 
pregiintáronle aipiellas gentes.

Y  el buen hombre seguía chitón conteni- 
jilando las olas. Y  le cayó  una lágrim a del 
}>estañal jiara juntarse con ellas.

— ¡Diga! ¡D iga! ¿No está usted alegre- 
¡Pues acaso tiene pocos m otivos pava estar-
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lo, cho! Sesenta años de mar, y  al rabo de 
e l retorno á !a  tierra á v iv ir  tratnjnilo. 

¿Le j)arecn poco?
K ! v ie jo  callaba rne'lrosieo. Cuando los tri- 

ptdantes de V ir g e n  de  la  F ie d a d  a flojaron las 
Farruchas y  se rocoFió la  vela, Bartolo cayó 
sobre los pliegues do la  lona, apretándola 
< ontra au corazón y  llorando como nn niño...

¿Poro es verdad, señora Hoinedios. ijue 
señor Bartolo v a  hoy á la |>esca? prcFun-

el ú ltim o v ia je ! ;E1 últim o! I)espui'-s trainini- 
lo en casa, <(i¡e ya  está bion. A  loa ochenta 
años no se pnede uavejiar, ])adre.

El v ie jo  callaba oyendo á sus bijos, Y  para 
deametttirles con los becho», esforzábase |)or 
parecer ásil, repasando retlcs, toeainlo la ca­
la, ilesarrollando las maromas, probando el 
timón, e l calafate y  las garruchas. Y  goza­
ba ya  {xnisanilo en una pesca abunilantc. de 
salmonetes Frandes y  rojos, de calamarí's 
|ilateados con sus patas en revo ltijo  con la.s 
mallas, de anguilas de á m etro y  langostinos

pasar en .su barrio se le antojaba cpie ora 
un castigo para él- -«i(no no liab ia com etido 
nmguna ctil[>a‘  , al mi.smo tiem po <)ue una 
«lesatención, un desprecio, un robo al mar, 
(pie- nn le negó ni nn solo d ía su rií|Ucza.

;Y a  estamos cerca, padre! ¡llespídase, 
despMasp!...

¿Pero i(ué mal os hice yo  ]>ara (¡ne me 
m altratéis?...

¿Maltratarle? ;Si es hacerle una ve jez  
fcli-.l...

Cada vez más recta, hacía rumbo á  la  jila-

f \

tfioan dos meses des)>uibi la.» mujeres del l>a- 
•T; I marinero á la esposa del decano y  maes- 
I f '  d »  to llos  loa poseadorea del distrito.

- ;R .4 verdad ! ¡Es verdad!
-¿Y lo consiente tisted? Hacerse á  su 

®d id á la m ar ea ir  vendido.
- -Bien lo aé yo. Pero emjieñóse en tornar, 

y  tom a. Los dos meaen que ha itermanecido 
^tn salir en la barca j'arecía enfermo, como 
*onto. Y  luego, ya  lo visteis, siempre triste 
y  cabizbajo, huyendo de todos nosotros... 
oictnpre sentado en aquella roca... De cara 

toar, stLspirando de envidia.
X o  lo  ipiisimoa creer cuando nos lo d ijo 

■^medietes. ¡ííeñor! ¡Señor!
En tan to (larlaban así la-s mujeres, en la 

I'la.va i>rejiarábanse las iiarejas para salir. 
A  bordo de V in je n  d e  la  P te d a il , Bartolo 
ñianipulaba con la ilusión ile sus años de 
•Sato».

“ "¡Hártese! ¡Hártese! ¡Que ésto eí que será

y  rayas saltando con los estertores de la  as­
fixia .

Lentamente, cabeceando perezosas, fue­
ron alejándose de tierra las «parejas».

Y a  en a lta  mar tendieron las redes, que se 
calaban em]iujadas por jjlomos.

E l sol naciente ile  la mañana ascendía, eit- 
cendienilo una hoguera.

Pasaron las horas, y  se h izo la  del regreso.
-  ¡Hala, ¡ladre! ¡Vámonos y  despídase! 

¡Des|ii<!ase, que no viene más! ¡L o  juro!
Volvieron  los marineros el timón, y  el fa ­

lucho hizo rumbo á tierra.
E l t ío  Bartolo la  divisaba con eslió, allá 

lejets, com o un fantasm a tétrico y  amena­
zante. Comparábala eon el m ar y  el firm a­
mento, donde fué dejando, menos los ile  su 
niñea, todos sus años: y  la tierra ¡larecióle un 
antro de odios, y  e l mar una gracia qiio de­
rramase Dios ¡lara los buenos.

E l tiemi*o que antes do m orir había de

ya la ¡iroa del falucho: el ta jam ar señalaba 
el camino, abriendo las ondas, que las h ces 
del crepúsculo taladraban de rojo.

E l ¡xíbre aliuelo hallábase de ¡>ie sobre 
|)0 ]>a, callailo, triste, con la m iratla f i ja  en 
e l liorizonte.

¡Despídase!...— le repetían sus hijos.
Pero él seguía niuilo y  contem jilativo. l 'n  

airecico inqiregnndo de oxígeno acarició fa ­
m iliarm ente sus barbas. E l m ovim iento de la 
m area fortnaba una m elodía tle oristal.

Cuando estuvieron sus hijos distraídos y  
no podían verle , decidido, sereno, com o un 
casco que se huiiile ni rebos.trle e l agua, el tío  
Bartolo sacó los ¡lies de la barca y  se dejó 
caer quietamente sobre el azul, que se abrió 
y  se cerró en un solo tiem ¡io , extendiem lo su 
m isterio hasta el infinito...

A.n to n io  /CAHAOOZ.A K U l Z
(Dibujos de Qu«s»da K070}
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S E N S A C IO N E S  
D E  A R T E ASPECTO DE FORAIN

El  roinHi'o de Foraiii evoca al jnm to i>se cáustico láp iz do fin 
lie l siglo XIX ()ue tollos conocemos algo y  <iue pocos comx'cn 
lo bastante. Porijue Forain no es sólo el flaireladoi' de huma­

nas taras que en él nos gusta ver, sino un artista más am iilio y  
menos sañudo, al cual se ignora con frecuencia. Nos liallamos fronte 
á un caso ile  gloria  restrictiva; la  personalidad satírica de ciuicii 
por lo .satírico so impuso ha llenado á absorber el resto de una 
personalidad polifacética, especializando aptitiiiles de las cpie no 
sabemos cuánto habría obtenido su autor, en e l supuesto de no 
especializarlas.

Así acaba por sorprender un Forain lejano ya  y  probablcnicnto 
secundario, aunque, sin duda, interesante jio r diversas razones: 
el de las bailarinas vistas con cariño, que tiiuie de W atteau  y  tiene 
de Decas. im]ilican<lo tam bién á ratos un Toulouse-baiitrec lim pio 
de bilis... Kstamos. pues, le jos do la  caricatura y  lejos de la réplica 
enconada; estaino.v ICjOa asimismo de la audacia estétii'a; poro una 
fase dulce de alguien cuya amargura le b izo célebre ofrece un alto 
va lor documentarlo, tan d ^ n o  de atoiición como el va lor artístico.

P o r  lo pronto, las bailarinas ile Forain pnrRonalizau una é¡>oca 
parisiense, la  última época pari-.icuse en absoluto, y  denotan cpie 
aquel á quien se conceptúa un buen dibujante pudo con.stiiuir 
un dibujante bueno, exento de ciialcpiier mal humor. L a  gracia 
amanerada ele e.sta.s m iijercitas, convertidas por el t u t ' i  en iimieii- 
sas flores, resume e l alm a ligera ele Paris cuando París jiosoía 
alma, ligera ó  no; la ausencia ele acrituil con que so la.s exhibe nos

B«üarÍQ6  en el uloncillo

ripo.sa que se agita en zonas de luz para encantar á  una risueña 
muchedumbre

Asom bra, sí, tanta frivo lidad  serena en semejante as;>eeto de 
Furaiii, a r tb ta  ntula sereno n i na<la fr ívo lo  tampoco: a,sombra y  
place, puesto fp ie delata una sana ausencia ile  preocui>ación y  un a r­
tific io  natural, va lga  la paradoja, m uy simjwiticos; es falso, desde lu e­
go. conform e es falso un rostn> ((iie se iniit|iiilla sin malicia y  con for­
m e son falsn.s la.s decoraciones teatrales. deUciosamciite. Ailemás, su 
misma fr ivo lida il ile  ayer contrasta con la de hoy  y  se nos an toja se­
ria al la ilo  de no escás." . sericda lea contemiioráneas. Obedece ello á 
que en el ío iido jiregona un sentim iento, el sentim iento ipie á  tuerza 
de rebuscas ha perdiilo el a rte  de nuestros días, atón ito después de 
in fin itas emociones.— (Jk r m .cx G O M EZ DE l a  M A T A

Un« bjtiiu ios

reposa á  mcxlo de remanso en la  totalidad de una obra aca-so harto 
agria; y  para concluir, conmueve su carácter convencional de ninfas.

A  causa del carácter se distinguen tales interpretaciones de las 
lie Degas y  de las de Toulouse-Lautrec, jirosaico á vca-cs por nn 
exceso de escrúpnlos el uno, sarcástico sin tregua por un exceso 
de sensibilidEul el otro, lo que no im ))ide á ambos manifestar.se á su 
manera bien earacteifstieos. A(|uí F’orain no ha ((uericlo ser p ro­
saico ni sarcástico, segi'ui pretendiera serlo casi siempre, y  sus 
<ianzarina= se mueven dentro de la  atm ósfera d e  íeer ie  [>ro|>ia de 
un óaZfeftreintaaños atrás. I.us baH ete de ahora estilizan demasiado 
para resultar inaracdllosoa, sin j>erjuicio de m agníficas cualidades: 
Illas entonces la  bailarina resultaba una criaf lua  alada, medio m u­
jer, medio mariposa ó pájaro de ensueño, y b a jo  estas esjiecies nos 
las sirve Forain. H asta  si La f i ja  en p o se  ingrata ó  en un f l i r t  entn^ 
bastidores, no la  despoja por com pleto dcl prestigio con cpie ia 
escena la ha aureolado, y  aun nos parece el pájaro, la  flor, la ma- BAilurinas
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CURIOSIDADES A S T B O N Ó K A S  ;\iARTR, SF.GÚN LAS MAS RECIENTES OBSERVACIONES
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Cumbre del Mont Blanc, donde está emplazado el Obserratorio Vallot, y  en el que el astrónomo francés M. Prud’hotnme ha efectuado interesantes estudio"  ̂
acerca de Marte durante la reciente aprojdmación del planeta. Dada la imposibilidad de acceso al Otserratorio en esta época del año, los astrónomos han

sido abastecidos con auxilio de los aeroplanos, como puede verse en la fotografía

C o s  m o tivo  ríe la  últim a aproxim ación 
d e  Marte, e l ilustre astrónom o M. An- 
toniadi. del O bservatorio de Meudón, 

poseedor de uno de los telescopios m ás po­
tentes <lel mundo, ha publicado en una revis­
ta  popular francesa un interesante artículo 
d e  vulearización, cuyos principales párrafo.^ 
extractam os, corno explicación de los no m e­
nos interesantes d ibujos que ilustran las pre­
sentes páginas.

• Ahora, tom o  en 192í— dice M, An fon ia- 
d i se ha incurrido en un g rave  error jx>r 
parte d e  la Prensa. H a  asegurado ésta, en 
efecto, que los astrónomos se aprestaban ú 
estudios eajieciales de M arte aprovechando 
su m ayor a jtrox im adón á la T ie rra  en un (lia 
determ inado, com o sí ese fenóm eno fuese 
una especio de eclipse de Luna duradero v a ­
rias lloras en  una simple noche. 1 .a verdad 
es, sin embargo, m uy otra. Los observadores 
d e  M arte que estudian meses enteros e l p la ­
neta  á cada aparición saben bien que su ta ­
m año aparente permanece ¡nalterailo duran­
te  muchos días antes y  después d e  su m ayor 
aproxim ación. Una nex-he tranqu ila  d e  ^íar- El Ob$erv«toiÍQ Vdllot «n d  Mont B laac

te  es iiiá-s jirovechosa para la ciencia qic 
«lira  to iinciitosa. si ésta coinc ide con  ia  a|*o* 
ximat-ióii m ayor.

Dedicado a l estudio de l llam ado «Planet ‘ 
r o jo »  desde m i a d o l^ e n c ia , y  teniendo á  mi 
disposición en este O bseiva ío rio  el teleecc- 
¡tio más potente de Europa, jiarécem e de 
oijortunidad exponer a lgo de lo que á tra v i-  
de varios años m e lian  ido enseñando nii-r 
observaciones y  estudio.s acerca d e  Marte.

L a  atm ósfera del planeta debe estai inu>' 
enrarei'ida, y , sin embargo, dfticiihrinios en 
e lla  nubes blanquecinas, por lo general cu 
form a de halo ó  ci'rrua, <pie flo tan  á grandci^ 
alturas .sobre la superficie, probablem ente »  
cerca d e 40 kilómetros, Dcscúbrense también 
aiÉTunas niibosidadeí. amarillentas, que quizá 
tienen por causa el jx ilv illo  d e  arena levan­
tado por los huracane.^ en los desiertos m ar­
cianos, i?omo ocurre en el Sahara y  en otras 
r^ io n e »  análogas de nuestro g lobo. Del m o­
vim ien to de dichas nubes puede calciilatHC 
que las velocidades del v ien to  en J larte v a ­
rían entre cuatro y  once m etros por segundo, 
ó  sea del todo parecidas á las de nuestras
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Aspecto de Merte el df> 30 de Septiembie último, « g t n  les obseteicionei electu iduen  Meitddn 
por el Astrónomo Antoníed

Noublet (imbios efectuidos en el esperto de Mecte, y que ben sido edeertidos el id  de Octubre, 
dufante la» obaacvaclene» hechas por el 4$Cr6nomo Antoniadi en Meudón

depresiones y  tempestades. L a  escasa densi­
dad de la  atm ósfera m arciana es, desde lue­
go. favorab le  á la veloc iilad  del viento, com- 
pen.iaiulo en c ierto  m odo e l efecto del menor 
calor rec ib ido  ile l Sol.

Las manchas blancas de los polos son. se- 
Riiii demostró el astrónom o Herscliel, gran­
des extensiones cubiertas de h ielo (pie aii- 
nientan ó  disminuyen al tom jias d e  las esta­
ciones, llegando á desajiarecer por com jdeto 
dorante e í verano; y  en cuanto á las aparen­
tes áreas atnarillas que cubren casi el 60 
por loo de la  superficie de M arte  y  que a(>a- 
r ix en  en un teles<-opio poten te  con un m atiz 
ro.sado, supónese fundadam ente ((ue son 
p  andes desiertos. P o r  lo  qt.e se refiere  á las 
inanchas obscuras, verdosas ó  azuladas, tpte 
a! llegar e l verano se vuelven  d e  color v io leta  
obscuro, adm ítese generalm ente que se tra ta  
de masas de vegetación, no dejando de ser 
curioso á  cate respecto la  inm utabilidad de 
coloración de alguno de dichas áreas.

L a  extensión do los citados cambios ha 
bocho posible demo.-itrar que en M arte no 
hay grandes mares, n i aun siquiera como 
nuestro M e'literréneo, iiuedando reducidas 
los superficies liquidas del jilan efa  á dos ó 
t r ( »  lago.s como el M ar N egro. E n  muchos s i­
tios estas áreaa obscuras cam bian frecuente­
m ente de figu ra y  de intensidad, atinqiie re ­

tienen á la lai'ga su general apariencia. Una 
de las transforn iacionw  más notables fue la 
observada jior m í ol 6  do O ctubre último, 
con.-,istiendo ella en que e l llam ado I-ago del 
Sol aiiarecía inclinado hacia abajo, en v e z  de 
estarlo en sentido contrario, com o hasta en­
tonces se había m ostrado; variación  que, á 
m i ju icio, obci.lece p un aum ento tem poral 
de la vegetación en la referida  región mar 
ciana. •

P or  lo  (jue se re fie re  á  los famosos '•nriníc^i 
de >rarte, señalados por Schiaparelli y  ({ue 
tan  empeñadas controversias han suscitado 
entre los a.strónomoa, los más recientes e.-<- 
tiid ios y  ohservaciones cid planeta ro jo , y  
sobre todo lo.s de M a im ler , del R ea l Ob.sor- 
va to rio  de CJreenwich, y  los ¡xir m í liechoa 
en el d e  Mención, demuastran de manera 
coneluyetcte que los su|iuestoa canales, u tili­
zados como argum ento cu p ro  de hallarse 
M arte habitado por seres inteligentes, no ]ia- 
san de la categoría d e  m ito  astronóm ico. Vo 
creo que la com|ileja red de lineas cpie se te ­
nían por m aravillosos sistemas de canalisa- 
ción de las aguas procedentes de los deshie­
los polaiea, y  que fecundarían los vastos de­
siertos marcianos, no son o tra  cosa que m a­
nifestaciones orogénicas, producto de pasa- 
da.s convulsionc?s ele la corteza  del ¡ilaneta. 
Kn o tra  Ocasión he probado geom étricam en­

te  que los canales lineales se cqionen á la-, le ­
yes de d ifracción y  pers|)cctiva.

Sin duda. M arte  es todavía  un m undo con 
v id a ; pero es un mímelo m u y v ie jo , en gran 
parte  clesolado y  en jiiena ■locrepitud. Según 
el profe.,or Pliillips, do Oxford, la  tenue a t­
m ósfera del jdaiieta d e ja  [>a.sar el calor del 
Sol casi sin oponerle resistencia, y  luego re ­
tiene el rad iado por la bu¡>erficie; lo  que ex ­
p lica  de im  m odo racional la tem peratura 
rela tivam en te elevada del p laneta vecino, 
la fusión de sus hielos, .sus extraños camhioe 
y  lo cjue parece ser lu juriante vegetación.

H ay, jnies, en M arte  tcslos los elementos 
necesarios pai a la vida: agua, calo i suficícn- 
T(> y  atmósfera, aun.iue bastante enrarecida. 
Si, com o {>arec‘c ]irobable, las vas ta » exten. 
siones obf curas y  cam biamos con las estacio­
nes no son o tra  cosa que vegetación, la hnbi- 
tab ilidad  de ese m undo quedaría ]Tobflila, 
ya  que la  jilanta es una fo r iiia  de la  v ida  y 
def-do e i m om ento que la  v ^ e ta c io n  existe, 
no  hay razón  alguna en contra de la  h ipóte­
sis d e  una v ida  animal y  aun do una v ida  in ­
te ligen te  en nuestro vecino de sistema. En 
todo  caao, si los marcianos existen en rea li­
dad, ha d e  desecharse la hijiótesis de tjue nos 
envíen inen-sajes durante s.is aproximaciones 
á m .estro mundo.»

I ) .  'H.

El Lago del Sol en Malte, tal como se presentaba en 1924 La misma región de Marte en Octubre de 1926
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LOS BELLOS RINCONES DE LA COSTA VASCA

F U E N T E R R A

La Esfera

I  A

F i E1STJ2 RRABÍA, (jiie  0 1 1  VOSCO iiiiioro decir »rlo 
lleno (le  arena», es una forta leza  importante, 
contra la  (juo con frecuencia los franceses se 

ensañaron. Kn 1521 fné tom ada por ellos, y  
tam bién en 1719 por el Mariscal lierw ick . L a  ciu­
dad sufrió ve in te  asaltos en t34 días, en 1938, cuan­
do fué aaeílinda por el ejército do Condé.

K1 alcalde, D iego Butrón, liizo  fundir los ob je­
tos de p lata para fabricar {iroyectiles, y  él misino 
contribuyó con 1.50(1 libras de plata, liaciendo 
<jue los liabitantos, electrizados por su ejemplo, 
cedieran todas sus joyas y  ob jetos preciosos do 
gran valor.

E l 7 do ¡Septiembre el A lm iran te do Castilla, el 
M arqués de los Vélez, v irrey  de Navarra, llegó en 
socorro de la  plaza, contuvo é  los asaltantes y  
logré echarlos sobre el ,Jaiz(piibel.

Desde entonces, el aniversario de la L ibertad  de 
la  va lien te  cindailela se celebra cada año, el 8  de 
bejitiernbre, con sumo entusiasmo y  brillantez.

Ese es el origen de la  jirocesión de Nuestra Se­
ñora (le  fiiiadaliipe, cpie nuestros lectores conoce­
rán  siquiera de referencia.

A  la ciudad se entra por la Puerta  do Santa M a­
ría, quo sostiene un gran escudo con las armas de 
Fnenterrabía. Nuo-stra Señora de tluadalupe, sen­
tada en su trono, sonríe á dos ángeles arrodillados 
á sus pies.

D a  entrada dicha puerta á la callo M ayor, en la 
(¿lie se admira, sobre todo, la Casa Consistorial.

Una tipien calie 
d e  F u e n c e r r a b U ^ U  

« n t í c u i  O o d v r a b i t i

L a  C ftU e  M a ^ o r  o b s c u r e c i d a  p o i  g r a t a  p e n u m b r a .  E a  p r i m e r  l a  C a t e d r b i

Bella edificación estilo Renacim iento, y  otra  no menos bella en 
la  (jue m oró e l alcalde Butrón cuando e l fam oso sitio. E l Hotel 
d e  Torrea lfa  tam bién es m uy notable.

L a  calle Paiin jhnol ofrece magníficos: mcnlelos de % iejas cas*® 
d e  m adera

E l castillo llamado de Cm Ios V  data en realttlad del siglo X 
y  fné construido j>or Sancho, el F u e r le , R e y  <le N avarra . En el 
filé  encarcelada la  Reina Juana, y  en él rind ió su tr ibu to  á 1* 
muerte. D esde la terraza del castillo re puedo observar una i  iát* 
m agn ifica de l r ío  Bidasoa y  la  parte francesa de este río.

L a  iglesia de Santa M aría es de estilo gótico  de los siglos Xi 
y  XJi, rem ozada bastante gros(íramento en la época Bcna- 
cim iento

L a  v is ita  á  Fnenterrabía se impoene, pue«, á  cuahpiiera (pis 
venga  á Iri'in ó se d irija  o l país vasco.

En Fnenterrabía se encuentran agrupadas easa.s sólidas, adornadas con 
balcones gigantescos, portales i'esados, con enormes clavos. E n  to i l^  
jiartes, los techos d e  la.s casas se ailelantan, se extienden, soportando 

gruesos maderones. L a  im presión es de solidez, annqu<í de r i ' 
queza un poco basta.

Esa v ie ja  casuclia, ríjoocida p or  el sol, entre las {Medras que 
se tam balean y  entre las que crecen una.s plantas salvajes, o ft^  
ce, para  quien sabe adm irarla, sin guia, sin itinorario oficial
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Un «specto dt U  cnllt M t jo i ,  7  i  I «  derech» 1»  »ieja

M

-■ -í-

v.r.
... se eocuer.ti&D s^rupedas ca&as sólidas, laaque i  la lux Incierta 

Caoan un aei^orUl aspecto. . tFota. Sketch]

alguno, guialio^. únii'aniente por e] cajiricho iJe la 
fantaí.ía, m il «iptalles interesantífimos, y  ocasión 
jiara clejar correr en plena libertad á  la fantasía.

Kxisteti callpK enteras en las 'p ie  todas las edifi- 
ca<-ioneB son casas \'ieja.s, y  ibo obstante sii ve jez  y  
su aparente unifurn]ida<l. ca<la tina tiene su fÍBjono- 
niia projiia. A  los anti^.a.-. i.o  leu gruirtaba la sime­
tría, y  ai'ui la ilerc-siariaii más si purlierau ver la 
fabricación que a l ))o r m ayor iin|Mjne la economía 
actual, b’ l la v i ik a i iza ! 1  •. más bellos y  qu i­
ta  totlo su va lo r á la expresión, á las ideas rnás o r i­
ginales.

K l gusto del p iib iico n e r i t a  ser educado. La 
pluma, el libro ó el j>eriódi ' i pue<len, imludable- 
mente, contribuir á esa etiucacióti con ideas v  
sugestione-; (>ero nada de tan to  va lo r para ello 
como el examen d irecto <le la reaiidatl

Ta l es la filo.sofia de e«te  («y itieño articulejo.
A l concluir os iliré: A b rid  los ojos Vsabed mirar. 

Muy c e n a  de vosotros, en esta ciu<iad española, en 
Ftienterrabia, tenéis un tem a para  m últip les're- 
floxionea. V isitatl todas esas Jjrovincias vascas de 
la  frontera, donde tendréis la  abarría <le descubrir, 
[)o r vosotros mismos, tantas cu rios idad^  avin des­

conocidas y  tantas l)elle/as 
que han quedado intactas á 

H »c i» el oceio 4 ei d£t, través (le  los siglos, lejos del
eniMítajiiecereim»- Vandalismo, a l (luc se prc-
ñ“r “/ T ' ' “ í ” '" ” " tende darle carácter civil!-nes ae Ja coxia vasca ,
pafecea Javos encan* Z fic io r

Udos... E L K H K M E
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En el lugar de la estatua de otros dias ó del desnudo esqueleto, e¡ desnuda vivo y  palpitante de una mujer joven ofrece á los alumnos de Anatomía
sus formas, preparada de antemano por el profesor D. Manuel Méndez

L O S  F U T U R O S  M A E S T R O S

A liSCUlíLA DH PINTURA, HSCULTURA V GRABADO
O  Tita ve?, noa hornos R(lontra<lo ]io r c‘ l 

amplio portón pétreo de la Acarleinia 
lie San Kem aiido, en una mañana fr io ­

lenta y  pliivioira, en la nue ?o ha expandido 
la prisura m ate de un rielo sin horizonte por 
tixia la ciudad, envolviéndrda en una lenta 
caricia húmeda.

En el portón, ile traza severa, pone un 
aire de in<|uietud la  mooeilarl riaueña y  op ti­
m ista do un grupo de alumnos y  alumnas de 
la  Esctiela de P intura, ipie acaso sueñen, al 
maimón de sti 
iconoclastia tic 
hoy, en el eln- 
rial c o l'ijo  de la 
-Academia para 
los <has -serenoH 
de su mailure? 
futura.

H em e» cruza­
do entre anila- 
iniajes, r|iie em ­
piezan á  ser f a ­
miliares por la 
lanía eom]iañía 
á las pareóles do 
un patio ctiliier- 
to , j- asi llega­
mos á los iim- 
lirales de la E s ­
cuela lie  P in tu ­
ra, Escultura j ' 
drabado.

Adosada á la 
Rea l Acadenúa, 
esta hijuela suya 
3 8  alza— á  medio 
concluir: como 
su más inmedia­
ta  antítesis. A llí 
la  madurez p ro­
vecta, pondera­
da; e l conserva-

durwino. A ip ii la ailolescencia turbulenta, la 
mocedad prometedora, hencliida de inipne- 
tudes, de anhelos lepitimoe, de espíritu anar- 
ípiizante...

E l misino espíritu de lc «  moz.os de ayer, 
cuando, creada j w  Feli[>e V  en  1744, la  Aca- 
liem ia de Bellas A rtes  de San Fernando, para 
fom ento del -Arte se les daba enseñanza de d i­
bujo y  pintura, en am plitud extraorilinaria 
y  con un espíritu crítico, que se ha menna- 
do hoy, desgraciadamente, á  la Academ ia y

Un Ullet donde los mismos alumnos se preparan los colores p ú a  que les resulten más económicos. .

á la Escuela. Ingenieros, artilleros y  oii -c- 
nera! toda aquella profesión que precisa--c ó 
tuviese en su plan petiagógico el dihujo, te­
nían que recibir estas enseñanzas en la  -Aca­
demia. -Aiin se con.=ervan los oxjiedientes i-s- 
eolares de D aoiz y  Velarde, entre otros mu­
chísimos, correspondientes á aquella cp"' a. 
en  la  ejue puede decirse que ten ía arlenc'i • 1® 
Acailem ia una función fL-.cal sobre toda •-‘h- 
ficación y  proyectos do E.spaña.

L a  manía ele reformas ¡leili^ii^icas. lan 
frecuente en Es­
paña. sp iit i- 
una de las 
cea por Mo 
en 1S57. -..-i ‘ tó 
l a s  en señ a i..- 
dc Arquitect o ‘ 
y  de las Bi 'la- 
A rtos do la - 
d em ia , insi lu ­
yéndose en; al­
ces escuelas ''~' 
l>ecia!es é  ii de­
pendientes ; it* 
dar la enseñ.. 1- ‘ 
com pleta di 
tas artes.

Creada la 
cuela de P intu­
ra, Esciiltiua y  
Grabado, M* <“iU' 
pezaron, iliviih- 
daa en variai^ 
secciones, la® eii- 
s e ñ a n za s  
mentales y  su- 
jieriores. R efor­
m ado despu^ '" 
ilem iovo  el p l*“  
de estudios, 
separaron éstas, 
cursándose en 1 ®
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.ii'lualiilad laa elpinentali's c‘ ii lars Kscuelaj» 
•le Artüs y  Oficáos, cjne<?andG únipaminite las 
sujíeriores para la  Espuela de Pintura, Escul­
tura y  (jrabado.

Surge, á una simple ojeada siibita, una 
moderna y  hien orientada dirección ¡tedatró- 
tíica, en la f[ue ros]il8 ndece la enorme labor 
de M iguel B lay, ile  aciertos rotundos..ya da­
das á  !a « oiiacftanzaa de abura en la Escuela. 
[>or sus gestiones atinadas y  sus dotes de or- 
uanizador. ailm irables por lo «¡iie sujiera á 
sus similares del Extran jero, así en sii afán 
renovador por todo  atiuello que entraño pro- 
'•ecliOBa eficacia com o por su iniuuciosismo 
V ampliturl rlocento, procurándose metlios y  
aparatos modernos, como el del c in e , y  iiiio 
m agnífico de proyecciones, ol m ejor do Es- 
|iaña, construido expresamente en Alomania 
]ior una de las fábricas de más fama.

E l bigreso en la  Escuela c-s por oposición, 
>■ para tom ar parte en ella  so precisa liabor 
cumplido cpiinco años. Consta de dos e jerci­
cios: teórico y  práctico. E l práctico consiste 
en d ibujar una estatua.

Las enseúanaas comprenden varias m ate­
rias, d ivididas en cuatro grupos j>ara cada es- 
(lecíalidad artística: P intura, Escultura y 
t babado en hueco, Orabailo caleográfieo y  
l'rofesores de dii)ujo.

De las más eficaces moiiifipacionea intro­
ducidas en la  Escuela- por las ventajas 'p ie 
puede y  debe rejiortar á la enseñanza en g e ­
neral— ha sillo la  creación de la sección esj)p- 
i'íal de profesores de dibujo )>ara todos aque­
llos que sientan inclinaciones peilagógicas. 
Esta  sección cornjirende los siguientes estu­
dios:

<Jrupo p r im e r o :  P«'r,spoetiva. -Anato- 
mía.— H istoria del A r te  en las Edades A n ­
tiguo y  M edia.- -Enseñanza general del m o­
delado.- -Dibujo de estatuas.— O m p o  n eg u n -  
d o : Estuflios preparatorios <le) colorido. 
H istoria  del -\rte en las Edades Moilerna y  
Contemporánea.— D ibu jo riel natural en re­
poso.— G ru p o  tercero: 1’eoria de las Bellas -Ar- 
*•»-— D ibujo del natural en m ovim iento, 
D ibujo científico.- -Estud io de las formas ar­
quitectónicas.— O ru p o  c u a r to : D ibu jo de ro­
pajes de estatuas y  del natural. -Estudios 
prácticos de omeunentación.— Estudio de los

¥ - F

»

J

modftlti ¿ iU a a , t Jt i , palpitan t« j  moderna, parece u na cancionista de «café eoncert*, j  a frece su postura estática 
á  los alumnos de «Dibujo ropajes*, bajo la  d úeeci6a acertada de Romero de T orres, que tiene su mísnio ceceo aodalua

m étodos y  proceilim ieiitos ele enseñanza del 
d ibujo y  del -Arte en loa Centros ilo enseñan­
za  ¡irim aria y  secundaria del Extran jero.

De quince años á esta fecha han venido 
aiunentándose consklerabiemente las m ate­
rias ((ue se cursan en la Escuela; aumenío de 
evidente utilidad y  de jHisitiva eficacia prác­
tica. Recientes puede decirse que son las 
asicnaturitó de estudios jireparativos de co­
lorido: Estudio de las formas anp iitw tón i- 
cas. D ibu jo del natural del m ovim iento. P in ­
tura decorativa y  P intura al aire libre, cuya 
trascendencia f-e percibe Bolamente al enun­
ciarlas.

Dentro ile l jilu ral plan de la  enseñanza, 
que tiene en España amplias analogías, el ré-

*iÁ

V

E c cordial promiscuidad, alum oaa y alum nos trabajan  juntos horas y horas, como se o frece e n a sta  fotografía  de la  hrülanCe clase 
de 'D ibujo del Natural eú reposo., que enseSa el ilus& e Moreno Carbonero

gim en docente de la Escuela de Pintura o fre ­
ce ejcm filar singularidad típica.

-Así, por ejemplo, los grupos <lo asignatu­
ras aunadas con jjonderaila homogeneidad 
no  constituyen «años universitarios», sino que 
se pasa de uno á  otro cuando el alumno está 
capacitado para ello. N o  existen, e ii realidail, 
calificaciones tampoco, y  así no ae da el caso 
de c]ue con mediano aprovecliam iento &e dé 
IKir sabitlo lo que no se ha llegado á aprender 
del todo. O  se aprende bien, 6  se persiste en 
el estudio un año y  otro, eso si, al margen 
del carácter humillante del re p e tid o r  ó  sus- 
l>enso de otros centros docentes ó universi­
tarios.

Esta  ratlical y  e ficaz m eilida i>e<lagógica 
tiene, naturalmente, la  tori)e enem iga de los 
pmlres y  de los Municipios Dipiitacionea 
que pensionan artistas, aferrados á  las nor­
mas anacrónicas de loa otros planes de ense­
ñanza fjue ilelim itan de antemano ile  modo 
¡jreciso el tiem jm  en que ha do aprenderse 
calla asignatura.

En T o d o  a l  vu e lo  habla Rubén Darlo de 
«los dolorosos comienzos», y  luego anatem a­
t iza  al ijue no ayuda a l cateciiineno que se 
inicia... I.os dolorosos comienzos tle loa alum ­
nos artistas, tan sugestRos de tristes temas 
literarios, tienen en la Escuela estímulos 
jirácticos y  frecuentes; «la mano getierosa* 
d e  que habla el j>oeta. que ofrece recomi)en- 
3 £Ui y  presta ayuda, ai bien no m uy granile, 
al menos halagadora y  siemjire cofliciablc. 
Estaü son, aparte de los jiremios oficiales de 
300 pesetas para colorido y  composición. M o­
delado del natural y  Composición eífciiltóri- 
ca, y  otros inferiores de 250 pesetas en casi 
todas las asignaturas, los de la F u n a a c tó n  
M o U iu i H ig u e r a s :  uno de 1-300 pesetas anua­
les, alternando, un año jiara pintura v  otro 
para escultura; dos de 500 ixsetas. im ó para 
pintura y  otro  para escultura. -Adem ¿ de 
loa seis pensiofiados para E l Paular durante 
el verano, cuatro plazas las ha de cubrir la 
Ew uela  y  las otras dos son para artistas 
Ubres; otros dos van  á Granada, y ,  finalm en­
te, existen varias pensiones ])ara él E xtran­
jero  y  para España, aumentadas con la 
reciente Fundación instituida por e l ilustre 
M adéim co D. A jiiba l A lvares, en  memoria 
d e  su abuelo, el gran escultor d o ls ig lo x v ii:  - 
autor, entre otras obras, de la  conocida Fuen- 
t e  de ]aa Cuatro -Estaciones, en ol P ra d o - *, 
que renta 2 , 0 0 0  pesetas anuales, para pre-
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En frat«ino agrupamiento, lo » futuro» pinto.*«s j  escultor«s pasan todos por la clase de rnodelado, en la que deünjj án 
su» aptitudes y ttjarin las normas detinítÍTas en su profesión

niios para oscultorí's, y . finalm ente, un ta ­
ller donde los misinos nhinnios se falirioaii 
los colores para (|ue les resulten económicos.

Las enseñanzas ae reúnen y  se desarrollaii 
en form a capaz y  orgánica; la preparación co- 
mVm á tollas las es[>eoiaIidadcs artísticas es 
l'rupicia pata que todos los alumnos puedan 
escoger fundadamente, y  con tiempo, el g é ­
nero de arte que más les se<iiizca por su ])rc- 
dileccióii y  ]>or el jiráctico conocim iento de la 
Pintura v  ile la Kscultura...

Pese á  su entrailn inilejiendicnte ]io r la ca­
lle de ¡a Aduana, e l acceso á  la Escuela lo  ha­
cen los alumnos frecuentemente por el por­
tón lie la Rea l Academ ia de Bellas Artes. 
P o r  alH ]>enetramos tam bién nosotros, y  asi, 
se nos ofreció de frente en s ^ ii id a  el lamen­
table as^iecto que presenta tan |>impante y  
útil centro de enseñanza. Desile 1911 está en 
obras la Escuela. Pofjufsimo queda de lo que 
era antes. Nuevas salas, amplios salones, es­
paciosos ¡lasillos, galerías, estiulios... se han 
alzado de nuevo. Pero todo esto está en  la­
m entable y  forzoso abantlono; salas capace.s. 
en *as que .se poilría acomislar fácilm ente una 
clase niunerosa, sirve de jiaso á otra, ¡rorque 
carece «le entrada iiulejiendiente. Otras cla­
ses se han im provisado en tm ]>asiilo; y  en 
otras, re«iucidas, un bosque <le caballetes de­
masiado juntos dice en form a asaz elocuente 
de las molestias é  incomodidades de estos 
alumnos, «jiie reipiieren, sobre to .io , luz y  
espacio...

Recoríiam os nuestra éj>oca estudiantil, col- 
ma<la «le  algazaras y  protf>stas inútiles y  
hiiclgaa |X)r nosotros inofensivas; poro que 
solían costar «le cuando en vez  alguna v ida  
joven , s ^ a d a  ])or los certeros maiLsers «le 
loa civiles.... y  jireguntanios:

— Pen i ;n o  han protestado nunca estos 
muchachos por com o se les tiene?

;Nuncal- -me lian contestailo -.‘«i aca­
so, han protestado por ailelantar las vaca­
ciones; |>ero por trabajar en malas condicio­
nes. ó  por no trabajar, nunca...

• -f^in embargo, esto es una vergüenza...
Los profesores han sonreído tristemente; 

con un gesto de abatim iento; después, in ten­
cionadamente, m e lian contestado;

;Y a  lo v e  iiste«l!,..
Duro contraste, con el asjiccto de la Es­

cuela, que sin concluir y a  es v ie ja , y  con go­
teras, ofrecen en su v iva z  animación eetos

aprendices «le maestros, que entran en la 
Escuela á las nueve de la mañana, y  hasta 
las nueve «le la noche no «lejan sus tareas, 
sin otro  interi'a lo que dos horas para comer.

Pero, á pesar de ello, no traslucen fatiga  
ni cansancio, ni mnestran nerviosismo ]ior 
salir, n i se agitan en turbulencias pintores­
cas «lemandaiido autici]Kj de vacaciones.

Las clases, i>or lo general m uy parecidas, 
tienen á las veces un gracioso y  lejano jiarc- 
cido con algunos rn jé s -c o n c e r ts ... Con su pa­
réenlo tahla«Hllo hinni'de, donde ¡xjsa e l m o­
delo, con el semicírculo de alumnos en fo r ­
m a de anfiteatro, «¡ue han substituido las 
mesas ]io r tableros y  caballetes... De las cla­
ses de más carácter clásico es, por ejemplo, 
la «le Moreno Carbonero, con bu arco de me- 
ilio  punto, su am jilia tarima, su» cortinas 
como lae de im  escenario, an te la.s que un

luixlelo do dosiiudo fem oiiiiio |iosa para t i- 
ilas las mirtwlas de im  grupo joven , entre i‘l 
<¡ue se destacan las ropas severas negras de 
uiuj ó dos clérigos, en rudo contraste con 
los trajes de gayos colores do varias muclia- 
clias.

Porque éste es otro  consolador espectáculo 
de los muchos— sa h o  e l aspecto m aterial de 
la Escuela -«jiie  se ofrece en seguida al i-u- 
rioso visitante. E n  cordial promiacuidsil, 
alumnas y  alumnos trabajan j«m tos horas y 
horas... Llegadas ellas, como ellos, de toda 
España y  de Am érica —porcino los anicrii a- 
iios reciben idéntico tra to  y  tienen laa mis­
mas ventajas y  derechos, sin m erm a algu­
na ofrecen gracioso contraste sus tipos di­
versos, inconfundibles, y  sus rostros, que no 
saben m entir procedencias n i razas...

Acaso tan  persistente v ida  en la  Escuda 
Cf lo que liace «pie muchos, aun despui'‘s ile 
cursados aas estu«lios,jíigan acudiemlo á ella 
aakluamentc, como en sus tiem pos de inicia- 
dcw... Por eso su director, el ilustro aca«ié- 
m ieo y  crítico l ) .  R afael Domcnech. tiene el 
acertado proposito de crear una clase noc­
turna para antiguos alumnos y  pintores con 
metlallas, á  la  que podrán concurrir, por 
una mó«licB cantidad y  en doncU' tendrán 
agradable cobijo y  mcalelo... ¡Lástim a que 
esta proie.sión no tenga ai|ul la.s condiciones 
do las de Parí?. Roma, Londres, en que se 
cuida el m odelo y  se prepara concienzuda­
mente com o un deportista!...

L a  Escuela cuenta, ba jo  la  acertada g i«- 
tión  de su ilustre d irector D. R afae l Domé- 
nech, con maestros do indiscutibles doles 
técnicas, que son realmente nuestros más 
conspicuos artistas, académicos muchos «le 
ellos, y  tcxlos de la ta lla  de M orenot'arbnne- 
ro, de .Tullo Rom ero de Torres, de .fosé (hir- 
nelo, de M iguel B lay, de Cecilio I ’ la, de Ma­
nuel Menéiidez (secretario). «!«■ M iguel T ri­
lles, de Manuel Marín, de ('arloe \'erger. et­
cétera, que dan á la Escuela un iirestigiu v 
son garantía de cpie los inuchachos do lu'V. 
«pie al margen de la v illa  moilerna, henciii ia 
«le prosaísmo, de practieismo, tengan enci'ii- 
«¡idos sueños artísticos, encontrarán maes­
tros de verdad que, rc.sjietando cuidatlosa- 
mt'nfe la  peculiar característica jicrsonal de 
catla uno, sabrán «lesbrozarlee las ru las «iuc 
emprendieron y  animarles en los tristes des­
mayos «le «los dolorosos comienzos»...

E , E S T E V E Z -O R T E O A

í * r ‘

^/!¡

Ante los jeso» bl4acos, inmórífes^ lo» alumno» van copiando,
su» linaaa

en la «las» de Dibujo de estatuas que dúfge el ilustre Garnel^t 
perennes. (Información giáfíca Díaz Cas"

Ayuntamiento de Madrid
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E l  J A B O N  H E N O  D E  P R A V I A

p r e m i a  l a  a s i d u i d a d  d e  q u i e n  l o  u s a  
d a n d o  a  s u  c u t i s  s u a v i d a d  y  f r e s c u r a .  
C o m p a r e  U d .  e l  a s p e c t o  d e  s u  p i e l  d e s í  
p u e s  d e  u s a r l o  d u r a n t e  a l g ú n  t i e m p o .

Pastilla, 1,25 en toda España. P E R F U M E R Í A  G A L  
M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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£ i Telé fono Autom ático Es coavea ien te coasu lU r la  ¿uia antes 
de TT.arcar

Acci6n  de mer­
car ta clíra S 
Prim era faae

A cción  de mar­
ca rla  cifra S 
Segunda fase

iVcción de mar* 
car la  c ifra 3 
Prim era fase

se descuelga el m ícroteléfono 
del gancho...

7 se espera hasta que se o f e  la sedal 
de marcar, que es un zum bido contiauo. 

Entonces puede marcarse el número
Marcando el número Este es el d isco qne usará usted para 

marcar el número

Acción de mar­
carla cifra 3 
Segunda fase

iNo toque Vd. el gancho!
Sí lo toca no  obtendrá 
e l núm ero r|ue desea.

S í qu iere usied que su
Te lé fo n o  A u io m á tic o

le preste buen seto ic io

no toque para nada el gancho
desde e l m om ento en  que baya 
d esco lgad o  e l m ícrotelé fon o .

iNo toque Vd. el gancho!

Acción  de 
car la cifra ) 
Primera fa «

oe«*Cuando e l disco haya vuelto á su p rim itiva  posición, 
del m ismo m odo jiara ia  c ifra  3; después para el o tro  3
luego para la 8  y , por último, para la 2. Espere entoncesé au<
teléfono llam ado responda.

SEÑAL DE LLAM DA Y SEÑAL EE OCUPADO
Después de haber m arcado e l número se o irá en 

léfono una do estas dos señales: 
a )  SE .UAL d e  L L A M A D .4

el icítf»**

Si e l teléfono marcado está corauoi- 
cando se oirá la  señal de oenpado, 
que es uoa serie de zom bidos inter­

mitentes 7  m uy frecuentes

Si el teléfono marcado recibe la  lla­
mada por encontrarse libre, se oirá 
la  señal de llamada, que es una sene 
d e  zum bidos intermitentes 7 poco 
frecuentes. Basta esperar i  que la 

persona conteste

CÓMO SE LLAMA A UN ABONADO DE LA 
REO URBANA DESDE UN TELEFONO 
AUTüNATILO
M arque una por una las cifras 

del número á que desea llamar, 
de acuerdo con e l ejem plo si­
guiente: .Supongamos que ae tra  
ta  del número 5 3 .3 8  2.

D escuela iieelm icroteléfono del 
gancho ó  la liorqu illa  y  aph'quelo 
a l oído. E s  IM P O S IB L E  M A B C A E  E L  
líÚ M E B O  S IU  H A B E R  D E SCO LG AD O  
A iíT E S . Escuche hasta percibir la 
s e S a l  p a r a  m a r c a r , que es Vh  
Z U M B ID O  C O N T IN U O , é Índica que 
la Central Autom ática está dis­
puesta para  transm itir la  llama­
da. X O  em¡)iece á m arcar e l nú­
m ero hasta que oiga esta señal. 
Si no la  oye después de unos m o­
mentos, cuelgue el m ícroteléfono 
y  espere unos instantes para  in ­
ten tar llam ar de nuevo.

Después de oída la señal para 
m arcar, conservando el m icrote- 
léfono descolgado, se introduce 
el dedo en el agu jero correspon­
diente al ni'imero 5.

H aga g ira r el disco hasta que 
e l dedo trop iece con  e l tope  de 
parada, y  después suelte e l disco.

Se distingue por una serie de zumbidos intermitentes V nrf

poco frecuentes. Esta señal se o irá unos instantes d e s p u é s  
car la ú ltim a c ifra  si e l número llam ado no está ocupado. 
que se está haciendo sonar e l tim bre del teléfono luareaa®' 
com o si la ojieradora dijese: «E s toy  llam ando.» f'uand®^^ 
esta señal se espera hasta que el número llam ado i'cspt®*** 

b )  S E Ñ A L  D E  O C U PAD O
Se distingue jjor una serie de zumbidos intermitentes f  

frecuentes. Ésta seña) se oirá unos instantes despué'» cte 
la últim a c ifra  si el número llam ado está ocupado. jííjiB
teléfono m arcado comunica. Es como si la  oper.idt** 
«Püstá comunicando.» Cuando se oye  esta señal se 
croteléfono, se espera un tiemjK» razonable y  se vuelve » *  •«.

¡Si el teléfono llam ado no contesta en un tiem po ra*° 
cuelgue el m íeroteiéfono.

É 9 p e n  la  s e ñ a l d e  o cu p a d o  ó  d e  lla m a d a .
U na de las dos se o irá  antes de medio m inuto dcspuw ‘’ ^ „ir- 

car el número. Ri pasado este tiem po no se o y e  ningún» ® 
señales, cuelgue e l m ícroteléfono durante unos segtuidos. 
guelo de nuevo y  m arque o tra  vez  el número. Si en 
intento no oye  tam poco im a de las dos señales, marque “■ 
r o  0 2  que corresponde á  «reclamaciones», y  cuan'lo con» 
operadora, d ígale lo ocurrido.

Acción  d t  mar­
car la  c ifra 3 
Segunda fase

A cc ión  de 
car la c ifra S 
Priroera fase

A cción  de mar­
car la Cifra 2  
Prim era faee

A cción  de mar­
car la cifra 3

Segunda fase

ínar<£uo © 1 número nuevamente. X o  mtxevtt el gancho 
marca e l número n i después. Ksijere sin toca r el gan- 

Í^ ^ fto ír  la contestación del otro  tel<^f ono 6  la ¿^eñal de ocupado, 
el disco m ientras habla. Cueleue el m ícroteléfono 

como term ine de hablar. A s í c€sa la comunicación.
es- de que oye  la señal de llam ada ó  de oeupailo des-

CUANDQ EiE TERMINA DE HABLAR
d e l* 'Cuelgue el m ieroteléfono. Esto desconecta su Ifae» 

teléfono lleimado. D e je  el m ícroteléfono en el gand ío uñ<* 
dos antes de hacer o tra  llamada.

PRECAUCIONES NECESARIAS AL MARCAR EL NÚMERO ^  '
Aguarde siempre la señal para  m arcar antes ¡oi^

m arcar el número. M antenga el m ícroteléfono d esco l? »^  
tras m arca el número. H aga  g ira r siempre e l disco h»®* 
dedo llegue al tope de parada. Suelte entonces p w »  ' I j f j .  
vu e lva  á su posición inicial. X o  fuerce ni retrase su Y“ „ne ó ' 

Si e l disco se le escapa del de<lo antes de llegar «  '  .gióf» 
padecido usted alguna eciuivocación, cuelgue el ™ ‘^  ñgl 
unos segundos, descuélguelo y , después de escuchar 1»  s®*

* «nari.ar e l número. Cuelgue el m ícroteléfono unos segun- 
, de marcar otro  número.

¡¿[H  CE UNA LLAMADA A CANILLEJAS, CARABANCHEL, FUENCARRAL, 
^*LEEA, P.ZUELOYVALLECAS
" D y e  el número 08. Cuando responda la operadora, dígale 

o do su teléfono y  e l <lel abonado con quien desea co- 
Espero la repetición correcta del número pedido, que 

'Sr la operadora, y  siga con el m ícroteléfono a l oido has- 
** Dl>eradora le ponga en comunicación.

Ñ’CE UNA ILAM4DA INTERUFBANA
j .Rig  el número 09. Cuando la operadora le  resjionda, di 
• el número de su teléfono; 2-°, su nombre; 3.°, el nombre 

r on la  que desea la conforenc ia; 4.°, el número del te- 
ijne desea comunicar; -ó.®, e ! nom bre de la  persona con 

liablar. Después de dar esta inform ación y  o ir que Ja 
8  la rep ite debidamente, cuelgue usted el m ícroteléfono 

‘ la  le  llamará cuando la comunicación interurbana 
la. Las  conferencias se tasarán, por cada tres minu. 

'lo:., según la  tarifa . L a  ta r ifa  de cualquier población 
'fa<'a por la operadora interurbana.
^ c  t de conferencia se considerarán com o telefonemas 

•8 8  ó  urgentes, según su denominación.

¿ " ase una llamada PARA TELEFONEMAS
el número 07; cuando responda la  operadora, dígale 

*<leí' te lé fono y  su nombre, así com o el nombre y  las 
»  * 8  persona ó entidad á  que desea usted enviar el telefo-

i de esto d ictará usteil el te x to  del telefonema.
1 , ,^ ^  term inada su transm isión se dará lectura del mism.o 
l| f^Farjora cpie lo  haya recibido, para su oportuna reetifi- 

®®iiiormidad. Los telefonem as recibidos serán transmi- 
^ s e ñ o r e s  abonados, por teléfono, cuando l ig u e n  con  la 
l ^ d e l  inúnero del abono; á tal e fec to  se considerará éste 
uj.^'^ón abreviada. Estos telefonem as no serán rem itidos 

á menos que el abonado lo m anifieste expresamente.

Ij ^̂ Ûamadas oe servicio
* - 8  asignado los siguientes números para com odidad de

OS:

EuUbl&ado conversación

MirfBíel 
ñ a t *

6ECLA»ACIONES ..................................  0^
SJai'qQe vste nú mera p ira  avU Arque 

su teléfono no funciona. oiro 
(e  éfono si e i  necesario. Kxptlqua 
con tuda eSnrídad (o qne le sunede 
al aparato. K$*o faclllrará la rápi­
da corrotclóQ de la avena.

IXFORXACXÓfí....................................... 03
Harqne este nsmero para obtener el 

úe aqaeUoB abosados eoyalnscríp- 
clóo 00 eaté Inciaida «é n  en e «u  
Lista.

OFÍCIMA C O «£ *C lA L..............................  01
Uarqne este nónero durante las bo- 

r¿a de ofldoa para traiardefisevos 
contratos. Iiisereh>aes en la Li><U, 
traslados de teléfono, oto.

ABONADOS DE CANILLEJAS. CARABAN­
CHEL, FUENCARRAL. HORTALEZA. 
POZUELO Y VALLERAS QUE LLAMEN 
A MADRID
Para  llam ar á los abonados de 

M adrid  6  á cualquier otro  de las 
centrales antea indicadas, solici­
ten de la  operadora ol número que 
desean. Para hacer una llamada 
interurbana soliciten la  operado­
ra  «Interurbana», y  cuando ésta 
conteste, procedan de acuerdo 
con  las instrucciones: «Cóm o se 
hace una llam ada interurbana.»

A cc ión  do icar- 
car la c ifra 2 
Secunda fase

|No toque Vd. el gancho!
Si ío  toca  no obtendrá 
e l núm ero que desea.

Si qu iere usted que su
Te lé fo n o  A u to m á tico

le  preste buen sctu íc io

no toque para nada el gancho
desde ef m om ento en  que haya 
d esco lgad o  e l m ícrotelé fon o.

]No toque Vd. el gancho!

Cuando s., o y e  la  señ íl de ocupado, 
se cuelja  el m ícroteléfono y  se espe­
ra un tiem po razonab e para que la 

persona llamada acabe de hablar

Ayuntamiento de Madrid



44 L a  E s fe r a

T E M A S  E S T É T I C O S

L A  E D U C A C I Ó N  D E L  O I D O  E N H I K O S
No todos los niños de una escuela nume­

rosa deben aproniler form alm ente la 
música. Convendrá elegir dos, tres 6  

c uatro do los que tengan moj or oído y  voz 
jnás agradable y  segura. Para  esto, ha de v e r ­
se cuáles son los que repiten más exacta­
m ente el tono que se les dé con un instru­
m ento de música, y, si después del prim er 
verso, suben ó  bajan la voz  inmediatamente 
que se les indica, pero sin jirejuzgar do an te­
mano que algún niño carezca de diaposicio- 
nea en este punto, puesto que con  e l e jerc i­
cio regu lar suelen adquirirse las aptitudes 
que fa ltan  al parecer. A  estos niños elegidos, 
qice á  la vez  deben estar a lgo perfeccionados 
en lectura y  escritura, se los encomendará la 
dirección de dos, tres 6  cuatro secciones do 
ocho ó  d iez niños caria ima, y  se les instruirá 
en la  clase de música vocal, Jiaciéndoles fija r 
la entonación y  la medida, y  enseñándoles 
])ráctic8 m ente ó  llevar e l compás con manos 
y  pies, asi com o á hacer la< pai.sa.s. E l resto 
de los niños a])renderá fácilm ente de m em o­
ria  algunos cantos escogidos, de los que p ro ­
cede repetir con frecuencia en la  escuda, co­
mo parte integrante de los ejercicios diarios 
que en ella se verifican. Euego pueden am ­
pliarse la-, prácticas indicadas con com bina­
ciones de las notas de la escala en terceras, 
cuartas, sextas, etc., y  con la teoría  del pen-

¡VIAJE V. SIN MOLESTIAS!

E l  m « jo r  p r iY e n t íT o  e o o t r a  t o a a  claBe de 
m Are&ftoo&etonadoA p o r  io e  v ie je e :  asar, a ire , 

fe r ro c a rrU , e tc . ,  ee

M O T H E R í S I L L ’ S
co n o c id o  y  e m p le a d o  p o r  to d o e  lo e  T ia ja ro e  
d e l  m undo desde h a c e  26  años. K o  es n a rc ó ­
t ic o  y  n o  prodQCB m a le s ta r . V e n ta  en to d a s  
la s  fa rm a c ie e  6 d ir e c ta m e n te : &f u lle r  b  

A p a r ta d o  51 . B a rc e lo n a .

L a  V e n u s  d e  ^ o d a s

A l  la igo  catá­
logo de V e ­

nus que nos ha 
l^ a d o  el a r t e  
antiguo h a ven i-  
d oá  sñailirse ha­
ce j>oca.s sema­
nas la bellísima 
obra eeeultórica 
que reproduce el 
adjunto grabado. 
Es una estatua 
de m á r m o l  do 
unos 50 centíme­
tros de altura, 
maravillosamen - 
te  m odelada y  en 
perfecto e s ta d o  
de conservación. 
P r o c e d e  de la 
época romana, y  
•ea probable copia 
de otra de m ayor 

tMnaño de la  buena eecuela griega. Repre­
senta á Venus saliendo del baño, y  ha sido 
descubierta en un campo de labor en la  isla 
de Rodas.

tágrama, para que los niños aprendan b ien  el 
lugar en que han de colocarse las notas, lo 
cual deberán hacer de por sí. á  fin  de e jerc i­
tarse en la escritura musical.

I.as prtiebas en que fundo m i parecer se 
reilucen á que la enseñanza de la música ha 
de tener la  m isma finalidad que la de la g ra ­
m ática en cuanto al procedim iento, es decir, 
en cuanto al ahorro del tiem po y  á la  faoili- 
da<l ile l aprendizaje. G raves son, cierto, y  de 
autoridad, los que á este m étodo se inrliiian. 
H oracio  Mann, el gran pedagogo norteam e­
ricano, observa que un n iño que pasa seis 
meses eetudiando su alfabeto, aprende en 
m edio día, en el patio  de recreo, todas las 
com p licación^  de un ju ego  más d ifíc il por 
sí solo que una docena de alfabetos, y  
les cuesta tam bién poco tiem po prepararse 
para la  recitación <le escenas en verso en al- 
gm ia comedia de escuela ó  de fam ilia, m ien­
tras (pie una corta  lección lo produce el efec­
to  de una form idablo tarea. L a  razón  de esta 
diferencia tan chocante es que, de una parte, 
hay repugnancia, y  de la  otra, deseo. En este 
caso, e l maestro hace rodar su roca hacia la 
cima de la  montaña, y  en el o tro  la roca des­
ciende por sí misma. L a  gravitación  no tiene 
más efecto sobre im  cuerpo sólido que el de­
seo de aprender sobre la eomjrreaión dei ea- 
I>íritu. M ientras el de.^eo no liaya  nacido, es 
preciso reem ¡)lazario por algún otro  m óvil; 
pero, una vez  nacido, se basta á sí m ism o y  
obra sólo. Todo  el arte de la  pcslagogía con­
siste en despertarlo, y  atí, para ejercitar á 
los niños en la mú.sica, se empezará por e je r­
cicios de e n to n a c ió n , esto es, enseñándoles á 
que, por la m era audición, aprenda á cantar 
líiezas sencillas ó  aires fácilt-s y  alegres, cuya 
letra tenga algún atractivo  para la  infancia.

Casa Ramos
P e l u q u e r í a

Especialidad en  artísticos postizos 
para señora y  bisoñes para caballero, 

premiados en varias Exposiciones

ONDULACIÓN MARCEL

M anicura

Aplicación de tinturas 

Perfumería

Huillas. 7 liQpIiodu. Teléfono S7II. -MíDItIO

Cuando estos aires a^adab les é  instructivos 
hayan inspirado afición á cantar, vendrá la 
teoría, que a l jjrinc ij'io  deberá lim itarse al 
conocim iento de los signos de la  escala m u­
sical, contentándose el maestro con que los 
niños aprendan el nombre y  el sonido de las 
notas y  sepan leerlas. E l pedagogo Overbeg, 
hombre de grandísima autoridaii, se retien­
en estos térm inos á semejante aspecto de la 
educación musical; «P iocúrese (p-.o los discí­
pulos se enteren del asunto de lo (lue van á 
cantar, haciéndoles com iirendor su verda ­
dero sentido por m edio de una breve y  clara 
exp licaciin , porque cuando ios niños no com ­
prenden lo que cantan, pierden todo e l fruto, 
6 , por lo menos, gran parte  d e  él. Téngase 
para esto gran cuidado en la elección de asun­
tos, y  eonsiíltese, en caso necesario, á perso­
nas inteligentos.» A  esto fin, es preciso que el 
maestro jirooure no separar la  teoría  de la 
práctica, pues la suma de ambas y  do los ju e­
gos gimnásticos form an un todo único de gran 
cohesión, cuyas partea se exjilican las unas 
por las otras y  se prestan mutua ayuda. Malo 
es lo que durante mucho tiem po hemos hecJio, 
rindiendo culto heroico á la teoría  en la en­
señanza (lo la música, liasta el punto de an­
teponerla á la práctica, como si ella  fuera el 
antecedente y  la  o tra  la consecuencia. Pero 
llevar la inversión con lógica in flex ib le  liasta 
e l extrem o contrario, sería un error no meno-s 
peligroso y  nocivo. L a  teoría aseméjase en 
esto á  un caim llo ó  ó  un gormen, del cual pue­
de salir una m ultitud de dosenvolviniientos 
diversos y  fructíferos por m inisterio de las 
lecciones de la práctica.

E d m u ííd o  G O X Z A L E Z -B L A X C O

E LY S E E S -P A I A C E -H O T E L
P A R IS : 12, pue M apignait

( C l i a i n p . .
Dirección telegráfica; ELYPAlOTEL - PARIS
El más aristocrático de los Hoteles de hijo. 

Sus muebles modernos y  de estilo, los más 
hermosos del mando. Sus señales luminosas, 
inéditas. Sus tés d a n s a n fs ,  con su pista lumi­
nosa d e n i i e r  c r i  y  sus dos célebres orquestas,

E l  n u e v o  ^ ^ T y l e s í a s

En  e l Congreso 
T e o s ó ' f i c o  

que v a  á  cele­
brarse en breve 
en los Estados 
Unidos, con asis­
tencia de delega­
dos de todos los 
países, v a  á  pre­
sentar la famosa 
A n ille  Besant al 
M tM a s  por ella 
d e s c u b ie r to  en 
A d ya r  {Madras),
Ind ia  inglesa. Se 
l la m a  Krishna-, 
murti, tiene diez 
y  seis años, y  al 
decir de la  teóso- 
f  a que lo patroci­
na y  educa para 
su elevada misión 
espiritual, posee 
el sello inconfun­
dible de enviado
de Dios. N o  obstante la.s seguridades qn® 
acerca de este ava lar ofrece la  señora 
Besant, parece que los delegados teósofos se 
muestran un poco escépticos, por lo  que el 
d e b u t del joven Krishnam iirti promete ser un 
tanto accidentado.

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA VISITA REGIA A LA “EARGA LACAMBRA"

E r, jirestig io  ganado len­
tam ente. á fuerza de 
in iciativas j )r o v e c h o -  

'u s , laborando eu silencio 
y  aplicando m ejoras y  ade­
la n ta , ó fin  de alcanzar la 
posible perfección  en im  
ram o productor, e f el que 
se im pone con más fuerza 
y  se hace más duradero.

T a l v e z  e l nom bre tle don 
Francisco Laeam bra y  La- 
ram bra no d iga nada a l es- 
|iiritii general del público, 
l>orque no suele la  popula­
ridad .ser atribu to  de las 
actividades económicas y  
(«•oductoras; pero, induda­
blemente, pocos gozarán de 
I>re«tigio tan  sólido y  de 
Hombradía tan  m erecida en 
el orden industria! y  social.
X o  son estos elogios inspirados por una propaganda adm inistrativa, 
sino m era y  hasta pálida constancia do hechos notorios y  oviden-

" l 1

« I

V ista ís n s r a l d s la  FA R G A  L A C A M B R A

liar cobre de D. Francisco 
Lacanibra, verdadera fac­
toría, con todo m i barrio  y  
colonia de obreros, se halla 
enclavada en Masía:, de San 
H ipó lito  de Voltregá p a rti­
do judicial de Vich, y  á unos 
ocho kilóm etros do éste.

Pues bien: nuestro M o­
narca, (|ue, com o es sabido, 
tan to  interés ha mostrado 
siempre por conocer y  jiro- 
teger los ramos jiroducto- 
res de líspaña, tu vo  á bien 
dedicar á la F A R t lA  L A -  
C A M R R A  ca.si todo un día. 
De su visita, de la que 
guardarán imjK.'rdiirabIe re ­
cuerdo los Sres. I-acambra 
y  sus numero.soa obreros, 
que deílicaron a l R ey  fe r ­
vorosas manifestaciones de 

entiisiafm o, queremos hacer ligera menc'óii.
.Su Majestad, acomjiañado por el d irector Sr. O liveró. v is itó  y  exa-

&«U d« Jos grande» cilindros d« laminar U n detalle de la  pintoreaca Colonia

los, impuestos por la  sola observación de las actividades 
más salientes que se desenvuelven en nuestra Patria.

Bastaría, para  dem ostrar­
lo, con hacer observar que 
la fábrica fundada [>or don 
Francisco Laeam bra y  La- 
cambra no  tiene com jieti- 
dor jiosihle en España, jior 
sor la única declicaila en 
nuestro territo rio  á la cons­
trucción de grandes placas

planc-has de cobre j w a  
hogares d e  Ipcomotoras y  á 
m aterial de cobro y  latón 
en genera!.

P e ro  no  es eso solo, con 
sor muc-ho, lo que demues­
tra la  estricta justicia  de 
cuantos encomios puedan 
tributarse á un ©stablocí- 
m iento de esta índole. De 
la im portancia de l mismo 
'lan idea, aunque pequeña, 
las fo togra fías  que publica­
mos con esta inform ación, 
y  especialm ente la  atención 
que en su ú ltim a v is ita  á 
Barcelona se dignó dedicar­
le ,S. M. e l R e v  

L a  FARG.A 'LACA-’M BRA,
6 ste 03 el nom bre que lleva  
*a fábrica de batir y  lam i-

fabriles m inó cuidadosamente toda.s las úittalaciones de la fábrica. Empezó 
por la sección de hornos de fundir, presenciando la  descarga del cobre

fundillo y  e l funcionam iento 
del cubilete; siguió por las 
salas de m artinetes y  de la- 
rninadoras de latón y<Ie co ­
bre, tre filer ía  de alambres y  
de cobrt y  de latón, coii.s- 
tr iirc ión  de placas para ca ­
jas de fiii^ o , y  concluyó 
|K)r el I,rfíboratorio y  salas 
de ensayo, enferm ería y  bo­
tiqu ín, inaugurando, fina l­
m ente, con su firm a el L i ­
bro de O ro de la fábrica.

Com o recuerdo d e  la v i ­
sita, se entregó á  Su M ajes­
tad  una lám ina de cobre 
con una dedicatoria escrita 
por los «los obreros más 
antiguos de la  fábrica, con 
quienes conversó afablemen­
te  y  estrechó su mano.

Don A lfonso honró lame.sa 
de los Sres. Laeam bra almor- 
zantlo en el ch a le t de los m is­
mos. y  m archó complacido 
de su expedición. Los e lo ­
gios quo e l R e y  tribu tó ó  la 
F A R G A  servirán al Sr. La- 
cam bra de m uy justa  satis­
facción.— MñRCO V PA5T0R.$u Majestad el TÚÍUodp la  únicA industria española de b atir f  lam inar cobra
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L a s  m á s  e n c a n t a d o r a s  m u j e r e s

d e  L o n d r e s ,  P a r í s  y  N u e v a  Y o r k

V i s i t a n  l o s  f a m o s o s  s a l o n e s  d e  E l i z a k t h  A r d e n  p a r a  c o n  

s u s  c o n s e j o s ^  c o n s e r v a r  s i e m p r e  u n a  p i e l  f i n a  y  a d o r a b l e

A c t u a l m e n t e  U s t e d  m i s m a ,  e n  

s u  p r o p i a  c a s a ,  p u e d e  s e g u i r  e l  

m é t o d o  q u e  s e  e m p l e a  e n  e l l o s

El  método que, en los elegantes 
Salones de Elizabeth Arden, se 

sigue para el cuidado y conservación 
del cutis, es conocido por las más her­
mosas mujeres, de Londres, Paris y 
Nueva York, que regularmente se en­
tregan a su tratamiento o practican este 
en su propia casa.

Usted misiDa puede hacerlo, usando los 
productos de Elizabeth Arden y basándose 
en estos tres fundamentales principios.

Primeramente limpian su cutis con la 
Venetian CUaming Cream— preparación in­
superable para desalojar los poros hasta de 
la.más pequeña impureza. Seguidamente, 
lo  tonifican con Ardena Skin Tonic o  con el 
Special Astringtnt, terminando con la nutrición 
de la piel por medio d d  Orange Skin Food o 
la Velva Cream— productos ambos destinados 
a nutrir los tejidos, redondeando los con­
tornos del postro.

Sedo unos minutos, cada mañana y cada 
noche, dedicados a este tratamiento son lo 
bastante para poseer una piel fina y atractiva.

E l i z a b e t h  A r d e n  a c o n s e ja  estos p r e p a r a d o s  p a r a  s e g u i r  d e  u n  m o d o  p e r ­

fe c to , e n  c a s a , s u  t r a t a m i e n t o

Venetian Cleansing Cream. Para con­
seguir uoa limpieza perfecta de la piel 
antes de emplear ninguna otra preparación, 
úsese esta Crema que hace desaparecer del 
rostro toda impureza.
Ardena Skio Tonic. Mantiene el cutís 
árme, terso f  suave, y su uso se recomienda 
-ombinado con la antenor preparáción, la 
cual complementa de un modo perfeao. 

Venetian Orange Skin Food. Está pre-

f>arada especialmente para suministrar a 
os leiidos la nutrición que estos necesitan 
a fin de que no se empobrezcan por falta 

de jugos. En ios rostros angulosos es de 
gran eficacia para redondear los contornos.

Venetian Velva Cream. La única con­
veniente para aquellas personas de cutis 
extremadamente sensible, pues nutre la 
piel sin engrosar los tejidos, dando al 
rostro una aterciopelada suavidad. 
Venetian Special Astríngent. Afirma 
los tejidos lazos y cuando la persona adel­
gaza rápidamente, evita que la piel se 
afloje, pues ai alimentar ¡as células que lo 
hacen vivir, proporciona ai cutis una suave 
y firme elasticidad.

s > s
Escriba pidiendo u n  foOeto " E n  Pos de la  
Belleza ’’ en la  cua l encontrará todos los pre­
paradla Elizabeth 'Arden y  e¡ modo de usarlos

Los productos de Elizabeth Arden se renden en las mejores perfumerías

\'icente Ferrar y  Cía, Plaza de Cataluña, Barcelona 
Perfumería de Urquiola, Mayor 1 , Madrid 
Perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo 3, Madrid 
Perfumería Cendoya, Sevilla 8  10, Madrid 
Perfumería H. Alvarez Gómez, Sevilla 2, Madrid 
M iguel Esteban, Serrano 48, Madrid

E L I Z A B E T H  A R D E N
París 25. O id  Bond Street. London N e w  York

Las preparaciones de Elizabeth Arden se venden en las mejores y  más elegantes perfumerías

Vicente Ferrer y  Cía, Plaza de Cataluüa, Barcelona
Perfumería de Urquiola, Mayor 1, Madrid. Perfumería Cendoya, Sevilla 8T0, Madrid.
Perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo 3, Madrid. Perfumería H. Alvarez Gómez, Sevilla 2, Madrid.

M iguel Esteban, Serrano 48, Madrid
{Ramou/os isáa /oí Jmeha)
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Decididamente K O T E X  es i o más práctico

■ ‘ % á i .

E s t e  n u e v o  s i s t e m a ,  t a n  
f á c i l ,  t a n  r a c i o n a !  y  t a n  
h i g i é n i c o ,  v a  g a n a n d o  
l a s  p r e f e r e n c i a s  d e  t o ­

d a s  l a s  s e ñ o r a s

U sted , señora , apre­
ciará  s e g u r a m e n t e  
estos tres  factores:

L o  q u e  a y e r  e r a  u n  s e r i o  p r o b l e m a  p a r a  l a s  s e ñ o r a s ,  

h o y  n o  e s  m á s  q u e  u n  l i g e r o  i n c i d e n t e . — L a  c i e n c i a  m o ­

d e r n a  h a  e n c o n t r a d o  e l  s i s t e m a  s e g u r o  y  c o n f o r t a b l e  q u e  

c o n v i e n e  á  t o d a s  l a s  d a m a s ,  y  h o y  s e  a d o p t a  c o n  p r e f e ­

r e n c i a  s o b r e  l o s  a n t i c u a d o s  m é t o d o s  á  b a s e  d e  t e l a s  

ó  a l g o d ó n .

E l  n u e v o  s i s t e m a  e s  K O T E X . — f f e c h o  d e  C e i i u c o t t o n  

y  f i n a  g a s a ,  r e s u l t a  p o s i t i v a m e n t e  l o  m á s  i n d i c a d o  p a r a  

e l  c a s o . — K O T E X  e s  p u r o ,  s u a v e  y  s e d o s o . — A b s o l u t a ­

m e n t e  h i g i é n i c o  y  p e r f e c t a m e n t e  a b s o r b e n t e ,  K O T E X  e s  

e l  b i e n e s t a r  y  e l  c o n f o r t  d e  l a s  s e ñ o r a s  e n  e l  p e r í o d o  d e  

l o s  d í a s  p e n o s o s .

Pro ieec ión  ab foln ia . —  K O T í - \ 
(U>90fbt IQ recc9 
5  te c f*  wás abi^rbepte tjnn d  

algodón de la  ftie ja r ca 'vU t i

A*i gaetcs n i  tnolesUaé p a ra  la­
va r.— Se coloca  fú cU m en ie  y 
ftrú ít ft  d ip cu lt 'id , p orqu e  K 0 “ 
7 'h X  eaíá hecho p a ra  que dee- 

aparezca en el agua

Caja de una docena, tamaño regular. . . Pesetas 6.—
»  »  »  »  super. . . .  »  7.50

MISS E L L E N  J. BUCKLAND
Apartado Careos S94.

BARCELONA

Acepto «14 oferta  g ra tis , en  la inieUgencia  
de qtte t « r a  enteram ente confide»tcta l

N o m b re...
D irección. 
C iu d a d  ....
£. 4-S2-36

E á c f l  de co m p ra r  en todas 1^ 
tiendrts. ¡duchas de ellas lo  1*^ 
nen en e l  m ostrador. Usted 
que d e c ir  senciUnmenU: 
e  ja  de K O T E X » , y  esto le evu^ 
de e n tra r  en coneeroación coé 

el vendedor

Ayuntamiento de Madrid
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s:

T R A J E S  I N T E R I O R E S
DEL DOCTOR

R A S U R E L

SU u s o  CONSTANTE ES GA­
RANTIA DE SALUD PERFECTA
DEBEN LLEVARSE TANTO EN 
INVIERNO COMO EN VERANO

S o n  trajes In teriores h ig ié n ico s , p o rq u e  .. j C O / T t f J O f í S n  6 X “

S o n  de m u ch ís im a  d u ra ció n , p o r q u e ....... ( C l U S l V Q U I G n t G  Ú G

S o n  p ro te cto re s  contra  re sfria d o s, p o rq u e  i LANA y TURBA  
Son de te jido  que no  e n co ge , p o rq u e .......  ) G S t G r i U z a d a .

D E P Ó S I T O S  E X C L U S I V O S  E N  E S P A Ñ A :

M A D IirD ............... L A  C A A IE R A N A , Arenal, T; Travesía de A rena l. 4,
B A R C E LO N 'A____  llO IG  Y  G U A S C ll, P laza  Real, 10; E. FU R E S T .

Paseo de Gracia i2-14.
A L IC A N T E ........... .T. A B A D  P E Y D R O , M avor, 2S.
A S T U R IA S ........... Casa M A S A V E U  Y  C.‘  "
B IL B A O ................. Manuel M E N D O Z A , Banco de España. 4; M END O ­

Z A  Y  C.*, Correo, 12,
C A D IZ ...................  Camisería M A R IN . V ím la de Massip.
G R A N A D A ...........  Almacenes S A N  JO SE , R eves Católicos. 25.
M A L A G A ..............  Caiiiis ría E S P A Ñ O L A , Calle Nueva, 37-H9

O R E N S E ...............
S A N  S E B A S T IA N .

S A N T A N D E R .
S E V IL L A ____
V A L E N C IA . 
V A L L A D llL ÍD .
V IG O ..............
V IT O R IA ......
Z A R A G O Z A .

Feiio oilieit Viiiiil
laictli i¡ Sil ÍD2i, 141 16

Teléfono 0 2 5

TARRAGONA
bañebas-wíters-iavrbos®ALENrA00atS. ETC., ETC.
«U.FD'!, ARBIIIAO'RCS, Tucos t TURCAS DE GRES, 

Alfarería, mcsaigosT REF-lACTAFilúS
Cerámica deTalavera

A

- T* -1 -’T . r  - —■

Simón G A R C IA , P laza  Mavnr, íl-11. Puz, 8 .
N E W  E N G L A N D , Eicano.'lO; Manuel M END 0Z.\, 

Ziirruca, 10.
Camisería INGLE.S.1, Blatica, 84-10.
M A ISO N  D E B L .V N C , A lva rez  0">nterev, l l - I A  
Vicente O L T R A , Basnj ■ de R ipalda, 2.
N ico lás S A N Z  Y  C.*, Duque de la V ictoria , 7. 
V icente G A R C IA , Puerta del Sol. 12.
LO S  E N C A JE LO S , Fernando V IC E N TE . Dato, 10. 
Sebastián B A R R IL ,  Don A líouso I ,  núm. 2.

UNA SOLA APLICACIÓN DE

l “P U B L IC IT A S “ Í
s
i Admmstracióndelapubüc'dadds ;
I  P R E N S A  G R A F I C A
• G ran  V ía* 13*— M A D R ID

A  partir de l a -----------------------------------------
prim era  quincena del p róx im o Enero,
------------------------- todo el mundo leerá

L A  V E N E N O S A
Novela cosmopolita de 300 páginas

POR

"El Caballero Audaz"
C o n  u n  p r ó l o g o  e n  e l  c u a l  e l  a u t o r  e x p l i c a  

d e t a l l a d a m e n t e  e l  p o r  € j u é  d e  l a s  c a m ­

p a ñ a s  c o n  q u e  l e  f a v o r e c e n  s u s  e n e m i g o s

P E D I D O S :

“ RENACIMIENTO"-San Marcos, 42, Madrid

£ - . 1

devuelve 

in s tan tñ riftan ien te  

ai pelo 

su

primitivo color:

Neg r o  mate ,  negro  azabache ,  
castaño obscuro, castaño claro, etc., etc.

AGUA RADIUM d":
....................... .............................. . pués de aplicada.

C O R T E S  H E R M A N O S . — B A R C E L O N A

{ Binin»Mff*̂ „’man. uu... ...' .h
j

Lea ü d . MUNDO GRAFICO

Ayuntamiento de Madrid



ME GUSTA m DE 
TIENDAS! PERO.. 
lAY!DEmSPOBR£SPIES

T a  n o  p r o f o r i r á  m á s  e s t a  q u e ja  s i  t o m a  s e n c i ­
l la m e n t e  U R O S b a ñ o s  d e  p i e s  s a l t r a t a d o s

I r  de tiendas, dar una vuelta y  pasearse, es un verdade­
ro p lacer cuando los pies sou sanos, pero resulta un castigo 
de V ‘rdad si se sufr.í de callos, endnreoimientos ó de pies 
sensibles que se hinchan y  duelen fácilmente. Todos los que

Sadecen m ales de pies, cansados por la  fa tiga  ó la  presión 
el calzado, deberían ensayar h’ S baños saltratados. Basta 
con d isolver un pnñadíto do Saltratos K ode il en un rec i­

piente con agii.a caliente y  bañar los pies durante unos diez 
uiinutoa «n  esta agua transformada en m edicinal y  lig era ­
mente oxigenad»» Un baño preparado eii esta form a hace 
desaparecer con rapidez toda hinchazón y  iDagulladiira, 
toda sensación de dolor y  quemazón. Una inmersión más 
prolongada abhnda ios callos, endurecimientos y  demás 
callosidades doloresas, de ta l modo, que pueden ser arran­
cados con facilidad sin navaja ni tijeras, operación siem ­
pre peligrosa. Los Maltratos Eodell reponen ios pies y  los 
conservan en perfecto estado, de ta l modo, que e l calzado 
más estrecho le parecerá tan cómodo como si fuese usado.

NOTA: Todas las larmactas, drogncrias y  Centros de Espe- 
cíücos venden los Saltratos Rodell. Si le  olrecea im ilsclones, 
rechácelas, ya  qne no tienen ningún va lo r curativo. Exigid 
siempre los verdaderos Saltratos.

SE VENDEN los clicliés asados eo esta R evisli, 
Dirigirse á Hermosilla, nninero 37,

N I Z A
H o t e l  R U H L

E l  m á s  m o d e r n o  y  e l  m e jo r

El m ejor situado, entre jard ines, con vistas al m ar

Bajo la misma dirección en
N I Z A :

HOTEL ROYAL 

HOTEL SAVOY

HOTEL mm s f.wi:e 
uteaililí: HOTEL MAJESTlt

D e l i c i o s a s  s o p a s

se obtienen a g re g á n d o le s

MAGGI
EN CUBITOS

A petición hedía por carta al Representante General en España 
D. Gastón G. Rivals, Ronda de San Pedro, 38, Barcelona, se regalará 
un interesante Libro de Recetas culinarias domésticas muy prácticas.

Si respiráis
coa una

P A S T I L L A  V A L D A '
E N  L A  B O C A  

O S  p r e s e r v a r é i s  
d e t  F R I O ,  d e  l a  H U M E D A D ,  

d e  l o s  M I C R O B I O S ,
Las emanacionas aDÜséplicas de esle maravilloso 
producto impregnarán los recodos más inacces- 
BÍbles de la Garganta, de los Brcoqiiioa, de los PuImcDea, 

y  los harán refractarios á toda congesüóa, 
á  toda inflamación, á  lodo contagio. 
NIÑO S, ADULTO S, AN O IA N O S  

Procuraos en seguida.
Tened siempre á mano

LAS VERDADERAS
PASTILLAS VALOA

que te Tendea «olameote eo CAJAS 
Ueveado en la lapa el nombra

VALDA
f  tectbol O.OD2 
r̂ficalyptet OQOOA

A G E N C I A | B E L L £ 2 A S
FEMENINAS Mtrar¡e' 
ras. Fotografías artísti­
cas. Bonitos surtidos,

l - >  A  T T 'X  A  i pesetas en sellos de
I  T  r v  r* I /a  ! rreos. Escribid á .EXCEI-SIOR-. Poste Restante Central.

BORDEAUX (France).

REPORTAJE G R A F IC O

DB

A C TU ALID AD  M U N D IA L !

Serv ic io  para toda c la s e ; 
de periód icos y  revistas \ 

de España y  Extran jera  i

P ida  condiciones i

á i

AGENCIA g r á f i c a !
Apartado 571 •

Lea us ted  to d o s  los v ie rnes

N u e v o  M u n d o

M ADRID I

D r .  B e n g n é ,  16, Rne B ailo , P a r ia .

BIVUME BENQUE
O u r& d^B  rc ic iic^  A s

G O T A - R E Ü M A T Í S M O S  
NEURALGIAS

D$ etnta m  todo* Uu/annactat y drogutriae.

Ayuntamiento de Madrid
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Rogamos á nuestros corresponsales, 
suscríptores, anunciantes y  á todas aque­
llas personas que se dirijan á nosotros 
para asuntos administrativos, extiendan 
la  d ir e c ­
ción en el 
'-obre en 
lasiguien- 
te forma:

L .

P m s u M S i ú r á íM © S !

Apartado 571

M A D R I D

¿ C o n f i d e n c i a ?
W f̂ Iiciddd, $imp4tícás lector«is, la debo al f̂ uítarftia de raís el veRo 
y pelo de la cara y brazos con el tan acreditado iiopll^uorlo marca 
BriU/a« Es inofensivo. De venta en Eerfumerias. Primer premio. 

Fabricantes: Argenté Hermanos. Badalona (España).

Díaz Casariego Fernando VI, 5, MADRID

¡NO SEA GORDO!...
Evite en, todo momento la  dilatación exceaiva 
de los tejidos. Nuestra cintura Fl/EX.S e it i  
confeccionada a l telar en combinación elástica 
de resistencia. Peso pluma. Por esta caracte* 
ristica no le ocasionará la  menor molestia. 
P ida folleto, adjuntando sello de Correo 0.3S, a

INSTITUTO ORTOPEDICO
S A B A T É  Y  A L E M A N Y ,  C an u d a , 7 

B A R C E L O N A

M A Q U I N A R I A
D E  U N A

FABRICA DE HARINAS
S I S T E M A  M O D E R N O  
Y COMPLETAMENTE NUEVA

SE VENDE
Dirigirse á D. José Briales Ron
Q u e r ía  d e l  M a r ,  13 M Á L A G A

DlRECTORia
KAKCELOW

D I R E C T O R I O  B A R C E L O N A

17 N M E D I O  U l^  A U X I L I A R  
P R O D U C T I V O  E X C E  L E N T E
\JISGUNA publicación 
‘ ’  simiiar ha aicamado 
¡a gran circulación de 
este A n u a rio  en España. 
Los anuncios en sus p.igi 
ñas Hcncn un rendimiento 

de orintera fueiga.

P ARA sus campañas de 
propaganda directa  

al mercado de Barcelona 
hal lara  usted en este 
A n u a rio  cuantas direc­
ciones necesite, rijarosa- 

mente comprobadas.
1.«4 página, en 17 - 2i

Se pende en Librecia$ d e  B arce 'on a  t  pesetas 13 
Resto d e  6 spafia u Am órica, pesetas 19 

extrani'ero, pesetas 16 
€nu ío franco de portes contra reem bolso

Ríquisfa usled la ediiióo de 1926 j  aoiiiicieie en la de 1927

Adm inistración: P e l a y o ,  9 , e n t r e s u e l o
Apartado £23 B A R C E L O N A

SEADYITEfiSDSCRIPClOiES

A S Ü E S T R A S  R E V I S T A S

EN LA

DE

;6, Puerta del Sol, 6
l i t o q r A f íc a s

T 1 P 0 Q W 1 C Á 3

DE

ARTICULOS PARA LAS ARTES I 
6RÁFICAS

Fábrica: Carretas, 66 al 70 
Despacho: Unión, 21

B A R C E L ON A

maravU/oóa Crtma de Belleza -Inalterable - Perfume suave ■

REINE DES CRÉMES
D e  J LESQUENOIEU  PA R IS  

CREMA deTOILETTElNOISPEKSABLE PARA SEÑORftSYCflSALLEROS 
De venía en toda España Agente ¿̂ .̂ ÍCutslaSaohlhmnge.mxei

ONDULACION PERMANENTE
S A N T A R E N

Z O R R I L L A ,  9 (J U N T  - A  L O S  L U IS E S »

E L  IM P U E S T O  D E L  T IM B R E  A  C A R G O  D E  L O S  S S Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S

Ayuntamiento de Madrid



P R E S U P U E S T O S

P A R A  S U  P R Ó X I M A  

T E M P O R A  D A

E s tu d io s  y  p la n e s  d e  p u b lic id a d
Para aumentar sus ventas, no ha de gastar más; ha de gastar bien

E S T É  U S T E D  S E G U R O
de que por proceder sin análisis, ó por bondad de carácter que hace 
aceptar ofertas sin compulsar su posible eficacia, se despilfarran en 
anuncios sumas considerables. El lion.bre de negocios, agobiado por 
sus múltiples ocupaciones, no tiene tiempo para estudiar á fondo 
cómo anunciar bien sus productos y marcas. Procede por intuición 

y paga su inexperiencia en dinero.
Si preocupan á usted de modo absorbente sus problemas de produc­
ción, de compras y ventas, cambio, etc., no esnecesario que distraiga 
su atención en ios problemas de propaganda, siempre que tenga quien, 

con conocimientos de causa, piense y  trabaje por usted.
Le ofrecemos nuestra experiencia de muchos años. 

Numerosas casas muy importantes ponen fe en nuestros planes de 
publicidad, seguras de que solo proponemos aquellos medios y aquella 
distribución que pueda producir rendimiento, según ei artículo y el 

público que lo consuma.
Le aconsejaremos y !e prepararemos su presupuesto G RATIS y sin 

compromiso alguno de su parte.

6  i

P U B L I C I T A S “
A G E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  D E  A N U N C I O S

O R G A N I Z A C I Ó N  M O D E R N A  D E  P U B L I C I D A D

M A D R I D :

Avenida Conde Peñalver, 13, entl.® 
A p a r ta d o  911. — T e lé fo n o  61-46 M. 

Estudio «H E L IO S »

B A R C E L O N A :
Calle de Pelayo, núm. 9, entresuelo
A p a r ta d o  228. — T e lé fo n o  14-79 A.

Estudio «F A M / i»

IMPRENTA DE PRENSA ORÁFICA, KERMOSILEA, 5 7 ,  MADRID e PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN DE TEXTOS, DIBUJOS V F O TO O R A pU ?Ayuntamiento de Madrid




